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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE
Por AW Pink
Capítulo 1
INTRODUCCIÓN
El título de esta segunda sección de nuestro libro (Parte II de Espigas de las Escrituras; La depravación total del hombre) puede provocar que se levanten las cejas. Es probable que cause sorpresa que designemos la impotencia espiritual del hombre caído como una "doctrina", ya que ciertamente no se considera así en la mayoría de los círculos actuales. Sin embargo, esto no es de extrañar. La predicación didáctica ha caído en tal desuso generalizado que más de una doctrina importante ya no se escucha desde los púlpitos. Si por un lado hay una deplorable falta de una descripción clara y definida del carácter de Dios, por el otro hay también una lamentable ausencia de una presentación lúcida y comprensiva de las enseñanzas de las Escrituras relativas a la naturaleza y condición del hombre. Un fracaso así en cualquiera de los dos puntos conduce a las consecuencias más desastrosas. Por lo tanto, es oportuno y urgente un estudio de este tema olvidado.
ESTUDIO OPORTUNO Y URGENTE
Es de suma importancia que las personas comprendan claramente y sean plenamente conscientes de su impotencia espiritual, porque sólo así se sienta el fundamento para hacerles ver y sentir su imperativa necesidad de la gracia divina para la salvación. Mientras los pecadores piensen que tienen en su propio poder librarse de la muerte en sus delitos y pecados, nunca vendrán a Cristo para tener vida, porque "no todos los sanos necesitan médico, sino los enfermos. " Mientras las personas imaginen que no trabajan bajo ninguna incapacidad insuperable para cumplir con el llamado del evangelio, nunca serán conscientes de su completa dependencia de Aquel único que es capaz de obrar en ellos "todo el beneplácito de su bondad, y el obra de fe con poder" (2 Tes. 1:11). Mientras la criatura esté hinchada con el sentido de su propia capacidad para responder a los requerimientos de Dios, nunca se convertirá en un suplicante ante el estrado de la misericordia divina.
Una lectura cuidadosa de lo que la Palabra de Dios tiene que decir sobre este tema no nos deja ninguna duda sobre el terrible estado de servidumbre espiritual al que la caída ha llevado al hombre. La depravación, la ceguera y la sordera de toda la humanidad en cosas de naturaleza espiritual se inculcan continuamente y se insiste enfáticamente en todas las Escrituras. No sólo se afirma con frecuencia la total incapacidad del hombre natural para obtener la salvación mediante las obras de la ley, sino que también se afirma firmemente su total impotencia para cumplir con los términos del evangelio, no indirecta y ocasionalmente, sino expresa y continuamente.
Tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, en las declaraciones de los profetas, del Señor Cristo y de Sus apóstoles, a menudo se menciona la esclavitud del hombre natural a Satanás.
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representado, y su total impotencia para volverse a Dios en busca de liberación se expone solemne e inequívocamente. Por lo tanto, la ignorancia o los conceptos erróneos al respecto son imperdonables.
Sin embargo, el hecho es que se trata de una doctrina poco comprendida y en la que rara vez se insiste. A pesar del testimonio claro y uniforme de las Escrituras, las condiciones reales de los hombres, su alejamiento de Dios, su pecaminosa incapacidad de regresar a Él, son apenas captadas y rara vez escuchadas, incluso en sectores ortodoxos. El hecho es que toda la tendencia del pensamiento moderno va en la dirección totalmente opuesta. Durante el siglo pasado, y cada vez más durante las últimas décadas, la grandeza del hombre –su dignidad, su desarrollo y sus logros– ha sido el tema predominante del púlpito y la prensa.
La teoría antiescritural de la evolución es un detalle en blanco de la caída y sus nefastas consecuencias, e incluso cuando la hipótesis darwiniana no ha sido aceptada, sus influencias perniciosas se han experimentado en mayor o menor medida.
Los efectos perversos de la promulgación de la mentira evolucionista están mucho más extendidos de lo que la mayoría de los cristianos creen. Tal filosofía (si cabe llamarla así) ha inducido a multitudes de personas a suponer que su estado es muy diferente y muy superior al terrible diagnóstico dado en las Sagradas Escrituras. Incluso entre aquellos que no han aceptado sin considerables reservas la idea de que el hombre está progresando lenta pero seguramente, la gran mayoría se ha sentido alentada a creer que su caso es mucho mejor de lo que realmente es. En consecuencia, cuando un siervo de Dios afirma con valentía que todos los descendientes de Adán están tan completamente esclavizados por el pecado que son absolutamente incapaces de dar un paso hacia Cristo para su liberación, se le considera un pesimista triste o un fanático loco. Hablar de la impotencia espiritual del hombre natural es, en nuestros días, hablar en una lengua desconocida.
La terrible ignorancia de nuestra generación no sólo hace que el siervo de Dios trabaje bajo una pesada desventaja cuando trata de presentar el relato bíblico de la total incapacidad del hombre para hacer el bien; también se encuentra en grave desventaja en virtud de lo marcadamente desagradable de esta verdad. El tema de su impotencia moral está lejos de ser agradable al hombre natural. Quiere que le digan que todo lo que necesita hacer es esforzarse, que la salvación está en el poder de su voluntad, que él es quien determina su propio destino. El orgullo, con su fuerte aversión a ser deudor de la gracia soberana de Dios, se levanta contra él. La autoestima, con su rabiosa repugnancia hacia cualquier cosa que aniquile a la criatura, resiente ardientemente lo que es tan humillante. En consecuencia, esta verdad es abiertamente rechazada o, si aparentemente se recibe, se le da un uso incorrecto.
Además, cuando se insiste en que la esclavitud del hombre al pecado es a la vez voluntaria y culpable, que la culpa por su incapacidad de volverse al cielo o de hacer algo agradable a sus ojos recae en su propia puerta, que su impotencia espiritual no consiste más que en la depravación de su propio corazón y su inveterada enemistad contra Dios, entonces el odio de esta doctrina se demuestra rápidamente. Si bien a los hombres se les permite pensar que su impotencia espiritual es más involuntaria que voluntaria, inocente más que criminal, algo que hay que compadecer más que culpar, pueden recibir esta verdad con cierta tolerancia; pero que se les diga que ellos mismos han forjado los grilletes que los sujetan.
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cautiverio al pecado, que Dios los considera responsables de la corrupción de sus corazones, y que su incapacidad de ser santos constituye la esencia misma de su culpa, y fuertes serán sus clamores contra tal verdad que marchita la carne.
Por repulsiva que pueda ser esta verdad, no se la debe ocultar a los hombres. El ministro de Cristo no es enviado para agradar o entretener a su congregación, sino para declarar el consejo de Dios, y no simplemente aquellas partes del mismo que puedan contar con su aprobación y aceptación, sino "todo el consejo de Dios" (Hechos 20). :27). Si omite deliberadamente aquello que provoca su ira, traiciona su confianza. Una vez que comience a reducir la comisión divinamente dada, el proceso no tendrá fin, porque una clase murmurará contra esta porción de la verdad y otra contra aquella. El siervo de Dios no tiene nada que ver con la respuesta que se da a su predicación; su tarea es entregar la Palabra de Dios en su pureza sin adulterar y dejar los resultados a Aquel que lo ha llamado. Y puede estar seguro desde el principio de que, a menos que muchos en su congregación se sientan seriamente perturbados por su mensaje, no ha logrado transmitirlo con claridad.
UNA DOCTRINA RESENTIDA
No importa cuán acaloradamente resienta esta doctrina de la impotencia espiritual del hombre tanto en el mundo profano como en el religioso, no debe ser retenida por cobardía. Cristo, nuestro Ejemplo supremo, anunció esta verdad enfática y constantemente. A los fariseos les dijo: "Oh generación de víboras, ¿cómo podéis vosotros, siendo malos, hablar bien? Porque de la abundancia del corazón habla la boca" (Mateo 12:34). Los corazones de los hombres son tan viles que es absolutamente imposible que de ellos surja algo santo. No pueden cambiar su naturaleza mediante un esfuerzo de voluntad, como tampoco un leproso podría curarse a sí mismo por su propia voluntad. Cristo dijo además: "¿Cómo podéis creer, si recibís la honra unos de otros, y no buscáis la honra que viene sólo de Dios?" (Juan 5:44). Es una imposibilidad moral: el orgullo y la humildad son opuestos. Los que buscan agradarse a sí mismos y los que aspiran sinceramente a la aprobación de Dios pertenecen a dos grupos completamente diferentes.
En otra ocasión el Señor Cristo preguntó: "¿Por qué no entendéis mi discurso?" a lo que Él mismo respondió: "Aun porque no podéis oír mi palabra" (Juan 8:43). No se puede confundir lo que quiere decir aquí ni evadir la fuerza de su solemne declaración. El mensaje de Cristo era odioso para sus corazones mundanos y malvados y no podía serles más aceptable que la comida sana para los pájaros acostumbrados a alimentarse de carroña.
El hombre no puede actuar en contra de su naturaleza; También se podría esperar que el fuego arda hacia abajo o que el agua fluya hacia arriba. "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y las concupiscencias de vuestro padre queréis hacer" (Juan 8:44) dijo el Salvador a los judíos. ¿Y cuál fue su respuesta? "¿No decimos bien que tú eres samaritano y que tienes demonio?" (v. 48). Basta que el siervo sea como su Amo.
Ahora bien, si el caso del hombre natural es tal que no puede romper las ataduras que lo mantienen cautivo de Satanás, como tampoco puede restaurar la vida a los muertos, ¿no debería ser fielmente informado de su miserable condición? Si está tan impotente y desesperado en sí mismo que no puede volverse del pecado a la santidad, que no puede agradar a Dios, que no puede dar un paso hacia Cristo para salvación, ¿no es una bondad informarle de su espiritualidad?
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impotencia, hacer añicos sus sueños de autosuficiencia, exponer la ilusión de que es dueño de sí mismo? De hecho, ¿no es absolutamente cruel dejarlo solo en su complacencia y no hacer ningún esfuerzo por enfrentarlo cara a cara con la desesperación de su depravación? Seguramente cualquiera que tenga un vestigio de caridad en su corazón no tendrá dificultad en responder a estas preguntas.
Está lejos de ser una tarea agradable para un médico decirle a un paciente desprevenido que su corazón está orgánicamente enfermo o anunciarle a un joven que realiza actividades extenuantes que sus pulmones están en tal condición que no es apto para esfuerzos violentos; sin embargo, es deber del médico dar esa noticia. Ahora bien, si este principio es válido en relación con nuestros cuerpos mortales, cuánto más lo será con respecto a nuestros espíritus que nunca mueren. Es cierto que hay algunos médicos que se convencen a sí mismos de que hay ocasiones en las que les conviene ocultar esa información a sus pacientes, pero un verdadero médico de almas nunca está justificado para ocultar el aspecto más desagradable de la verdad a aquellos que están bajo presión. su cuidado. Si quiere ser libre de su sangre, debe exponer sin reservas la plaga de sus corazones.
El hecho de la incapacidad moral del hombre caído está indisolublemente ligado a la doctrina de su total depravación, y cualquier negación de la una es un repudio de la otra, así como cualquier intento de modificar la primera es viciar la segunda. De la misma manera, el hecho de la impotencia del hombre natural para liberarse de la esclavitud del pecado está inseparablemente relacionado con la verdad de la regeneración; porque a menos que estemos sin fuerzas en nosotros mismos, ¿qué necesidad hay de que Dios obre un milagro de gracia en nosotros? Es, entonces, la realidad de la impotencia del pecador la que proporciona el trasfondo oscuro necesario para el evangelio, y en la medida en que seamos conscientes de nuestra impotencia, valoraremos realmente la misericordia que se nos ofrece en el evangelio. Por otro lado, aunque abriguemos el engaño de que tenemos el poder de volvernos a Dios en cualquier momento, seguiremos postergando las cosas y, por lo tanto, despreciaremos las amables propuestas del evangelio.
William Shedd declaró:
Una sensación de peligro excita; una sensación de seguridad adormece. A un grupo de jugadores del sexto piso se le dice que el edificio está en llamas. Uno de ellos responde: "Tenemos la llave de la escalera de incendios" y todos continúan el juego.
De repente uno exclama: "La llave se ha perdido"; Todos inmediatamente se ponen de pie y tratan de escapar.
Mientras el pecador crea –debido a su noción errónea de la libertad de su voluntad– que tiene el poder de arrepentirse y creer en cualquier momento, diferirá la fe y el arrepentimiento; ni siquiera rogará a Dios que obre estas gracias en él.
El primer oficio del predicador es manchar el orgullo de toda gloria humana, derribar la alta apariencia del hombre, hacerle consciente de su pecaminosa perversidad, hacerle sentir que es indigno de la menor de todas las misericordias de Dios. Su tarea es despojarlo de los harapos de su superioridad moral y hacer añicos su autosuficiencia; para hacerlo consciente de su total dependencia de la mera gracia de Dios. Sólo aquel que se encuentra absolutamente indefenso podrá
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entregarse a la gracia soberana. Sólo aquel que se siente ya hundido bajo las olas de una condenación justamente merecida gritará: "Señor, sálvame, que perezco".
Sólo aquel que ha sido llevado a la desesperación colocará la corona de gloria sobre la única cabeza que tiene derecho a llevarla. Aunque sólo Dios puede hacer que un hombre sea consciente de su impotencia, se complace en utilizar los medios de la verdad, fielmente dispensados y eficazmente aplicados por el Espíritu, para lograrlo.
6

LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capitulo 2
REALIDAD
La impotencia espiritual del hombre natural no es un mero producto de la dispepsia teológica, ni tampoco un dogma funesto inventado durante la Edad Media. Es un hecho solemne afirmado por la Sagrada Escritura, manifestado a lo largo de la historia humana, confirmado en la experiencia consciente de cada alma genuinamente convicta. La impotencia moral del pecador no se proclama hoy en el púlpito, ni los cristianos profesantes en general creen en ella.
Cuando se insiste en que el hombre es tan completamente esclavo del pecado que no puede avanzar hacia Dios, la gran mayoría considerará la afirmación como completamente irrazonable y la rechazará con desprecio. Decirles a quienes se consideran sanos y saludables que no tienen fuerzas les parece una suposición absurda que no merece una consideración seria.
OBJECIONES DE INCREDULIDAD
Cuando un siervo de Dios insiste en esta verdad no deseada a sus oyentes, la mente fértil de incredulidad responde rápidamente con una objeción tras otra. Si estamos totalmente desprovistos de capacidad espiritual, entonces seguramente debemos ser conscientes de ello. Pero eso está lejos de ser el caso. El escéptico dice que somos muy conscientes de nuestro poder para hacer lo que agrada a los ojos del Señor; aunque no lo realicemos, podríamos hacerlo si quisiéramos. También sostiene que si fuéramos completamente cautivos de Satanás como se declara, no deberíamos ser agentes libres en absoluto. Un concepto así no lo permitiremos ni por un momento. Otro punto del escéptico es que si el hombre no tiene poder para hacer lo que Dios requiere, entonces obviamente no es una criatura responsable, porque no se le puede considerar responsable de hacer lo que está más allá de sus poderes de lograr.
Debemos establecer el hecho de la impotencia espiritual del hombre y mostrar que es una realidad solemne; porque hasta que hagamos esto, es inútil discutir la naturaleza de esa impotencia, su origen, su extensión o su causa. Y es únicamente a la Palabra inspirada de Dios a la que apelaremos; porque si las Escrituras de la verdad enseñan claramente esta doctrina, entonces estamos en terreno seguro y no podemos rechazar su testimonio aunque nadie más en la tierra lo creyera. Si los oráculos divinos lo afirman, entonces ninguna de las objeciones presentadas contra él por la mente carnal puede tener peso alguno para nosotros, aunque a su debido tiempo nos esforzaremos por demostrar que estas objeciones son tan inútiles como infundadas.
Al abordar más definitivamente la tarea que ahora tenemos ante nosotros, debemos señalar que, estrictamente hablando, es el tema de la depravación humana sobre el que vamos a escribir; sin embargo, designar así esta sección sería bastante engañoso, ya que nos limitaremos a un solo aspecto de la misma. La impotencia espiritual del hombre natural forma una
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rama distinta y separada de su depravación. El estado de mal en el que nos ha sumido la caída es mucho más espantoso y sus funestas consecuencias mucho más amplias de lo que comúnmente se supone. La idea común es que aunque el hombre ha caído, no está tan dañado sino que puede recuperarse, siempre que ejercite adecuadamente las fuerzas que le quedan o que, con la debida atención, mejore la ayuda que se le ofrece. Pero su caso es mucho más grave que eso.
A. A. Hodge dijo:
Los tres elementos principales involucrados en las consecuencias que conlleva el pecado de Adán sobre su posteridad son estos: Primero, la culpa, o justa responsabilidad penal del primer pecado o acto de apostata de Adán, que es imputado o judicialmente imputado a sus descendientes, por el cual todo hijo nace en el mundo en estado de pérdida o condenación prenatal. En segundo lugar, toda la depravación de nuestra naturaleza, que implica una disposición pecaminosa innata que inevitablemente conduce a una transgresión real. En tercer lugar, la total incapacidad del alma para cambiar su propia naturaleza o hacer algo espiritualmente bueno en obediencia a la Ley Divina.
LA PALABRA DE DIOS SOBRE EL TEMA
Consideremos algunas de las declaraciones solemnes de nuestro Señor sobre la tercera de estas terribles consecuencias de la caída. "De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3). Hasta que un hombre nazca de nuevo, permanece en su estado natural, caído y depravado y mientras ese sea el caso, le será completamente imposible discernir o percibir las cosas divinas. El pecado ha oscurecido su entendimiento y destruido su visión espiritual. "El camino de los impíos es como oscuridad: no saben en qué tropiezan" (Proverbios 4:19). Aunque se les proporciona instrucción divina, aunque Dios les ha dado Su Palabra en la que está claramente marcado el camino al cielo, todavía son incapaces de aprovecharla. Moisés los representó andando a tientas al mediodía (Deut.
28:29), y Job declara: "De día se encuentran con las tinieblas, y a mediodía andan a tientas como de noche" (5:14). Jeremías los describe caminando por "camino resbaladizo en la oscuridad" (23:12).
Ahora bien, esta oscuridad que envuelve al hombre natural es moral y tiene su asiento en el alma. Nuestro Salvador declaró: "La luz del cuerpo es el ojo; si, pues, tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo estará lleno de luz. Pero si tu ojo es malo, todo tu cuerpo estará lleno de tinieblas. Así que, si tu ojo es malo, todo tu cuerpo estará lleno de oscuridad. que hay en ti oscuridad, ¡cuán grande es esa oscuridad!" (Mateo 6:22-23). El corazón es lo mismo para el alma que los ojos para el cuerpo. Así como el ojo sano deja entrar la luz natural, así el buen corazón deja entrar la luz espiritual; y así como un ojo ciego cierra la luz natural, así un corazón malvado cierra la luz espiritual. En consecuencia, encontramos que el apóstol atribuye expresamente las tinieblas del entendimiento a la ceguera del corazón. Él representa a todos los hombres como "con el entendimiento entenebrecido, ajenos a la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón" (Efesios 4:18).
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Mientras los pecadores permanecen bajo el dominio total de un corazón malvado, están completamente ciegos a la excelencia espiritual del carácter, las obras y los caminos de Dios. "Oíd ahora esto, pueblo insensato y sin entendimiento, que tienen ojos y no ven, que tienen oídos y no oyen" (Jer. 5:21). El hombre natural es ciego. Este terrible hecho fue afirmado una y otra vez por nuestro Señor cuando se dirigió así a los escribas hipócritas: "guías ciegos de ciegos", "guías ciegos", "fariseo ciego" (Mat. 15:14; 23:24, 26). .
Pablo dijo: "El dios de este mundo ha cegado el entendimiento de los incrédulos" (2
Cor. 4:4). Hay en la mente no regenerada una incompetencia, una incapacidad, una incapacidad para comprender las cosas del Espíritu; y el milagro repetido de Cristo al restaurar la vista a los ciegos por naturaleza fue diseñado para enseñarnos nuestra necesidad imperativa del mismo poder divino que recupera la visión espiritual en nuestras almas.
Se ha planteado la cuestión de si esta ceguera del hombre natural es parcial o total, si es simplemente un defecto de visión o si no tiene visión alguna. La naturaleza de su enfermedad puede definirse mejor como miopía espiritual o miopía. Es capaz de ver claramente los objetos cercanos, pero los distantes se encuentran completamente fuera del alcance de su visión. En otras palabras, el ojo mental del pecador es capaz de percibir las cosas naturales, pero no tiene la capacidad de ver las cosas espirituales. La Sagrada Escritura afirma que quien
"carece de estas cosas", es decir, las gracias de la fe, la virtud, la ciencia, etc., mencionadas en 2 Pedro 1:5-7, es "ciego y no ve de lejos" (v. 9). Por lo tanto, el Libro lo insta a recibir "colirio" de Cristo, para que pueda ver (Apocalipsis 3:18).
Precisamente con este propósito vino el Hijo de Dios al mundo: para dar "liberación a los cautivos y vista a los ciegos" (Lucas 4:18). Respecto a aquellos que son sujetos de este milagro de gracia, se dice: "Vosotros antes erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor" (Efesios 5:8). Este es el cumplimiento de la promesa de nuestro Señor: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Juan 8:12). Dios es luz, por lo tanto, aquellos que están alejados de Él se encuentran en completa oscuridad espiritual. No ven el terrible peligro al que están expuestos. Aunque Satanás los lleva cautivos día tras día y año tras año, ignoran por completo su influencia maligna sobre ellos. Están ciegos a la naturaleza y tendencia de sus prácticas religiosas, y no se dan cuenta de que no importa cuán seriamente se dediquen a ellas, no pueden ser aceptables ante Dios mientras sus mentes estén en enemistad contra Él. Están ciegos ante el camino y los medios de recuperación.
Lo terrible es que el hombre natural está completamente ciego a la ceguera de su corazón que insensiblemente lo lleva a "la oscuridad de las tinieblas para siempre" (Judas 13). Por eso la gran mayoría vive de forma tan segura y pacífica. Siempre les ha parecido extraño a los piadosos por qué los impíos pueden ser tan despreocupados mientras están bajo sentencia de muerte y comportarse de manera tan frívola y alegre mientras están expuestos a la ira venidera. Juan se sorprendió al ver a los malvados pasar sus días en la carnalidad y en festines. David estaba afligido por la prosperidad de los malvados y no podía explicar que no estuvieran en problemas como los demás hombres. Amós quedó asombrado al contemplar a los pecadores en Sión viviendo tranquilos, alejando de ellos el día malo, acostados en lechos de marfil. Nada más que su ceguera espiritual puede explicar la conducta de la gran mayoría de la humanidad, que clama paz y seguridad cuando se ve expuesta a una destrucción inminente.
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LA OPOSICIÓN DEL HOMBRE
Dado que todos los pecadores están envueltos en tal oscuridad espiritual que los hace inconscientes de su condición y condenación presentes, no es sorprendente que se sientan tan disgustados cuando se les señala claramente su terrible peligro. Semejante advertencia fiel tiende a perturbar su paz y comodidad presentes y a destruir sus esperanzas y perspectivas de felicidad futuras. Si alguna vez se les hiciera comprender verdaderamente el peligro inminente de la condena de la tortura, su tranquilidad, seguridad y alegría se disiparían por completo. Por lo tanto, no pueden soportar escuchar la pura verdad con respecto a su miseria y culpa. Los pecadores no podían soportar escuchar las claras enseñanzas de los profetas o de Cristo por este motivo; esto explica sus amargas quejas y su feroz oposición. Consideran enemigos a quienes intentan hacerse amigos de ellos.
Se tapan los oídos y huyen de ellos.
Es evidente que el hombre natural, incluso el religioso más celoso, no tiene percepción de esta ceguera espiritual, y que se disgusta mucho cuando se le acusa de ella:
"Jesús dijo: Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven vean, y los que ven queden ciegos. Y algunos de los fariseos que estaban con él oyeron estas palabras, y le dijeron: ¿Estás? ¿También nosotros somos ciegos? Y Jesús les dijo: Si fueseis ciegos, no tendríais pecado; pero ahora decís: Vemos; por tanto, vuestro pecado permanece” (Juan 9:39-41). El Hijo de Dios se encarnó con el propósito de sacar a la luz las cosas ocultas de las tinieblas. Vino a exponer las cosas, para que aquellos a los que se les hizo conscientes de su ceguera pudieran recibir la vista, pero que aquellos que tenían vista espiritual en su propia estimación deberían ser "cegados", abandonados judicialmente al orgullo de sus malvados corazones.
Los fariseos enamorados no deseaban tal experiencia. Al negar su ceguera, quedaron en su pecado.
"De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3). No puede ver las cosas de Dios porque por naturaleza está envuelto en total oscuridad espiritual; aunque la luz exterior brilla sobre él, no tiene ojos para ver. "La luz brilla en las tinieblas; y las tinieblas no la comprendieron"
(Juan 1:5). Cuando el Señor de la vida y de la luz apareció entre ellos, los hombres no tuvieron ojos para ver Su belleza, sino que lo despreciaron y rechazaron. Y así sigue siendo; cada versículo de las Escrituras que trata de la iluminación del Espíritu confirma este hecho solemne. "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Esta entrega de luz y conocimiento es por poder divino, siendo análoga a aquel poder por el cual se proporcionó la luz en la primera creación. En lo que respecta al conocimiento espiritual y salvador de la verdad, la mente del hombre caído es como el caos antes de que Dios dijera: "Hágase la luz". "Las tinieblas estaban sobre la faz del abismo", y en ese estado es imposible que los hombres comprendan las cosas del Espíritu.
No sólo el entendimiento del hombre natural está completamente bajo el dominio de las tinieblas, sino que su voluntad está paralizada contra el bien; y si es así, el pecador es en verdad impotente. Este hecho fue aclarado por Cristo cuando afirmó: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44). ¿Y por qué el pecador no puede ir al cielo sin ayuda de sus propios poderes? porque no tiene ganas
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hacerlo y, por lo tanto, ninguna voluntad en esa dirección. El griego podría traducirse "No vendréis a mí". No hay el más mínimo deseo en el corazón no regenerado de hacerlo.
La voluntad del hombre caído es depravada, estando completamente esclava del pecado. No hay simplemente una falta de inclinación negativa, sino también una falta de inclinación positiva. La falta de voluntad consiste en aversión: "La mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Rom. 8:7). Y no sólo hay aversión contra Dios, sino que también hay odio hacia Él. Cristo dijo a sus discípulos: "Si el mundo os odia, sabéis que a mí me ha odiado antes que a vosotros" (Juan 15:18). Este odio es una obstinación empedernida: "El Señor dijo a Moisés: He visto a este pueblo, y he aquí que es un pueblo de dura cerviz" (Éxodo 32,9). "Todo el día extendí mis manos hacia un pueblo desobediente y rebelde" (Romanos 10:21). El hombre es incorregible y en sí mismo su caso es desesperado. "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal.
110:3) porque no tienen ningún poder propio para efectuar tal disposición.
Puesto que hemos demostrado a partir de las Escrituras de verdad que el hombre natural es completamente incapaz de discernir las cosas espirituales, y mucho menos de elegirlas, no es necesario que insistamos en el hecho de que es completamente incompetente para realizar cualquier acto espiritual. Esto no es sólo una inferencia lógica extraída por los teólogos; se afirma expresamente en la Palabra: "De modo que los que viven en la carne no pueden agradar a Dios" (Rom. 8:8). No se puede negar el significado de esa terrible acusación, ya que no hay probabilidad de que se origine en el hombre mismo.
Jeremías dijo: "Oh Señor, yo sé que el camino del hombre no está en sí mismo; no está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (10:23). Todo poder para dirigir nuestros pasos por las sendas de la justicia lo perdimos en la caída y, por lo tanto, dependemos completamente de Dios para que obre en nosotros "tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13). .
Por poco que hoy se conozca esta verdad solemne de la impotencia moral del hombre y por mucho que el pensamiento y las enseñanzas modernos la nieguen, hubo un tiempo en que se discutía en general. En los Treinta y nueve Artículos de la Iglesia de Inglaterra (que todos sus ministros aún deben suscribir solemne y formalmente), el Décimo dice así: La condición del hombre después de la caída de Adán es tal, que no puede volverse y prepararse, por sí mismo. su propia fuerza natural y sus buenas obras a la fe y a la invocación de Dios. Por lo cual no tenemos poder para hacer buenas obras agradables y aceptables al cielo.
En la Confesión de Fe de Westminster, el capítulo 6 comienza así: Nuestros primeros padres, siendo seducidos por la astucia y la tentación de Satanás, pecaron al comer el fruto prohibido. Dios quiso permitir este pecado de ellos, según su sabio y santo consejo, habiéndose propuesto ordenarlo para su propia gloria. Por este pecado cayeron de su justicia original y de su comunión con Dios, y así quedaron muertos en pecado y totalmente contaminados en todas las facultades y partes del alma y del cuerpo. Siendo ellos la raíz de toda la humanidad, la culpa de este pecado fue imputada, y la misma muerte en pecado y naturaleza corrupta transmitida a toda su posteridad,
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descendiendo de ellos por generación ordinaria. De esta corrupción original, por la cual estamos completamente indispuestos, incapacitados y opuestos a todo bien y totalmente inclinados a todo mal, proceden todas las transgresiones actuales.
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 3
NATURALEZA
La doctrina que estamos considerando ahora es sumamente solemne y prohibitiva. Ciertamente es algo que nunca podría haber sido inventado por el hombre, porque es demasiado humillante y desagradable. Es algo que resulta sumamente ofensivo para el orgullo humano y que está en completo desacuerdo con la idea moderna del progreso de la raza humana. Sin embargo, si aceptamos las Escrituras como una revelación divina, no tenemos más remedio que recibir esta verdad sin quejarnos. La Biblia atestigua plenamente el estado arruinado e indefenso del pecador. Allí el hombre caído es representado como tan completamente carnal y vendido al pecado que no sólo está "sin fuerzas" (Rom. 5:6), sino que además carece de la más mínima inclinación a acercarse a Dios. De hecho, este lado de la verdad es muy oscuro, pero su complemento es la gloria de Dios en rica gracia, porque proporciona un trasfondo real pero necesario para los benditos contenidos del evangelio.
CLARO ENSEÑANZA DE LAS ESCRITURAS
Las Escrituras enseñan claramente que el hombre es un ser caído, que está perdido (Lucas 19:10), que no puede recuperarse de su ruina, que a pesar de que se le presenta un Salvador todo suficiente, no puede venir a Él. hasta que sea movido por el Espíritu de Dios.
Por lo tanto, es bastante evidente que si un pecador es salvo, debe su salvación enteramente a la gracia gratuita y al poder eficaz de Dios, y no a ningún bien en él mismo, proveniente de él o por sí mismo. "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino tu nombre da gloria, por tu misericordia" (Sal. 115:1) es el reconocimiento incondicional de todos los redimidos. Las Escrituras hablan en un lenguaje inequívoco sobre este punto. Si un hombre difiere de otro en este asunto tan importante de ser salvo, entonces es Dios quien lo ha hecho diferir (1 Cor. 4:7) y no él mismo.
La salvación del pecador tampoco debe atribuirse de ninguna manera a la flexibilidad del corazón ni a la diligencia en el uso de los medios. "De modo que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia". "Por tanto, de quien quiere tener misericordia, tiene misericordia" (Rom. 9:16, 18). El contexto de Juan 6:44 indica que nuestro Señor estaba explicando así la enemistad de los judíos murmuradores: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere". Con esas palabras Cristo dio a entender que, considerando lo que es la naturaleza humana caída, no debe sorprendernos la conducta de sus enemigos; que no actuaron de otra manera que todos los demás hombres cuando se les dejó a su suerte; que sus propios discípulos nunca lo habrían obedecido ni seguido si no se hubiera ejercido sobre ellos una graciosa influencia divina.
LA FUERTE OBJECIÓN DEL HOMBRE
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Pero tan pronto como se impone a los no regenerados esta verdad que marchita la carne, levantan un clamor y expresan sus objeciones contra ella. Si la condición espiritual del hombre caído es de completa impotencia, entonces ¿cómo puede el evangelio pedirle que se arrepienta de sus pecados y huya a Cristo en busca de refugio? Si el hombre natural no puede arrepentirse y creer en el evangelio, ¿cómo puede entonces ser castigado justamente por su impenitencia e incredulidad? ¿Por qué se puede culpar al hombre por no hacer lo que es moralmente imposible? A pesar de estas dificultades, el punto de la doctrina en el que insistiremos es que nadie puede cumplir con los términos del evangelio hasta que sea sujeto de la gracia especial y eficaz de Dios, es decir, hasta que sea divinamente vivificado. hecho dispuesto, de modo que realmente cumpla con sus términos.
Sin embargo, nos esforzaremos por mostrar que los pecadores no son condenados injustamente por su depravación, sino que su incapacidad es censurable. Es necesario tener mucho cuidado al exponer esta doctrina con precisión. De lo contrario, se alentará a los hombres a darle un uso incorrecto, convirtiéndolo en un lugar de descanso confortable para sus corazones corruptos. Por una tergiversación de esta doctrina, más de un predicador ha "fortalecido las manos del impío, para que no se vuelva de su mal camino" (Ezequiel 13:22). La verdad de la impotencia espiritual del hombre ha sido tan distorsionada que a muchos pecadores se les ha hecho sentir que son dignos de lástima, que son sinceros al desear un corazón nuevo, que aún no les ha sido concedido. Muchos, aunque excusan su impotencia, suponen que esto es coherente con un anhelo genuino de renovación. Es deber del ministro hacer que sus oyentes se den cuenta de que no tienen otra incapacidad que la corrupción inexcusable de sus propios corazones.
NECESIDAD DE COMPRENDER LA DOCTRINA
Existe una necesidad real de que observemos de cerca la naturaleza precisa de la incapacidad espiritual del hombre, de por qué no puede venir al cielo a menos que sea atraído divinamente. Pero primero observemos algunos de los principios de otros sobre este punto. Estos se dividen en dos clases principales, pelagianos y semipelagianos; Pelagio fue el principal oponente del piadoso Agustín en el siglo V.
A. A. Hodge en su Outlines of Theology ha resumido sucintamente los dogmas pelagianos sobre el tema de la capacidad del hombre para cumplir la ley de Dios. Aquí está la esencia de sus cuatro puntos: (1) El carácter moral sólo puede predicarse de las voliciones. (2) La capacidad es siempre la medida de la responsabilidad. (3) Por lo tanto, cada hombre siempre tiene pleno poder para hacer todo lo que es su deber hacer. (4) Por lo tanto, la voluntad humana por sí sola, con exclusión de la interferencia de cualquier influencia interna de Dios, debe decidir el carácter y el destino humanos. La única influencia divina que necesita el hombre o que es coherente con su carácter de agente autodeterminante es externa, providencial y educativa.
Los semipelagianos creen así: (1) La naturaleza del hombre ha quedado tan debilitada por la caída que no puede actuar correctamente en los asuntos espirituales sin la ayuda divina. (2) Este estado moral debilitado que los niños heredan de sus padres es la causa del pecado, pero no es pecado en el sentido de merecer la ira de Dios. (3) El hombre debe esforzarse por cumplir con todo su deber, cuando Dios lo encuentra con gracia cooperativa y hace que sus esfuerzos tengan éxito. (4) El hombre no es
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responsable de los pecados que comete hasta que haya disfrutado y abusado de las influencias de la gracia.
Los arminianos son semipelagianos y muchos de ellos cometen todo el error al afirmar la libertad de la voluntad del hombre caído hacia el bien. Pero su argumento práctico puede expresarse justamente así: el hombre ciertamente ha sufrido considerablemente por la caída, hasta tal punto que los pecadores son incapaces de hacer mucho, si es que pueden hacer algo, para su salvación simplemente por sí mismos. Sin embargo, los pecadores pueden, con la ayuda de la gracia común (que se supone que el Espíritu extiende a todos los que escuchan el evangelio), hacer aquellas cosas que se consideran que cumplen las condiciones preliminares de la salvación (como reconocer sus pecados e invocar a Dios). pidiendo ayuda para abandonarlos y volverse al cielo). Y si los pecadores oran así, usan los medios de la gracia y ejercen el poder que tienen, entonces seguramente Dios los encontrará a mitad de camino, renovará sus corazones y perdonará sus iniquidades.
Nos oponemos a esta creencia. Primero, lejos de que las Escrituras representen al hombre parcialmente incapacitado por la caída, lo declaran completamente arruinado, no simplemente debilitado, sino
"sin fuerzas" (Romanos 5:6). En segundo lugar, afirmar que el hombre natural tiene alguna aspiración hacia Dios es negar que sea totalmente depravado, que "todo designio de los pensamientos de su corazón... [es] continuamente sólo malo" (Génesis 6:5; cf. . 8:21), que "no hay quien busque a Dios" (Rom. 3:11). En tercer lugar, si fuera cierto que Dios no podría condenar justamente a los pecadores por su incapacidad de cumplir con los términos del evangelio, y que para darle a cada hombre una "oportunidad justa" de ser salvo, extendería a todos la ayuda común de Su Espíritu, eso no sería "gracia" sino una deuda que tenía con sus criaturas. Cuarto, si se concediera tal principio que insulta a Dios, se seguiría inevitablemente la conclusión de que aquellos que mejoraron esta "gracia común" podrían legítimamente jactarse de que se diferenciaron de aquellos que no la mejoraron.
Pero basta de estos cambios y subterfugios de la mente carnal. Vayamos ahora a la propia Palabra del cielo y veamos lo que nos enseña acerca de la naturaleza de la impotencia espiritual del hombre.
Primero, lo representa como penal, una sentencia judicial del justo Juez de toda la tierra. A menos que esto se comprenda claramente desde el principio, nos quedaremos sin una explicación adecuada de este oscuro misterio. Dios no creó al hombre como es ahora. Dios hizo al hombre santo y recto, y por su propia apostasía se volvió corrupto y malvado. El Creador originalmente dotó al hombre de ciertos poderes, lo puso a prueba y le prescribió una regla de conducta. Si nuestros primeros padres hubieran preservado su integridad, si hubieran permanecido en sujeción amorosa y leal a su Hacedor y Gobernante, todo habría ido bien, no sólo para ellos sino también para su posteridad. Pero no estaban dispuestos a permanecer en el lugar de sujeción. Tomaron las riendas en sus propias manos y se rebelaron contra su Gobernador. Y el resultado fue espantoso.
El pecado del hombre fue extremo y agravado. Se cometió en contra del conocimiento y, por la beneficencia de Aquel contra quien iba dirigido, frente a grandes ventajas. Se cometió contra la advertencia divina y contra una declaración explícita de las consecuencias de la transgresión del hombre. En la terrible ofensa de Adán hubo incredulidad, presunción, ingratitud y rebelión contra su justo y misericordioso Hacedor.
Sopesemos cuidadosamente la gravedad de este primer pecado humano antes de que seamos tentados a
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murmurar contra las funestas consecuencias que lo acompañaron. Todas esas terribles consecuencias pueden resumirse en la terrible palabra "muerte", porque "la paga del pecado es muerte". La mejor manera de determinar el significado total de esa afirmación es considerando todos los efectos perversos que desde entonces han sobrevenido al hombre. Un Dios justo, santo y que odia el pecado hizo que el castigo se adaptara al crimen.
PROBACIÓN DE LA RAZA HUMANA EN ADÁN
Cuando Dios puso a Adán en libertad de prueba, le agradó poner en libertad de prueba a toda la raza humana, porque la posteridad de Adán no sólo estaba en él de manera seminal como su cabeza natural, sino que también estaba en él legal y moralmente como su cabeza legal y moral. En otras palabras, por constitución y pacto divinos, Adán permaneció y actuó como representante federal de toda la raza humana. Por consiguiente, cuando él pecó, nosotros pecamos; cuando él cayó, nosotros caímos.
Dios justamente imputó la transgresión de Adán a todos sus descendientes, de quienes él era agente:
"Por la transgresión de uno vino la condenación sobre todos los hombres" (Romanos 5:18). Por su pecado, Adán no sólo se volvió culpable sino también corrupto, y esa contaminación de la naturaleza se transmite a todos sus hijos. Thomas Boston dijo: "El pecado de Adán corrompió la naturaleza del hombre y leudó toda la masa de la humanidad. Nos pudrimos en Adán como nuestra raíz. La raíz fue envenenada, y por eso las ramas fueron envenenadas".
"Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron" (Rom. 5:12). Repetimos que Adán no fue sólo el padre sino el representante federal de su posteridad. En consecuencia, la justicia exigía que se les tratara como si compartieran su culpa y que, por tanto, se les infligiera el mismo castigo, que es exactamente lo que afirma el pasaje de vital importancia de Romanos 5:12-21. "Por un hombre [actuando en nombre de muchos], el pecado entró [como un elemento extraño, como un factor hostil] en el mundo [todo el sistema sobre el cual Adán había sido colocado como vicegerente de Dios: arruinando el bello rostro de naturaleza, trayendo una maldición sobre la tierra, arruinando a toda la humanidad], y la muerte por el pecado [como su salario designado]; y así la muerte [como la sentencia del Juez justo] pasó sobre todos los hombres [porque todos los hombres estaban seminal y federalmente en Adán]."
Es necesario tener cuidadosamente en cuenta que en relación con la imposición penal que sobrevino al hombre en la caída, éste no perdió ninguna facultad moral o espiritual, sino más bien el poder de usarlas correctamente. En las Escrituras, "muerte" (como paga del pecado) no significa aniquilación sino separación. Así como la muerte física es la separación del alma del cuerpo, la muerte espiritual es la separación del alma de su Hacedor. Efesios 4:18 lo expresa como "estar alejados de la vida de Dios". Por lo tanto, cuando el padre dijo del pródigo: "Este mi hijo estaba muerto" (Lucas 15), quiso decir que su hijo había estado ausente de él, lejos en el "país lejano". Por lo tanto, cuando Cristo, como Sustituto de su pueblo, recibía en lugar de ellos el salario que les correspondía, exclamó: "Dios mío, bondad mía, ¿por qué me has desamparado?" Por eso el lago de fuego se llama "la muerte segunda", porque los arrojados allí son "castigados con destrucción eterna delante de la presencia del Señor" (2 Tes. 1:9).
Hemos dicho que toda la posteridad de Adán compartió la culpa de la gran transgresión cometida por su jefe federal, y que por tanto se inflige el mismo castigo a
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ellos como sobre él. Ese castigo consistió (en lo que respecta a su carácter actual) en caer bajo la maldición y la ira de Dios, la corrupción de su naturaleza y la mortalización de su cuerpo. Una prueba clara de esto se encuentra en aquella declaración inspirada: "Y vivió Adán ciento treinta años y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen" (Gén. 5:3), que está en directa antítesis de su creación. "a imagen de Dios"
(Génesis 1:27). Que el primer hijo de Adán era moralmente depravado quedó claramente demostrado por su conducta; y que su segundo hijo también era depravado fue plenamente reconocido por el sacrificio que trajo al cielo.
Como resultado de la caída, el hombre nace en este mundo con una naturaleza moral tan totalmente depravada que es completamente incapaz de hacer algo espiritualmente bueno; además, no está en absoluto dispuesto a hacer el bien. Incluso bajo las influencias excitantes y persuasivas de la gracia divina, la voluntad del hombre es completamente incapaz de actuar correctamente en cooperación con la gracia hasta que la voluntad misma sea renovada radical y permanentemente por el poder de Dios. El árbol mismo debe ser reparado antes de que exista la menor posibilidad de que dé buenos frutos. Incluso después de que un hombre es regenerado, la voluntad renovada siempre continúa dependiendo de la gracia divina para energizarlo, dirigirlo y capacitarlo para realizar cualquier cosa aceptable al cielo, como lo muestra claramente el lenguaje de Cristo: "Separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5).
Pero debe entenderse claramente que aunque el hombre por la caída perdió todo poder para hacer algo que agradara al cielo, su Hacedor no ha perdido Su autoridad sobre él ni ha perdido Su derecho de exigir lo que le corresponde. Como criaturas estábamos obligados a servir a Dios y hacer todo lo que Él ordenara; y el hecho de que, por nuestra propia locura y pecado, hayamos desperdiciado la fuerza que se nos ha dado no puede cancelar ni cancela nuestras obligaciones. ¿No tiene el acreedor derecho a exigir el pago de lo que se le debe porque el deudor ha despilfarrado sus bienes y no puede pagarle? Si Dios no puede exigir de nosotros más de lo que ahora podemos darle, entonces cuanto más nos esclavicemos por malos hábitos y aún más nos incapacitemos, menores serán nuestras responsabilidades; entonces, cuanto más nos sumergimos en el pecado, menos malvados seremos. Esto es un absurdo manifiesto.
Aunque por la caída de Adán nos hemos convertido en criaturas depravadas y espiritualmente indefensas, el hecho terrible de que seamos enemigos del Dios infinitamente glorioso, nuestro Hacedor, nos hace infinitamente culpables y sin el vestigio de una excusa legítima. Seguramente es perfectamente obvio que nada puede hacer correcto que una criatura se levante voluntariamente en enemistad contra Aquel que es la suma de toda excelencia, infinitamente digno de nuestro amor, homenaje y obediencia. Así, para el hombre –cualquiera que sea el origen de su depravación– ser un rebelde contra el Gobernador de este mundo es infinitamente malo y culpable. Es completamente en vano que busquemos refugio detrás de la ofensa de Adán mientras cada pecado que cometemos es voluntario y no obligatorio: la inclinación libre y espontánea de nuestro corazón. Siendo este el caso, toda boca será cerrada, y todo el mundo será culpable ante Dios (Romanos 3:19).
A esto se puede objetar que el escritor de Romanos argumentó que él no era personal ni propiamente culpable de las corrupciones de su corazón: "Ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí" (7:17, 20). Pero no hay justificación para pervertir el lenguaje de ese pasaje. Si se observa el alcance de las palabras, se descarta de inmediato tal uso indebido de las mismas.
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afuera. El escritor estaba mostrando que la gracia divina y no el pecado que moraba en él era el principio gobernante dentro de él, como había afirmado anteriormente: "El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (6:14). . Lejos de insinuar que no se sentía totalmente culpable por la corrupción que le quedaba, declaró: "Soy carnal, vendido al pecado" (7:14), y lloró como un arrepentido con el corazón quebrantado: "¡Miserable de mí!" (v.
24). Es perfectamente obvio que no podría haber lamentado la corrupción restante como pecaminosa si no hubiera sentido que era culpable de ello.
La impotencia espiritual del hombre no es sólo penal sino moral, es decir, que ahora es incapaz de cumplir con los requisitos de la ley moral. Empleamos este término "moral", en primer lugar, en contraste con "natural", porque la impotencia espiritual del hombre caído es antinatural, en la medida en que no pertenece a la naturaleza del hombre creado por los cielos. El hombre (en Adán) fue dotado de plena capacidad para hacer cualquier cosa que se le requiriera, pero perdió esa capacidad en la caída. Empleamos este término "moral", en segundo lugar, porque define con precisión el carácter de la enfermedad del hombre caído. Su incapacidad es puramente moral, porque si bien todavía posee todas las facultades morales e intelectuales necesarias para la acción correcta, el estado moral de sus facultades es tal que hace imposible la acción correcta. A. A. Hodge dijo: "Su esencia está en la incapacidad del alma para conocer, amar o elegir el bien espiritual; y su fundamento existe en esa corrupción moral del alma por la cual es ciega, insensible y totalmente contraria a todo lo que es espiritualmente bueno". ".
La afirmación de que el hombre caído es moralmente impotente presenta una seria dificultad para muchos. Suponen que afirmar su incapacidad para querer o hacer algo espiritualmente bueno es completamente incompatible con la responsabilidad humana o la culpa del pecador. Estas dificultades se analizan más adelante en detalle. Pero es necesario que aludamos a estas dificultades en la etapa actual porque el esfuerzo por mostrar la conciliabilidad de la incapacidad del hombre caído con su responsabilidad ha llevado a no pocos defensores de la verdad anterior a hacer predicaciones que eran injustificables y falsas. Han sentido que hay, debe haber, algún sentido o respeto en el que incluso se pueda decir que el hombre caído es capaz de querer y hacer lo que se le exige; y se han esforzado por mostrar en qué sentido existe esta capacidad, mientras que al mismo tiempo el hombre es, en otro sentido, incapaz.
Muchos calvinistas han supuesto que para evitar el terrible error del fatalismo antinomiano era necesario atribuir algún tipo de capacidad al hombre caído y, por tanto, han recurrido a la distinción entre incapacidad natural y moral. Han afirmado que, aunque ahora el hombre es moralmente incapaz de hacer lo que Dios requiere, tiene una capacidad natural para hacerlo y, por lo tanto, es responsable de no hacerlo. En el pasado, nosotros mismos hemos hecho uso de esta distinción y todavía creemos que es real e importante, aunque ahora estamos convencidos de que está expresada de manera errónea. Hay una diferencia radical entre que una persona esté en posesión de facultades naturales o morales y que posea o no el poder de utilizar esas facultades correctamente. Y en la formulación precisa de estas consideraciones reside la diferencia entre la preservación de la doctrina de la depravación y la impotencia moral del hombre, y el repudio o al menos la reducción gradual de la misma.
En este mismo punto muchos han cargado sus escritos con una discusión metafísica sobre la voluntad humana, una discusión tan abstrusa que comparativamente pocos de sus lectores poseían
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la educación o mentalidad necesaria para seguirlo inteligentemente. No nos proponemos discutir cuestiones como ¿Es libre la voluntad del hombre caído? Si es así, ¿en qué sentido? Introducir aquí una investigación de este tipo desviaría demasiado la atención de la pregunta más importante: ¿Puede el hombre, mediante algún esfuerzo propio, recuperarse de los efectos de la caída? Baste, entonces, insistir en que la falta de voluntad del pecador de venir a Cristo es mucho más que una mera negación o una no manifestación de tal voluntad. Es algo positivo, una aversión activa hacia Él, una enemistad terrible e inveterada contra Él.
IMPOSIBILIDAD DE LA OBEDIENCIA MORAL
El término "habilidad" o "poder" no es fácil de definir, ya que es un término relativo que hace referencia a algo que debe hacerse o resistirse. Así, cuando nos encontramos con la palabra, la mente pregunta inmediatamente: ¿Poder para hacer qué? ¿Capacidad para resistir qué? El tipo particular de habilidad necesaria está determinado por el tipo particular de acción a realizar. Si se trata de levantar un peso pesado, se necesita habilidad física; si la elaboración de una suma en aritmética, poder mental; si la elección entre el bien y el mal, poder moral. El hombre tiene suficiente capacidad física e intelectual para guardar muchos de los preceptos de la ley moral, pero ningún gasto posible de tal poder podría producir obediencia moral. Puede ser que Gabriel tenga menos poder natural e intelectual que Satanás. Supongamos que es así, ¿y luego qué?
La conclusión es simplemente que ninguna capacidad puede ir más allá de la de su propia especie. El amor al cielo nunca puede proceder de los poderes que posee Satanás.
Consideremos ahora lo que enseñan las Escrituras acerca de las capacidades corporales, mentales y morales del hombre caído. Primero, enseñan que sus facultades corporales están arruinadas, que sus poderes físicos están debilitados, y esto como resultado del pecado. "Por un hombre el pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte" (Romanos 5:12). Es probable que ninguno de nuestros lectores niegue que esto incluye la muerte física. Ahora bien, la muerte implica necesariamente un fallo de las fuerzas del cuerpo. Se incluyen la enfermedad, la debilidad y el desgaste de las energías físicas y de los tejidos.
Y todas ellas tienen su origen en el pecado como causa moral y son sus resultados penales. Cada articulación dolorida, cada nervio tembloroso, cada punzada de dolor que experimentamos, es un recordatorio y una señal del desagrado de Dios por el mal uso original de nuestros poderes corporales en el jardín del Edén.
En segundo lugar, las facultades intelectuales del hombre se han visto afectadas por la caída. "Teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón" (Efesios 4:18). Nuestros primeros padres hicieron una demostración muy clara de esta ignorancia después de su apostasía. Su pecado consistió en permitir que sus afectos vagaran tras un objeto prohibido, buscando su felicidad no en la deliciosa comunión de Dios sino en la sugerencia que les presentaba el tentador.
Como sus descendientes desde entonces, amaron y sirvieron a la criatura más que al Creador. Su conducta al esconderse de Dios mostró una alienación de afectos. Si su deleite en el Señor hubiera sido su principal bien, entonces el deseo de ocultamiento no habría podido apoderarse de sus mentes. Ese tonto intento de esconderse del ojo escrutador de Dios traicionó tanto su ignorancia como su culpa consciente. Si sus necios corazones no hubieran sido entenebrecidos, tal intento no se habría hecho. "Profesando ser sabios, se hicieron necios" (Romanos 1:22).
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Esta oscuridad mental, esta ignorancia de la mente, es insuperable para el hombre sin la ayuda de la gracia sobrenatural. El hombre caído nunca podría, nunca podría, disipar esta oscuridad, superar esta ignorancia. Trabaja con escasez mental hasta tal punto que le resulta imposible alcanzar el verdadero conocimiento de Dios y comprender las cosas del Espíritu.
Tiene un entendimiento mediante el cual puede conocer las cosas naturales: puede razonar, investigar la verdad y aprender mucho de la sabiduría de Dios tal como se manifiesta en las obras de la creación. Es capaz de conocer las verdades morales de la Palabra de Dios como meras proposiciones abstractas; pero una comprensión verdadera, espiritual y salvadora de ellos está completamente más allá de sus poderes sin ayuda. Hay un defecto positivo y una incapacidad en su mente. "El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14).
EL HOMBRE NATURAL
Por "hombre natural" se entiende indiscutiblemente el hombre no renovado, el hombre en quien no se ha realizado el milagro de la regeneración y la iluminación. El contexto deja esto claro: "Pero nosotros [los cristianos] no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios" (v. 12). ¿Y para qué les había sido dado el Espíritu? Para que sean liberados de las cadenas de la ignorancia, para que su incapacidad mental sea eliminada para que "sepan las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente". "Las cuales también hablamos, no con palabras que enseña sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu Santo, comparando las cosas espirituales con las espirituales" (v. 13). Aquí hay un contraste entre la sabiduría del hombre y sus enseñanzas, y la sabiduría del Espíritu y Sus enseñanzas. Que el hombre natural" del versículo 14 no es regenerado se ve además al contrastarlo con el hombre "espiritual" del versículo 15.
Aquí se da una explicación divina de por qué el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios. Es muy convincente y solemne: "Porque para él son una locura". Es decir, los rechaza porque son absurdos a su entender. Es contrario a la naturaleza misma de la mente humana recibir como verdad lo que considera absurdo. ¿Y por qué las cosas del Espíritu de Dios le parecen locura al hombre natural? ¿No son en sí mismos la consumación de la sabiduría? La sabiduría no es locura; no, sin embargo, puede aparecer como tal y ser tratado así, incluso por mentes que en otros asuntos tienen una percepción rápida y precisa. La sabiduría del matemático superior es una tontería para los analfabetos. ¿Por qué? Porque no puede entenderlo; no tiene el poder mental para comprender los poderosos pensamientos de un Newton.
¿Por qué las cosas del Espíritu de Dios están más allá de la comprensión del hombre natural?
¿No poseen muchos de los no regenerados mentes vigorosas y de pensamiento claro? ¿No pueden razonar con precisión cuando han percibido con claridad? ¿No han dado algunos de los inconversos las más ilustres demostraciones de los poderes del intelecto humano?
¿Por qué entonces no pueden conocer las cosas del Espíritu? Esto también es respondido por 1
Corintios 2:14. Esas cosas requieren un poder peculiar de discernimiento, que los no renovados no tienen: "Son discernidos espiritualmente". Y el hombre natural no es espiritual. Hasta que el hombre natural sea enseñado por Dios, hasta que los ojos de su entendimiento sean
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iluminado (Efesios 1:18): nunca verá ninguna belleza en el Cristo de Dios ni ninguna sabiduría en el Espíritu de Dios.
Si se necesitan más pruebas de la incapacidad mental del hombre natural, éstas se proporcionan en los pasajes que hablan de la iluminación del Espíritu. "Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Por lo tanto, se dice que "el espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él" es don del Padre (Ef. 1:17).
Antes de ese regalo, "a veces erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor"
(Efesios 5:8). "Pero la unción que habéis recibido de él permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe" (1 Juan 2:27). De estos pasajes es evidente (1) que la mente del hombre se encuentra en un estado de oscuridad espiritual; (2) que continúa, y continuará así, hasta que el Espíritu de Dios le dé luz o conocimiento; (3) que esta entrega de luz o conocimiento es por poder divino, un milagro de gracia, tan verdaderamente un milagro como cuando al principio el Señor dijo: "Hágase la luz".
Algunos han objetado que el hombre posee el órgano de la visión y, por tanto, tiene la capacidad de ver, aunque no tenga la luz. Simplemente retire las contraventanas que obstruyen y el prisionero en su mazmorra lo verá. Pero no nos dejemos engañar por tales sofismas. No es cierto que el hombre que tiene ojo sano tenga la capacidad de ver. A menudo es contrario a los hechos, tanto natural como espiritualmente. Sin luz no puede ver, no tiene la capacidad de hacerlo.
De hecho, quienes tienen ojos sanos y luminosos no pueden ver todas las cosas, ni siquiera las que son perceptibles para los demás; la miopía, o miopía, obstaculiza. Un hombre que pueda ver con el ojo de la mente una proposición simple no puede ver la fuerza de un argumento profundo.
En tercer lugar, los poderes morales del alma del hombre quedan paralizados por la caída. La oscuridad en el entendimiento, la ignorancia en la mente, la corrupción de los afectos, necesariamente deben afectar radicalmente los motivos y la elección. Insistir en que la mente o la voluntad tienen el poder de actuar en contra del motivo es un absurdo manifiesto, porque en ese caso no sería un acto moral en absoluto. La esencia misma de la moralidad es la capacidad de dejarse influenciar por consideraciones sobre el bien y el mal. Si una mente racional actuara sin ningún motivo (una contradicción en los términos), ciertamente no sería un acto moral. Los motivos son simplemente la visión que la mente tiene de las cosas, que influyen en la acción; y como el entendimiento ha sido cegado por el pecado y los afectos así corrompidos, es obvio que hasta que el hombre se renueve rechazará el bien y elegirá el mal.
EL SESGO DEL HOMBRE HACIA EL MAL
Como ya hemos señalado, el hombre no está dispuesto a elegir el bien porque no está inclinado a ello, y elige el mal porque su corazón está predispuesto hacia él. Los hombres aman más la oscuridad que la luz. Seguramente no se necesita ninguna prueba de tales afirmaciones; toda la historia atestigua tristemente su veracidad. Es una pérdida de aliento pedir pruebas de que el hombre está inclinado al mal cuando las chispas vuelan hacia arriba. Tanto la observación común como nuestra propia conciencia personal dan testimonio de este hecho lamentable. Es igualmente claro que es el
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Trastorno de la mente por el pecado que afecta el poder moral de percibir el bien y el mal, debilitando o destruyendo la fuerza de los motivos morales.
Un hombre regenerado y no regenerado pueden contemplar el mismo tema, ver los mismos objetos; ¡Pero qué diferentes son sus percepciones morales! Por lo tanto, sus motivos y acciones serán muy diferentes. Como las cosas que ven sus mentes son diferentes, necesariamente se producen en ellos efectos diversos. Uno ve una "raíz de tierra seca" en la que "no hay forma ni hermosura", mientras que el otro ve a Uno que es "todo hermoso". En consecuencia, nuestro Señor es despreciado y rechazado por los primeros, mientras que los segundos lo aman y abrazan. Si bien tales son las opiniones (percepciones) de los dos individuos, respectivamente, tales deben ser sus elecciones y conductas. Es imposible ser de otra manera. Su percepción moral debe cambiarse antes de que sea posible alterar sus voliciones.
Tal es la condición arruinada de la criatura caída. Ningún poder humano es capaz de efectuar alteración alguna en las percepciones morales de los hombres pecadores. "¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? Entonces podréis hacer también vosotros el bien, los que estáis acostumbrados a hacer el mal" (Jer.
13:23). Nada menos que el pecador, mental y moralmente ciego a la luz divina. Aquí, pues, radica la incapacidad moral del hombre natural: consiste en la falta de poderes adecuados de percepción moral. Su sentido moral está postrado, su mente incapaz de discernir adecuadamente entre el bien y el mal, la verdad y la falsedad, Dios y Mammón, Cristo y Belial. No es que no pueda percibir ninguna diferencia, sino que no puede apreciar en ningún grado tolerable la excelencia de la verdad o la gloria de su Autor. No puede discernir la verdadera bajeza de la falsedad o la degradación del vicio.
Es un gran error suponer que el hombre caído posee facultades adecuadas para tal percepción moral y sólo carece de la luz moral necesaria. El caso real es todo lo contrario. La luz moral brilla a su alrededor, pero sus poderes de visión han desaparecido. Camina en tinieblas mientras los esplendores del sol de justicia del mediodía brillan a su alrededor. Las fábulas se consideran verdades, pero se rechaza la verdad misma. Se persiguen las sombras, pero se ignora la sustancia. El evangelio está "encubierto entre los que se pierden" (2 Cor. 4:3). Cuando el Señor se presenta a los pecadores, "no ven en él ninguna belleza para desearlo". Tan ciego es el hombre natural que anda a tientas en pleno mediodía y tropieza con la roca de los siglos.
Y a menos que un Dios soberano se complazca en tener misericordia de él, su ceguera moral continúa hasta que pasa a la "negrura de las tinieblas para siempre".
La privación de nuestra naturaleza no consiste en la ausencia de inteligencia, sino en la capacidad de utilizar nuestra razón de manera sabia y adecuada. Lo que el hombre perdió en la caída no fue una facultad sino un principio. Conserva todavía todo lo necesario para constituirlo en un ser racional, moral y responsable; pero desechó esa rectitud que aseguraba la aprobación de Dios. Perdió el principio de santidad y, con él, todo poder para guardar la ley moral. Esto no es todo; un elemento extraño, un elemento diametralmente opuesto al cielo, entró en el hombre y corrompió todo su ser. El principio de santidad fue suplantado por el principio del pecado, y esto ha dejado al hombre completamente incapaz de actuar de manera espiritual. Es cierto que puede realizar actos espirituales mecánica o imitativamente (como orar), pero no puede realizarlos de manera espiritual, por motivos y motivos espirituales.
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para fines espirituales. No tiene capacidad moral para hacerlo. Es cierto que puede hacer muchas cosas, pero ninguna correctamente, de una manera que agrade al cielo.
El bien espiritual es la santidad, y la santidad consiste en el amor supremo a Dios y el amor igual a los hombres. El hombre caído, solo y por sí mismo, es absolutamente incapaz de amar a Dios con toda su alma y fuerzas, y a su prójimo como a sí mismo. Este principio del amor santo está completamente ausente de su corazón, y por ningún esfuerzo puede engendrar tal afecto dentro de sí mismo. Es absolutamente incapaz de originar en su voluntad cualquier inclinación o disposición que sea espiritualmente buena; no tiene el poder moral para hacerlo. El poder moral no es ni más ni menos que una naturaleza santa con disposiciones santas; es la percepción de la belleza de Dios y la respuesta del corazón a la excelencia y gloria de Dios, con el consiguiente sometimiento de la voluntad a su real ley de libertad. J. Thornwell dijo: "Las percepciones espirituales, el deleite espiritual, la elección espiritual, éstas y sólo éstas, constituyen la capacidad para el bien".
En nuestros esfuerzos por definir y describir cuidadosamente el carácter preciso de la incapacidad del hombre caído para hacer algo que agrade a Dios, hemos demostrado, primero, que la impotencia bajo la cual ahora trabaja es penal, infligida judicialmente sobre él por los justos. Juez de toda la tierra, por su mal uso de las facultades con las que originalmente fue dotado en Adán. En segundo lugar, notamos que su impotencia espiritual es moral y tiene su asiento en el alma o naturaleza moral. El hombre perdió el principio de santidad cuando apostató de su Hacedor y Gobernador, y el principio del pecado entró en su alma, corrompiendo todo su ser, de modo que ya no es capaz de rendir ninguna obediencia espiritual a la ley moral; es decir, es incapaz de obedecerla por motivos espirituales y con designios espirituales.
Pasamos ahora a mostrar, en tercer lugar, que la incapacidad del hombre caído es voluntaria. Es probable que algunos de nuestros lectores que no han tenido dificultad en seguirnos a lo largo de las dos primeras secciones pongan objeciones al respecto. Nos referimos a hipercalvinistas que tienen una concepción tan unilateral de la impotencia espiritual del hombre que han caído en graves errores. Consideran la condición y el caso del pecador de la misma manera que miran a las personas que han sufrido un derrame cerebral que les ha paralizado los miembros: como una calamidad y no como resultado de un crimen, como algo que requiere un estado de inercia e inactividad, como algo que anula su responsabilidad. No ven que la impotencia moral del hombre natural es deliberada y, por tanto, altamente culpable.
Antes de recurrir a las Escrituras en busca de pruebas de este tercer punto, debemos explicar el sentido en el que usamos nuestro término. Al afirmar que la incapacidad moral y pecaminosa del hombre caído es voluntaria, queremos decir que actúa libre y espontáneamente, sin ser forzado ni desde dentro ni desde fuera. Este es un elemento esencial de un ser responsable, reconocido y reconocido en todas partes entre los hombres. La ley humana (mucho menos divina) no considera culpable a una persona si ha sido obligada por otros a hacer algo malo en contra de su propia voluntad y protestas. En toda acción moral la voluntad humana está inclinada a sí misma y actúa libremente según los dictados de la mente, que a su vez están regulados por la inclinación del corazón.
Aunque la mente se oscurece y el corazón se corrompe, la voluntad actúa libremente y el individuo sigue siendo un agente voluntario.
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Algunos de los mejores teólogos han trazado una distinción entre la libertad y la capacidad de la voluntad del pecador, afirmando la primera pero negando la segunda. Creemos que esta distinción es precisa y útil. A menos que una persona sea libre de ejercer sus voliciones como le plazca, no puede ser un ser responsable. Sin embargo, el hombre caído no puede, mediante ningún ejercicio de voluntad, cambiar su naturaleza ni tomar ninguna decisión contraria a las tendencias gobernantes del pecado interior. Carece totalmente de disposición para cumplir con los requisitos de la ley moral y, por lo tanto, no puede estar dispuesto a hacerlo. Los afectos del corazón y las percepciones de la mente regulan nuestras voliciones, y la voluntad no tiene poder inherente para cambiar nuestros afectos; No podemos, mediante ninguna resolución, por fuerte o prolongada que sea, hacernos amar lo que odiamos u odiar lo que amamos.
Debido a que el pecador actúa sin ninguna coacción externa, de acuerdo con sus propias inclinaciones, su mente es libre de considerar y sopesar los diversos motivos que se le presentan, haciendo sus propias preferencias o elecciones. Por motivos entendemos aquellas razones o incentivos que se presentan a la mente y tienden a conducir a la elección y la acción. El poder o la fuerza de estos incentivos no reside en ellos mismos (considerados de manera abstracta), sino en el estado de la persona que es sujeto de ellos; en consecuencia, lo que sería un motivo poderoso a los ojos de una mente, no tendría ningún peso a los ojos de otra. Por ejemplo, el ofrecimiento de un soborno sería motivo suficiente para inducir a un juez a decidir un caso contrario a la ley y en contra de las pruebas; mientras que para otro tal oferta, lejos de ser un motivo para una conducta tan perversa, sería sumamente repulsiva.
Que el lector comprenda claramente esto: los incentivos externos que se presentan a la mente afectan a una persona según el estado de su corazón. La tentación presentada por la esposa de Potifar, que José rechazó firmemente, habría sido un motivo de poder suficiente para arruinar a muchos jóvenes de menor pureza de corazón.
Los motivos externos no pueden tener influencia sobre la elección y la conducta de los hombres excepto cuando apelan a deseos que ya existen en la mente. Si se arroja una cerilla encendida a un barril de pólvora, se produce inmediatamente una explosión; pero arroja esa cerilla a un barril de agua y no sufrirás ningún daño. "El príncipe de este mundo viene, y nada tiene en mí"
(Juan 14:30) dijo el Santo de Dios. Ninguno entre los hijos de los hombres puede hacer tal afirmación.
LIBERTAD DE VOLUNTAD HUMANA
Todos los afectos del corazón humano son, por su propia naturaleza, gratuitos. La idea de obligar a un hombre a amar u odiar cualquier objeto es manifiestamente absurda. Lo mismo ocurre con todas sus facultades. La conciencia puede ser iluminada y más sensible, o puede resistirse y endurecerse; pero ningún hombre puede ser obligado a actuar en contra de sus dictados sin privarlo de su libertad y, al mismo tiempo, de su responsabilidad. Lo mismo ocurre con su voluntad o volición: un hombre enfrenta dos o más alternativas, se le presentan motivos en conflicto a su mente y su voluntad es completamente libre para hacer una preferencia o elegir entre ellas.
Sin embargo, es la naturaleza misma de su voluntad elegir lo que es preferible, lo que es más agradable a su corazón. En consecuencia, aunque la voluntad actúa libremente, está predispuesta por las corrupciones del corazón y, por tanto, no puede elegir el bien espiritual.
El corazón debe ser cambiado antes de que la voluntad elija a Dios.
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Contra nuestra afirmación de que la impotencia espiritual del hombre caído es voluntaria, se puede objetar que el pecador es tan fuertemente tentado, tan poderosamente influenciado por Satanás y tan completamente bajo su control que (al menos en muchos casos) no puede evitarlo. mismo, siendo irresistiblemente arrastrado al pecado. Se admite fácilmente que hay cierta fuerza en esta objeción, pero de ninguna manera podemos permitir hasta qué punto se lleva. Por sutil que sea el arte, por influyente que sea el sofisma, por grande que sea el poder del diablo, no debemos usarlos para repudiar nuestra responsabilidad personal y criminalidad al pecar, ni debemos interpretarnos como sus víctimas inocentes o sus víctimas involuntarias. Las Escrituras nunca representan así el asunto; más bien, se nos dice: "Resistid al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 4:7). Y si buscamos la gracia para cumplir las condiciones (especificadas en 1 Ped.
5:8-9), Dios ciertamente cumplirá su promesa.
El poder de Satanás no es físico sino moral. Tiene acceso íntimo a las facultades de nuestras almas, y aunque no puede (como el Espíritu Santo) trabajar en sus raíces para cambiar y transformar sus tendencias, puede acosarlas con representaciones y engaños que efectivamente las inclinen a querer y hacer. según su buena voluntad. Puede engañar al entendimiento con apariencias de verdad, fascinar la fantasía con imágenes de belleza y burlarse del corazón con apariencias de bien. Mediante una sugestión secreta puede dar un impulso a nuestros pensamientos y convertirlos en canales que sirvan a los propósitos de su malignidad.
Pero en todo esto no viola las leyes de nuestra naturaleza. No perturba ni la espontaneidad del entendimiento ni la libertad de la voluntad. Él no puede obligarnos a hacer nada sin nuestro propio consentimiento, por lo que al consentir sus malas sugerencias reside nuestra culpa.
A lo largo de las Escrituras se enseña que los pecadores actúan libre y voluntariamente en todas sus malas acciones. Tomemos, en primer lugar, el horrible estado de los paganos, cuyo cuadro oscuro se nos presenta en Romanos 1. Allí vemos la consumación de la depravación humana.
El paganismo es el pleno desarrollo del principio del pecado en su actuación sobre la naturaleza intelectual, moral y religiosa del hombre. En Romanos 1 se nos muestra que la terrible condición en la que se encuentran ahora los paganos (y los misioneros dan claro testimonio de que lo que se les presenta corresponde exactamente a lo que aquí se dice) es la consecuencia de su propia elección voluntaria. "Cuando conocieron a Dios, no le glorificaron como a Dios" (v. 21). Ellos "cambiaron la gloria del Dios incorruptible en imagen de imagen de hombre corruptible" (v. 23). Ellos "cambiaron la verdad de Dios en mentira" (v. 25).
Ellos "no quisieron tener en cuenta a Dios" (v. 28).
Tampoco fue diferente con el pueblo favorecido de Israel. Tan reacios eran a Dios y sus caminos que odiaron, persiguieron y mataron a los mensajeros que Él envió para rescatarlos de su maldad. "No guardaron el pacto de Dios, y no quisieron andar en su ley" (Sal. 78:10). Dijeron: "He amado a los extraños, y tras ellos iré".
(Jeremías 2:25). "Así dice el Señor: Estad en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál es el buen camino, y andad por él, y encontraréis descanso para vuestras almas. Pero ellos dijeron: No caminaremos por él. ... También puse centinelas sobre vosotros, diciendo: Escuchad el sonido de la trompeta. Pero ellos dijeron: No escucharemos" (Jer. 6:16-17). El Señor los llamó, pero ellos "rechazaron". Extendió su mano, pero "nadie la miró". Despreciaron todos sus consejos y no prestaron atención a ninguna de sus reprensiones (Pr. 1:24-25). "El Señor Dios de sus padres les envió por sus mensajeros, levantándose temprano y enviando.
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Pero se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron sus palabras y abusaron de sus profetas, hasta que la ira del Señor se levantó contra su pueblo, hasta que no hubo remedio" (2
Crón. 36:15-16). El bendito Hijo de Dios no recibió ningún mejor trato por parte de ellos.
Aunque apareció ante ellos en "forma de siervo", no apeló a sus corazones orgullosos. Aunque estaba "lleno de gracia y de verdad", lo despreciaron y rechazaron.
Aunque sólo buscó su bien, ellos no le devolvieron nada más que mal. Aunque les proclamó buenas nuevas, se negaron a escuchar. Aunque obró los milagros más maravillosos delante de ellos, ellos no le creyeron. "A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron" (Juan 1:11). Su respuesta fue: "No queremos que éste reine sobre nosotros" (Lucas 19:14). Fue un rechazo voluntario y deliberado de su parte. Es esta misma voluntariedad de su pecado lo que se les imputará en el día del juicio, porque entonces Él dará la siguiente orden: "Pero aquellos mis enemigos, que no quisieron que yo reinara sobre ellos, tráiganlos acá y mátenlos". delante de mí" (Lucas 19:27).
¿Y de dónde procedió tal trato perverso hacia el Hijo de Dios? De las viles corrupciones de sus propios corazones. "Sin causa me aborrecieron" (Juan 15:25), declaró el Hijo de Dios encarnado. No había absolutamente nada en su carácter ni en su conducta que mereciera su malvado desprecio y enemistad. ¿Alguien los obligó a tener una disposición tan abominable? Seguramente no; fueron entusiastas en ello. ¿Eran de tan mal humor en contra de su voluntad? De hecho no. Fueron voluntarios en su malvado odio hacia Cristo. Amaban la oscuridad. Estaban enamorados de sus corrupciones y encantados de gratificarlas. Estaban muy complacidos con los falsos profetas, porque predicaban a su favor, halagándolos y gratificando sus malvados corazones. Pero odiaban todo lo que era desagradable a sus malos caminos.
MALTRATO A LOS SEGUIDORES DE CRISTO
Lo mismo sucedió con aquellos que escucharon a los embajadores de Cristo, excepto aquellos en quienes el Dios soberano obró un milagro de gracia. Tanto los judíos como los gentiles se opusieron y rechazaron voluntariamente el evangelio. En algunos casos su odio a la verdad se manifestó menos abiertamente que en otros; sin embargo, era igual de real. Y el desprecio y la oposición al evangelio fue enteramente voluntario por parte de sus enemigos. ¿No actuaron libremente los líderes judíos cuando encarcelaron a Pedro y a Juan? ¿No actuaron libremente los asesinos de Esteban cuando "se taparon los oídos y arremetieron unánimemente contra él" (Hechos 7:57)? ¿No actuaron libremente los filipenses cuando "se levantaron juntos"?
contra Pablo y Silas, golpearlos y echarlos en prisión?
Lo mismo ocurre hoy en todas partes. Si el evangelio de Cristo se predica en su pureza y toda su gloria, no se gana el respeto de las masas que lo escuchan. En cambio, tan pronto como termina el sermón, como la mayoría de los judíos en los días de nuestro Señor, lo ignoran y se van, "uno a su granja, otro a sus mercancías" (Mateo 22:5). Son demasiado indiferentes para buscar obtener siquiera un conocimiento doctrinal de la verdad. Hay muchos que consideran este embotamiento de los no salvos como mera indiferencia, pero en realidad es algo mucho peor: es aversión del corazón hacia Dios, oposición deliberada a Él.
"Son como víbora sorda que se tapa la oreja, que no escucha la voz de los encantadores, y nunca encanta con tanta sabiduría" (Sal. 58:4-5). Como Pablo declaró en su día: "El corazón
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de este pueblo se ha engrosado, y sus oídos oyen con dificultad, y sus ojos están cerrados; para que no vean con los ojos, oigan con los oídos, y entiendan con el corazón, y se conviertan” (Hechos 28:27).
"Dicen a Dios: Apártate de nosotros, porque no deseamos el conocimiento de tus caminos" (Job 21:14). Tal es el estado desesperadamente perverso del corazón del hombre, diametralmente opuesto a las excelencias divinas. Sin embargo, cuando se insiste en esta solemne verdad a los no regenerados, muchos de ellos se opondrán enérgicamente, negando que exista tal contradicción en sus corazones, diciendo: "Nunca he odiado a Dios, sino que siempre lo he amado". Por eso se lisonjean y tratan de parecer muy diferentes de lo que son. Tampoco mienten deliberadamente cuando hacen tal afirmación; más bien, están completamente engañados por sus corazones engañosos. Los escribas y fariseos verdaderamente pensaban que amaban a Dios y que, si hubieran vivido en los días de sus antepasados, no habrían matado a los profetas (Mateo 23:29-30). Eran completamente insensibles a su temerosa e inveterada enemistad contra Dios; sin embargo, estaba allí, y más tarde se mostró inequívocamente cuando acosaron hasta la muerte al Hijo de Dios.
¿Por qué los escribas y fariseos eran completamente inconscientes de la oposición de sus corazones a la naturaleza divina? Era porque tenían nociones erróneas del Ser divino y amaban sólo esa imagen falsa que se habían formado en su propia imaginación; por lo tanto, tenían conceptos falsos de los profetas que sus padres odiaban y asesinaban, y por eso suponían que los habrían amado. Pero cuando Dios se manifestó en Cristo, lo odiaron con amargo odio. De la misma manera hay hoy multitudes de pecadores, millones en la cristiandad que se persuaden de que aman verdaderamente a Dios, cuando en realidad lo odian; y la más difícil de todas las tareas que enfrentan los ministros de Cristo es destrozar este querido engaño y enfrentar a sus oyentes no salvos con la horrible realidad de su indescriptible condición vil.
Por mucho que nuestras criaturas engañadas puedan jactarse de su amor por la naturaleza divina, tan pronto como pasan del tiempo a la eternidad y descubren lo que Dios es, su amor espurio inmediatamente se desvanece y su enemistad estalla con toda su fuerza. Los pecadores de hoy no perciben su contradicción con la naturaleza divina porque ignoran por completo al Dios verdadero. Debe ser así, porque una naturaleza pecaminosa y una naturaleza santa son diametralmente opuestas.
La cristiandad ha inventado un "Dios" falso, un "Dios" sin elección soberana, un "Dios"
que ama a toda la humanidad, un "Dios" cuya justicia es absorbida por su misericordia. ¿Estaban familiarizados con el Dios de las Sagradas Escrituras, que "aborrece a todos los que hacen iniquidad" (Sal. 5:5), que un día aparecerá "en llama de fuego para vengarse de los que no conocen a Dios ni obedecen el evangelio?" de nuestro Señor Jesucristo, el cual será castigado con destrucción eterna delante de la presencia del Señor" (2 Tes. 1:8-9); ellos, si examinaran honestamente sus corazones, serían conscientes del odio que le tienen.
LA CULPA DEL HOMBRE NATURAL
La incapacidad espiritual del hombre natural es criminal. Esto se deriva inevitablemente del hecho de que su impotencia es moral y voluntaria. Es muy importante que seamos llevados a ver, sentir y reconocer que nuestra impotencia espiritual es culpable, porque hasta que
27

Si lo hacemos, nunca justificaremos verdaderamente a Dios ni nos condenaremos a nosotros mismos. Darse cuenta de que uno mismo está igualmente "sin fuerza" y "sin excusa" es profundamente humillante, y el hombre caído se esforzará con todas sus fuerzas por sofocar tal convicción y negar su verdad. Sin embargo, hasta que no echemos la culpa de nuestra pecaminosidad a quien realmente corresponde, no podremos ni podremos vindicar la justicia de la ley divina ni apreciar la maravillosa gracia dada a conocer en el evangelio. Condenarnos a nosotros mismos como Dios nos condena es el único requisito previo para establecer nuestro derecho a la salvación en el Señor.
John Newton escribió:
No podemos atribuir demasiado a la gracia de Dios; pero debemos tener cuidado de que, bajo una apariencia de exaltar Su gracia, no proporcionemos a los perezosos e infieles (Mateo 25:16) excusas por su obstinación y maldad. Dios es misericordioso; pero que el hombre sea justamente responsable de su propio mal y no se atreva a exponer su caso de manera que, por justa consecuencia, represente al Dios santo como la causa del pecado que Él odia y prohíbe.
De hecho, esa fue una palabra oportuna. Desafortunadamente, algunos que afirman ser grandes admiradores de las obras de Newton lamentablemente no han asumido la responsabilidad del pecador y han expresado su incapacidad espiritual de tal manera que le han proporcionado muchas excusas por su pereza e infidelidad. Sólo insistiendo en la criminalidad de la impotencia del hombre caído se podrá evitar una trampa tan deplorable. Inexorablemente, a medida que la criminalidad del hombre se vincula a su libre albedrío al cometer el pecado, el pecador se esforzará con todas sus fuerzas por evitar tal conclusión y tratará de echarle la culpa a alguien más. Preguntará con altivez: "¿Culparía alguna persona sensata a un hombre cuyos brazos habían sido rotos porque ya no podía realizar trabajos manuales, o condenaría a un hombre ciego porque no sabía leer? Entonces, ¿por qué debería ser considerado culpable por no realizar trabajos manuales?". deberes espirituales que están completamente más allá de mis poderes?"
A esta dificultad se pueden dar varias respuestas: (1) No hay analogía en los casos presentados. Los brazos rotos y los ojos ciegos son miembros incompetentes; pero las facultades intelectuales y morales no han sido destruidas, y es por el mal uso de ellas que el pecador es justamente considerado culpable. (2) No sólo no utiliza sus facultades morales para realizar el bien espiritual, sino que las emplea para hacer el mal moral; y la excusa de que no puede ayudarse a sí mismo es vana.
Si aplicamos ese principio a las transacciones comerciales de la sociedad, ¿cuál sería el resultado? Un hombre contrae una deuda dentro del alcance de su capacidad financiera actual para afrontarla.
Luego despilfarra perversa y perversamente su dinero y apuesta sus bienes, de modo que ya no puede pagar lo que debe. ¿No está entonces obligado a pagar? ¿Su imprudente prodigalidad lo ha liberado de toda obligación moral de saldar sus deudas? ¿Debe la justicia romper su balanza y no mantener un equilibrio igual porque él elige ser un villano? De hecho no; los hombres no regenerados no permitirían tal razonamiento.
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A esto se puede objetar: "Yo no traje esta depravación sobre mí, sino que nací con ella. Si mi corazón es completamente malo y no lo hice así, si tal corazón me fue dado sin mi elección y consentimiento, Entonces, ¿cómo puedo ser el culpable de sus inevitables problemas y acciones? Tal pregunta revela el hecho de que un corazón malvado es considerado como una calamidad que el hombre no eligió, pero que debe ser soportada. Se la contempla como algo que no tiene ningún defecto en su propia naturaleza; si se le atribuye alguna culpa, debe ser por algo anterior y de otro tipo. Una persona que nace enferma no es personalmente culpable, pero si la enfermedad es el resultado de su propia indiscreción, es una retribución justa. Pero razonar así sobre el pecado es completamente erróneo, como si no fuera pecado ser pecador o cometer pecado cuando uno tiene la inclinación a hacerlo, pero traer sobre uno mismo una predisposición pecaminosa sería algo malo.
Despojada de todo disfraz y ambigüedad, la objeción anterior se reduce a esto: Adán era en realidad el único pecador; y nosotros, su miserable descendencia, siendo depravados por naturaleza, estamos bajo la necesidad de pecar, por lo tanto no podemos ser culpables de ello. Se pierde de vista el hecho de que el pecado en sí es pecaminoso. Las Escrituras atribuyen todos nuestros actos malvados a un corazón pecaminoso y enseñan que esto es algo censurable en sí mismo. Un corazón depravado es algo moral, algo muy diferente de una cabeza débil, una mala memoria o una constitución frágil. Un hombre no es culpable de estas enfermedades, siempre que no se las haya provocado él mismo. Decir que no puedo evitar odiar a Dios y oponerme a mi prójimo, y que por lo tanto no tengo la culpa de hacerlo, ciertamente me convierte en un sinvergüenza vil e insensible.
Para que una criatura caída sea culpable de sus malas tendencias, no es necesario que primero sea virtuosa o esté libre de corrupción moral. Si una persona ahora descubre que es pecadora, y que de corazón aprueba y elige la rebelión contra Dios y Su ley, no es menos pecadora porque ha tenido la misma disposición durante muchos años y siempre ha pecado desde siempre. su nacimiento. El haber pecado desde el principio y no haber hecho nada más no puede ser una excusa legítima para pecar ahora. La culpa del hombre tampoco es menor porque el pecado está tan profunda y completamente arraigado en su corazón. Cuanto más fuerte es la enemistad contra Dios, mayor es su atrocidad. La aversión a Dios es la esencia misma de la depravación. Cuando definimos correctamente la naturaleza de la incapacidad del hombre para hacer el bien:
es decir, una incapacidad moral y voluntaria (no la ausencia de facultades, sino el mal uso de ellas), entonces esta excusa de irreprochabilidad queda inmediatamente expuesta.
Pero la mente carnal todavía se opondrá. Nativamente no somos de otra manera que la forma en que Dios nos hizo; por lo tanto, si nacemos pecadores y Dios nos ha creado así, entonces Él, no nosotros, es el Autor del pecado. La enemistad de la mente carnal es capaz de llegar a extremos tan terribles: quitarse la carga de sus propios hombros culpables y echar la culpa al Dios tres veces santo. Pero esta objeción fue obviada antes. Dios hizo al hombre recto, pero él apostató. El hombre se arruinó a sí mismo. Dios nos dotó a cada uno de nosotros de racionalidad, de conciencia, de voluntad de rechazar el mal y elegir el bien. Es por el libre ejercicio de nuestras facultades que pecamos, y no tenemos más justificación para transferir la culpa de nosotros mismos a otra persona de la misma que Adán tuvo para culpar a Eva o a Eva la serpiente.
Pero, ¿es coherente con las perfecciones divinas traer a la humanidad al mundo en circunstancias tan desventajosas y miserables? "No, sino, oh hombre, ¿quién eres tú que respondes
29

¿contra Dios? ¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así?" (Romanos 9:20). Es blasfemo decir que no es consistente con las perfecciones divinas que Dios haga lo que en realidad hace. "Es un hecho que nacemos en el mundo desprovistos de la imagen moral de Dios, ignorantes de Él, insensibles a su gloria infinita. Es un hecho claro que, como consecuencia de esta privación, estamos dispuestos a amar". nosotros mismos supremamente, vivir para nosotros mismos en última instancia, y deleitarnos totalmente en lo que no es de Dios. Y es claramente evidente que esta tendencia está en contradicción directa con la santa ley de Dios y es sumamente pecaminosa. Ya sea que podamos o no ver la justicia y la sabiduría de Esta divina providencia, debemos recordar que Dios es "santo en todos sus caminos y justo en todas sus obras".
Pero ¿cómo puede ser posible que el pecador sea culpable de su inclinación al mal cuando fue Adán quien corrompió la naturaleza humana? El pecador es enemigo del Dios infinitamente glorioso, y eso voluntariamente; por lo tanto, él es infinitamente culpable y sin excusa, porque nada puede hacer correcto que una criatura sea deliberadamente hostil a su Creador. Nada puede atenuar tal crimen. Tal hostilidad es por su propia naturaleza infinitamente mala y, por lo tanto, el pecador es culpable ante Dios. El mismo hecho de que en el día del juicio toda boca será tapada (Romanos 3:19) muestra que esta objeción no tiene validez ni fuerza. Es por actuar según su naturaleza, en lugar de por mortificarla, por lo que el pecador debe rendir cuentas. El hecho de que nazcamos traidores al cielo no puede cancelar nuestra obligación de darle lealtad. Ningún hombre puede escapar de los justos requisitos de la ley oponiéndose voluntariamente a ella.
El hecho de que la naturaleza pecaminosa del hombre sea la consecuencia directa de la transgresión de Adán no la hace en lo más mínimo menos pecado ni lo hace menos culpable. Esto queda claro no sólo por la justicia del principio de representación (el hecho de que Adán actúe como nuestro jefe federal), sino también por el hecho de que cada uno de nosotros aprueba la transgresión de Adán emulando su ejemplo, uniéndonos a él en rebelión contra Dios. El hecho de que sigamos rompiendo el pacto de obras y desobedeciendo la ley divina demuestra que estamos justamente condenados con Adán. Debido a que cada descendiente de Adán prolonga y perpetúa voluntariamente en sí mismo la inclinación al mal originada por sus primeros padres, es doblemente culpable. Si no es así, ¿por qué no repudiamos a Adán y nos negamos a pecar, oponernos a él y ser santos? Si nos molesta que nos hayamos corrompido a través de Adán, ¿por qué no romper con la implicación del pecado?
Pero pasemos de estas objeciones al lado positivo de nuestro tema. Las Escrituras enseñan uniformemente que la incapacidad moral y voluntaria del hombre caído es criminal, que Dios con justicia lo considera culpable tanto por su estado depravado como por todas sus acciones pecaminosas. Esto es tan claro, tan abundantemente evidenciado, que no es necesario que insistamos en este punto.
Los primeros tres capítulos de Romanos están expresamente dedicados a este solemne tema. Allí se declara: "La ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que retienen con injusticia la verdad" (1:18). La razón de esto se da en los versículos 19-20, que terminan con la frase inexorable "No tienen excusa". El capítulo 2 comienza con "Por tanto, oh hombre, eres imperdonable", y en 3:19 el apóstol muestra que el gobierno de la ley divina es tal que, en el día venidero, "toda boca será tapada, y todo el mundo puede llegar a ser culpable ante Dios."
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La criminalidad de la depravación y la impotencia moral del pecador se resalta claramente en Mateo 25:14-30. El diseño general de esa parábola se percibe fácilmente. El "señor" de los sirvientes significa el Creador como Dueño y Gobernador de este mundo. El
Los "sirvientes" representan a la humanidad en general. Los diferentes "talentos" representan las facultades y poderes con los que Dios nos ha dotado, los privilegios y ventajas por los que distingue a una persona de otra. Los dos siervos que fielmente mejoraron sus talentos representan a los justos que sirven a Dios con fidelidad. El siervo perezoso e infiel retrata al pecador, que descuida por completo el servicio de Dios y lo culpa a Él más que a sí mismo por su negligencia. Su agravio en los versículos 24-25 expresa los sentimientos de todo pecador impenitente, que se queja de que Dios exige de él (santidad) lo que no le ha dado (un corazón santo). La condenación de este siervo se basó en que no mejoró lo que tenía (v. 27): sus facultades racionales y sus poderes morales. "Echad a las tinieblas de afuera al siervo inútil" (v. 30) muestra la justicia de su condena.
EXCUSAS DEL HOMBRE NATURAL
La excusa de que no podemos evitar ser tan perversos queda además descartada por las declaraciones de los cielos a los escribas y fariseos. No tenían corazón ni para Cristo ni para su doctrina. Les dijo claramente: "¿Por qué no entendéis mi palabra? Incluso porque no podéis oír mi palabra" (Juan 8:43). Pero su incapacidad no fue excusa para ellos en Su contabilidad, porque Él afirmó que toda su impotencia surgía de sus corazones malvados, de su falta de una constitución santa: "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y las concupiscencias de vuestro padre os complaceréis".
[deseo de] hacer" (v. 44). Aunque no tenían más poder para ayudarse a sí mismos que nosotros, y no eran más capaces de transformar sus corazones que nosotros, sin embargo, nuestro Señor los juzgó como totalmente culpables y completamente culpables. imperdonable, diciendo de ellos: "Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado, no habrían tenido pecado; pero ahora lo tienen. . . [sin excusas]
por su pecado (Juan 15:22).
Cabe señalar específicamente que cuando las Escrituras afirman la incapacidad de un hombre para hacer el bien, nunca lo hacen a modo de excusa. Por eso, cuando Jehová preguntó a Israel: "¿Puede el etíope mudar su piel, y el leopardo sus manchas? Entonces también vosotros, los que estáis acostumbrados a hacer el mal, podéis hacer el bien" (Jer. 13:23), no fue con el propósito de mitigar su culpa, pero con el objeto de mostrar cómo agravó su obstinación de corazón y evidenciar que ningún medio externo podría efectuar su recuperación. Era tan probable que un etíope se sintiera motivado por una exhortación a cambiar el color de su piel como lo eran los rebeldes contra Dios por llamamientos a renunciar a sus iniquidades.
"Porque os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros me convence de pecado? Y si digo la verdad, ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por tanto, vosotros no las oís, porque no sois de Dios" (Juan 8:45-47). Esos cortantes interrogatorios de nuestro Señor se basaron en el supuesto de que sus oyentes podrían haber recibido la enseñanza de Cristo si hubiera sido agradable a su naturaleza corrupta; de lo contrario, no podrían entenderlo ni recibirlo. De la misma manera, cuando afirmó,
"Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere", Cristo no dio a entender que algún hombre natural deseara honestamente venir a Él, pero fue disuadido de hacerlo.
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hacerlo en contra de su voluntad; más bien, quiso decir que el hombre es incapaz de hacer libremente lo que sea incompatible con sus corrupciones. Eran reacios a venir al santo Redentor porque estaban enamorados del pecado.
La excusa de que no puedo evitar hacer el mal no vale nada. Alegar mi incapacidad para hacer el bien simplemente porque me falta el corazón para hacerlo sería objeto de risa incluso entre los hombres.
¿Acaso alguien supone que sólo la falta de voluntad para ganarse la vida excusa a un hombre de hacerlo, tal como lo hace la enfermedad corporal? ¿Se imagina alguien que el avaro codicioso, que no tiene corazón para dar un centavo a los pobres, está por ello excusado de las obras de caridad como quien no tiene nada que dar? El hecho de que el corazón de un hombre esté completamente dispuesto a hacer el mal no hace que sus malas acciones sean menos malas. Si así fuera, necesariamente se seguiría que cuanto peor se vuelve un pecador, menos culpa tiene. Nada podría ser más absurdo.
Mostremos aún más la absoluta inutilidad de esas evasivas mediante las cuales el pecador busca negar la criminalidad de su impotencia moral. Los hombres nunca recurren a razonamientos tan tontos cuando otros les hacen daño. Cuando sus asociados los tratan con falta de respeto y animosidad, nunca ofrecen las excusas detrás de las cuales buscan ocultar sus propios pecados. Si alguien me robara deliberadamente, ¿diría: "Pobre hombre, no pudo evitarlo; Adán tiene la culpa"? Si alguien me calumniara perversamente, ¿diría?
"¿Esta persona es digna de lástima, porque nació en el mundo con este carácter malvado"? Si alguien a quien siempre he tratado honorable y generosamente me devolviera su amabilidad haciendo todo lo posible para perjudicarme y luego dijera: "No pude evitar odiarte", lejos de aceptar eso como una atenuante válida, consideraría con razón que su la enemistad lo hizo aún más culpable.
Cuando un pecador es verdaderamente despertado, humillado y quebrantado ante Dios, se da cuenta de que merece ser zurcido por su vil rebelión contra Dios, y reconoce libremente que es lo que es voluntariamente y no por obligación. Se da cuenta de que no ha amado a Dios ni ningún deseo de amarlo. Admite que es su enemigo en el fondo de su corazón, y lo es voluntariamente; que todas sus justas pretensiones, promesas, oraciones y representaciones religiosas eran mera hipocresía, que surgía únicamente del amor propio, temores culpables y esperanzas mercenarias. Se siente sin excusa y reconoce que el juicio eterno es lo que le corresponde. Cuando el Espíritu Santo verdaderamente lo convence de pecado, el pecador es expulsado de todos sus falsos refugios y reconoce que su incapacidad es criminal, que es culpable.
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 4
RAÍZ
Así como ningún corazón puede concebir lo suficiente, ninguna voz o pluma puede describir adecuadamente el terrible estado de miseria y aflicción en el que el pecado ha arrojado al hombre culpable. Lo ha separado de Dios y así lo ha separado de la única Fuente de santidad y verdadera felicidad. Lo ha arruinado en espíritu, alma y cuerpo. Por la caída el hombre no sólo se sumergió en un estado de culpa infinita del que no hay liberación a menos que la gracia soberana lo una con el Mediador; por su apostasía el hombre también perdió su santidad y está totalmente corrupto y bajo el dominio de disposiciones o concupiscencias que son directamente contrarias al cielo y a su ley (Rom. 8:7). La caída ha llevado al hombre al amor por el pecado y al odio a Dios. La corrupción del ser del hombre es tan grande y tan completa que nunca se arrepentirá verdaderamente ni tendrá respuestas correctas hacia Dios y Su ley a menos y hasta que sea renovado sobrenaturalmente por el Espíritu Santo.
CORRUPCIÓN DE LA NATURALEZA HUMANA
Si algún lector se inclina a pensar que hemos pintado un cuadro demasiado oscuro o que hemos exagerado el caso de la criatura caída, le pedimos que reflexione cuidadosamente sobre la segunda mitad de Romanos 7 y observe cómo allí se representa la naturaleza humana como tan totalmente depravada que ser completamente incapaz no sólo de guardar perfectamente la ley de Dios, sino también de hacer algo que esté de acuerdo con ella. "La ley es espiritual, pero yo soy carnal, vendido al pecado. Porque sé que en mí (es decir, en mi carne) no mora el bien; porque el querer está presente en mí; pero ¿cómo hacer lo que es? No encuentro bien, pero veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros” (vv.
14, 18, 23). Cuán completamente diferente es ese lenguaje de los sentimientos que prevalecen en la cristiandad hoy. Pablo, el cristiano más eminente, nada detrás de los apóstoles principales, cuando consideró lo que era en sí mismo, confesó que estaba "vendido al pecado".
La frase del apóstol "en mi carne", como se puede ver al rastrearla en el Nuevo Testamento, significa "en mí por naturaleza". Él estaba diciendo: "No hay nada en mí naturalmente bueno". Pero antes de continuar, tratemos de definir cuidadosamente lo que significa el término "el hombre natural" u "hombre por naturaleza". No se refiere a la naturaleza humana misma, ni al hombre como ser tripartito de espíritu, alma y cuerpo, pues entonces deberíamos incluir al Señor Jesucristo, quien verdadera y realmente asumió la naturaleza humana, convirtiéndose en el Hijo del Hombre. No, este término connota no al hombre como creado, sino al hombre como corrupto. Dios no plantó en nosotros en la creación un principio de contrariedad a Él mismo, porque formó al hombre a Su propia imagen y semejanza. Lo hizo recto, santo. Fue nuestra deserción de Él
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que nos sumió en tan inconmensurable miseria y aflicción, que contaminó y profanó todos los manantiales de nuestro ser y corrompió todas nuestras facultades.
Como resultado de la caída el hombre es enemigo empedernido de Dios, no sólo por lo que hace, sino por lo que ahora es en sí mismo. Stephen Charnock dijo: Qué clase de enemistad es esta. Primero, lo entiendo de naturaleza, no sólo de acciones. Cada acción de un hombre natural es una acción de enemigo, pero no una acción de enemistad. Un sapo no envenena cada rama de hierba sobre la que se arrastra ni envenena todo lo que toca, pero su naturaleza es venenosa. Ciertamente, la naturaleza de cada hombre es peor que sus acciones: así como las aguas son más puras en la fuente y el veneno más pernicioso en la masa, así lo es la enemistad en el corazón.
Y así como las aguas participan de la veta mineral por la que corren, así las acciones de un hombre malvado están teñidas de la enemistad de la que surgen, pero la masa y la fuerza de ésta está alojada en su naturaleza. Hay en todas nuestras naturalezas una contradicción tan diabólica con el cielo, que si Dios dejara al hombre a la corriente de su propio corazón, éste se desbordaría en toda clase de maldad.
Es muy cierto que algunos muestran menos abiertamente su profunda enemistad contra Dios que otros, pero esto no se debe a que sean mejores en sí mismos que aquellos que desechan toda pretensión de decencia. Su moderación en la maldad debe atribuirse a las mayores restricciones que Dios les impone, ya sea por la obra secreta de su Espíritu sobre sus esperanzas y temores o por sus providencias externas, como la educación, la instrucción religiosa y la influencia dominadora de los piadosos. Pero nadie nace en este mundo con la más mínima chispa de amor al cielo en él. "Los impíos están alejados desde el vientre: se extravían desde que nacen, hablando mentira. Su veneno es como veneno de serpiente"
(Sal. 58:3-4). El veneno de una serpiente es radicalmente el mismo en todas sus especies.
"Lo que es nacido de la carne, carne es" (Juan 3:6). Estas palabras dejan claro que la corrupción inherente nos la imparte el nacimiento. Esto es evidente en el resto del versículo: "y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es". El "espíritu" que es engendrado difiere del Espíritu que es el Engendrador, y significa esa nueva creación de santidad que se efectúa y es innata en el alma y por eso se llama "la simiente de Dios" (1 Juan 3:9). Así como el espíritu aquí denota incuestionablemente la nueva naturaleza o principio de santidad, así la carne en Juan 3:6 representa la vieja naturaleza o principio del pecado. Esto se establece además en Gálatas 5:17: "Porque la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y estos son contrarios el uno al otro, de modo que no podéis hacer las cosas que queréis".
La carne y el espíritu se presentan allí como dos cualidades inherentes transmitidas por dos nacimientos diferentes y, por lo tanto, en ese sentido se oponen. Que la carne se refiere a nuestra propia naturaleza como corrupta se ve por el hecho de que tiene obras o frutos. La carne es un principio del que brotan las operaciones, como los brotes de una raíz.
El alcance de Cristo en Juan 3 muestra que la carne hace referencia a la corrupción de nuestra naturaleza. Su evidente propósito en esos versículos era mostrar la necesidad imperativa que existe de que el hombre caído sea regenerado. Ahora bien, la regeneración no es otra cosa que la operación de nuevas disposiciones espirituales en todo el hombre, llamadas allí "espíritu", sin las cuales es
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imposible que entre en el reino de Dios. Cristo dijo: "Lo que es nacido de la carne, carne es" (v. 6), con lo cual lo hizo exactamente opuesto al espíritu de santidad que obra en el alma el Espíritu Santo. Si de Adán sólo hubiéramos obtenido la culpa, sólo necesitaríamos justificación; pero como también derivamos de la corrupción de la naturaleza, también necesitamos regeneración.
Hay, entonces, en cada hombre nacido en este mundo una masa de corrupción que le es inherente y se adhiere a él y que es el principio y resorte de todas sus actividades. A esto se le puede llamar con razón su naturaleza, porque es la cualidad predominante que está en todo y que dirige todo lo que surge de él. Procedamos ahora a la prueba de esta afirmación compuesta. Primero, es una masa de corrupción, por aquello que nuestro Señor llamó carne en Juan 3:6.
Su apóstol lo llama "el viejo hombre, que es corrupto" en Efesios 4:22. Observe cuidadosamente lo que claramente implica este término y vea nuevamente cuán perfectamente una parte de la Escritura armoniza con otra. La corrupción denota necesariamente algo que antes era bueno, y lo mismo ocurre con el hombre. Dios lo hizo justo; ahora está contaminado.
En lugar de tener un alma santa, es depravada; en lugar de un cuerpo inmortal, tiene dentro de sí incluso ahora las semillas de la putrefacción.
En segundo lugar, hemos dicho que esta corrupción se adhiere a la naturaleza misma del hombre. Se dice expresamente que está dentro de él: "Ahora bien, ya no soy yo quien lo hago, sino el pecado que mora en mí. Porque sé que en mí (es decir, en mi carne), ningún bien mora" (Rom. (7:17-18). El hombre, entonces, no sólo tiene actos de pecado que son transitorios, que vienen de él y se van, sino que tiene una raíz y un manantial de pecado que mora con él, que reside en él, no sólo adyacente a él sino que realmente lo habita. No simplemente nuestros caminos y obras son corruptos; "Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso" (Jer. 17:9). Tampoco es esto algo que adquirimos a través de la asociación con los malvados; más bien es lo que traemos con nosotros al mundo: "La necedad está ligada en el corazón del niño" (Proverbios 22:15).
En tercer lugar, hemos declarado que esta corrupción interior es el principio predominante de todas las acciones del hombre no regenerado, aquello de lo que todo procede. Seguramente esto queda claro por
"Ahora bien, son manifiestas las obras de la carne, que son éstas: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, discordias, rivalidades, ira, contiendas" (Gálatas 5:19-21). Aquí se dice que la carne tiene obras o frutos, y esta cualidad de dar fruto existe en la naturaleza del hombre. Nótese que el odio y la ira no son obras del cuerpo, sino disposiciones del alma y afecciones del corazón; por tanto, la carne no puede limitarse a nuestra estructura física. Este mal principio o corrupción está divinamente etiquetado como raíz: "Para que no haya entre vosotros raíz que lleve hiel y ajenjo" (Deuteronomio 29:18; cf.
heb. 12:13). Es una raíz que produce "hiel y ajenjo", es decir, los frutos amargos del pecado; de hecho, se dice que "da fruto para muerte" (Rom. 7:5).
Cuarto, hemos afirmado que hay una masa de esta corrupción que afecta y contamina profundamente el ser del hombre. Esto se confirma por el hecho de que en Colosenses 2:11 se le llama cuerpo, que tiene muchos miembros: "En quien también sois circuncidados con circuncisión no hecha a mano, expulsando el cuerpo de los pecados de la carne por la circuncisión de Cristo." Este cuerpo de los pecados de la carne es de abundantes dimensiones, un cuerpo que tiene manifestaciones internas y externas, concupiscencias burdas y más secretas. Entre estos están
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ateísmo y desprecio u odio a Dios, que el hombre no percibe plenamente hasta que el Espíritu Santo lo traspasa hasta dividir el alma y el espíritu. Que esta corrupción reside en la naturaleza misma del hombre se desprende de la declaración del salmista: "He aquí, en maldad fui formado, y en pecado me concibió mi madre" (51:5). David estaba allí confesando el manantial del que surgió su gran acto de pecado. En esencia, dijo: "No sólo he cometido el terrible acto de adulterio, sino que también hay pecado en mis entrañas, contaminándome desde el momento en que fui concebido" (cf. v. 6).
Finalmente, hemos declarado que esta corrupción puede, en un sentido muy real, denominarse naturaleza del hombre. Una vez más apelamos a Juan 3:6 como prueba, porque allí se predica en abstracto, lo que implica más que una simple cualidad, incluso aquello que explica la definición misma y la naturaleza del hombre. El Señor Jesús no dijo simplemente: "Lo que es nacido de la carne, carnal es"; Dijo que "es carne". En esa declaración, Cristo formuló una nueva definición del hombre, más allá de cualquier definición que hayan formulado los filósofos. Los filósofos definen al hombre como un animal racional; el Hijo de Dios lo anuncia carne, es decir, pecado y corrupción contrarios a la gracia y a la santidad, siendo ésta su naturaleza misma de criatura caída ante los ojos de Dios. El hecho mismo de que esta definición de la naturaleza del hombre sea, por así decirlo, abstracta demuestra que es algo inherente a nosotros. Pero ampliémonos un poco sobre este punto.
Las definiciones se toman de cosas que aparecen en la naturaleza, y sólo las propiedades esenciales son ingredientes de las definiciones. Las definiciones se toman de las cualidades más predominantes.
La corrupción pecaminosa es un principio más predominante en la naturaleza del hombre que la razón misma, porque no sólo la guía, sino que reside en cada parte y facultad del hombre, mientras que la razón no. Esta corrupción es tan innata, predominante y tan difundida en todo el hombre que existe una expresión mutua entre el hombre y ella. En Juan 3:6 toda la naturaleza del hombre se designa carne; en Efesios 4:22 esta corrupción se llama hombre: "Despojaos...
el viejo hombre, que es corrupto". Obviamente no podemos despojarnos de nuestra sustancia esencial ni desecharnos a nosotros mismos, sólo aquello que es pecaminoso y sucio. Se le llama el viejo hombre porque es heredado de Adán, y porque se contrasta con nuestra nueva naturaleza.
ESCLAVITUD DE LA CORRUPCIÓN
La naturaleza del hombre, entonces, que se ha corrompido y se ha llamado carne, es un conjunto de necedad y vileza, y es esto lo que lo vuelve totalmente impotente para todo lo que es bueno. Así, las Escrituras hablan de "la servidumbre de la corrupción" (Romanos 8:21) y declaran que los hombres son "siervos [griego, 'esclavos'] de la corrupción" (2 Pedro 2:19). Por reacios que sean a reconocer esta humillante verdad, se demuestra clara y abundantemente el hecho solemne de que la naturaleza misma del hombre es corrupta y que contamina todo lo que surge de él. En primer lugar, la criatura humana peca desde sus primeros años. Los primeros actos que evidencian la razón también tienen el pecado mezclado con ellos. Tomen a cualquier niño y obsérvenlo atentamente y descubrirán que los primeros atisbos de razón están corruptos. Los niños expresan la razón de manera egoísta, como en rebelión cuando se ven frustrados, en su disposición a complacerse a sí mismos, en hacer daño a los demás, en excusarse mintiendo, en el orgullo de su vestimenta.
John Bunyan dijo:
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Para decir lo que pienso libremente: confieso que es mi opinión que los niños vienen al mundo contaminados con el pecado, y que muchas veces los pecados de su juventud, especialmente cuando son muy pequeños, se deben más bien a un pecado que mora en ellos que a ejemplos que los demuestran. son puestos delante de ellos por otros: no sino que aprenden a pecar también con el ejemplo, pero el ejemplo no es la raíz sino la tentación a la maldad.
¿Cómo podemos creer de otra manera cuando nuestro Señor ha afirmado expresamente: "Porque de dentro, del corazón de los hombres [y no de la asociación con degenerados], salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño? , la lascivia, el mal de ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad: todas estas cosas salen de dentro, y contaminan al hombre" (Marcos 7:21-23). Es cierto que los malos hábitos pueden adquirirse a través del contacto con malhechores, pero son la ocasión y no la causa radical de los hábitos.
Esta contaminación de nuestra propia naturaleza, esta corrupción interior, mantiene a los hombres en completa esclavitud, volviéndolos completamente impotentes para hacer el bien. Como prueba adicional de esto, volvamos a Romanos 7. En su explicación de por qué no pudo realizar la obediencia que Dios requería, el apóstol dijo: "Encuentro, pues, una ley, que cuando quiero hacer el bien, el mal". está presente en mí, porque según el hombre interior me deleito en la ley de Dios, pero veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. " (vv. 21-23). El pecado que mora en nosotros se llama aquí ley. Literalmente, una ley es una regla moral que dirige y ordena, que se hace cumplir con recompensas y sanciones, que impulsa a sus súbditos a hacer las cosas ordenadas y a evitar las prohibidas. En sentido figurado, la ley es un principio interno que mueve e inclina constantemente a la acción. Así como la ley de la gravedad atrae todos los objetos a su centro, así el pecado es un principio eficaz y un poder que inclina a acciones de acuerdo con su propia naturaleza maligna.
Cuando el apóstol dice: "Veo otra ley en mis miembros" (es decir, además del principio de gracia y santidad comunicado en el nuevo nacimiento), se refiere a la presencia y el ser del pecado que mora en nosotros; cuando añade "llevarme en cautiverio", indica su poder y eficacia. El pecado que mora en nosotros es una ley incluso para los creyentes, aunque no para ellos. Pablo dijo: "Encuentro, pues... una ley del pecado". Fue un descubrimiento que había hecho como hombre regenerado. A partir de una experiencia dolorosa descubrió que había algo en él que obstaculizaba su comunión con Dios, lo que frustraba sus anhelos más profundos de vivir una vida sin pecado. Las operaciones de la gracia divina preservan en los creyentes una voluntad constante y normalmente prevaleciente de hacer el bien, a pesar del poder y la eficacia del pecado interno en contrario. Pero la voluntad de los incrédulos está completamente bajo el poder del pecado; su voluntad de pecar nunca es quitada. La educación, la religión y las convicciones de conciencia pueden frenar a los incrédulos, pero no tienen inclinaciones espirituales de voluntad para hacer lo que agrada al cielo.
Que la naturaleza misma del hombre es corrupta, que contamina todo lo que proviene de él, se hace evidente no sólo por su pecado desde la más temprana juventud. En segundo lugar, es evidente por su pecado constante. No sólo su primer acto es pecaminoso; todas sus acciones posteriores son tales. "Y vio Dios que la maldad del hombre era grande en la tierra, y que toda imaginación del hombre
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"Los pensamientos de su corazón eran continuamente malos" (Génesis 6:5), ni el hombre ha mejorado en lo más mínimo desde entonces. No es que todo lo que hace el hombre natural sea pecaminoso en su propia naturaleza, sino como los actos son los de un pecador. , no pueden ser otra cosa que pecaminosos. El acto en sí puede ser el cumplimiento del deber; sin embargo, si no hay respeto por el mandamiento de Dios, es pecaminoso. Proporcionar comida y vestido es un deber, pero si se cumple con este deber sin ningún motivo espiritual (por sujeción a la autoridad del cielo o el deseo de agradarle) o fin (para que Dios sea glorificado), es pecaminoso. "El arado de los impíos es pecado" (Proverbios 21:4); es un deber en sí mismo; sin embargo, es pecaminoso como acción de un pecador.
En tercer lugar, no ocurre lo mismo con unos pocos, sino con cada miembro de la raza caída de Adán. Esto demuestra además que todo mal procede de la naturaleza misma del hombre. "Toda carne había corrompido su camino sobre la tierra" (Gén. 6:12). "No hay justo, no, ni uno...
Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga el bien" (Romanos 3:10-12). Todos los miembros de la raza humana pecan así por sí mismos. "El niño abandonado avergüenza a su madre" (Proverbios 29:15). No es necesario enseñar a un niño a pecar; sólo hay que dejarlo solo, y pronto avergonzará a sus padres. Las cosas que no son naturales deben ser enseñadas y practicadas diligentemente antes de que las aprendamos. niño al agua, y quedará indefenso; arroja un animal, y en seguida comenzará a nadar, porque su naturaleza le enseña a hacerlo. "Instruye al niño en su camino" (Prov. 22: 6) Se requiere mucha diligencia y paciencia de quienes quieren educar así al niño, pero no se necesitan instructores que le indiquen el camino que no debe seguir. Su naturaleza depravada lo empuja por caminos prohibidos; más aún, lo hace deleitarse en ellos.
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 5
MEDIDA
Cuando buscamos defender otras grandes verdades de las Escrituras contemplando por separado sus partes componentes, recordamos al lector lo difícil que era evitar algunas superposiciones. Lo mismo es necesario señalar aquí en relación con el tema que ahora estamos considerando. Un río tiene muchos afluentes y un topógrafo necesariamente debe trazar cada uno de ellos por separado, pero lo hace sabiendo que todos desembocan en la misma corriente principal o desembocan en ella. Un árbol tiene muchas ramas que, aunque son miembros distintos, a menudo se entrelazan. Lo mismo ocurre con nuestro tema actual, y cuando nos esforzamos por rastrear sus diversas ramas, necesariamente hay cierta medida de repetición. Aunque en cierto sentido esto es lamentable, ya que puede cansar a los impacientes, tiene sus ventajas, ya que fija mejor en nuestras mentes algunas de las características principales.
Comenzamos mostrando la solemne realidad de la impotencia espiritual del hombre, proporcionando pruebas claras de las Sagradas Escrituras. A continuación, nos esforzamos por delinear en detalle la naturaleza precisa de la incapacidad del hombre: que es penal, moral, voluntaria y criminal. Luego consideramos la raíz del terrible mal, evidenciando que reside en la corrupción de nuestra propia naturaleza. Examinamos ahora el alcance de la parálisis espiritual que ha atacado el ser del hombre caído.
Digámoslo de manera concisa antes de elaborar y ofrecer confirmación. La impotencia espiritual del hombre natural es total y completa, irreparable e irremediable en lo que respecta a todos los esfuerzos humanos. El hombre caído está completamente indispuesto y discapacitado, completamente opuesto al cielo y a su ley, totalmente inclinado al mal. Antes los cardos dan uvas que el hombre caído origina una voluntad espiritual.
REINO DEL PECADO EN LOS NO REGENERADOS
Hemos proporcionado una serie de pruebas de que la naturaleza del hombre está ahora completamente corrupta. Esto se ve en el hecho de que es pecador desde sus primeros años; Los primeros atisbos de razón en un niño están contaminados por el pecado. Se manifiesta también en que los hombres pecan continuamente. Como Jeremías 13:23
Como lo expresa, están "acostumbrados a hacer el mal". También lo evidencia la prevalencia universal de esta enfermedad; no sólo algunos, ni siquiera la gran mayoría, sino todos sin excepción son depravados. Lo demuestra su libertad en este estado. Todos pecan continuamente por su propia cuenta. Basta dejar al niño solo y rápidamente avergonzará a su madre. Además, los hombres no pueden ser restringidos de su pecado. Ni la educación ni la instrucción religiosa, ni la protesta ni las amenazas (humanas o divinas) los disuadirán; lo que se cría en los huesos sale en la carne. La corrupción no se puede erradicar ni moderar. La lengua es un miembro pequeño, pero Dios mismo declara que ningún hombre puede domarlo (Santiago 3:8).
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"La ley del pecado que está en mis miembros" (Romanos 7:23). Lo primero que acompaña a toda ley como tal es su regla o dominio: "La ley se enseñorea [literalmente 'se enseñorea'] del hombre mientras éste vive" (Rom. 7:1). Dar la ley es acto de un superior, y por su misma naturaleza exige obediencia a modo de dominio. La ley del pecado no posee autoridad moral sobre sus súbditos, pero debido a que ejerce un dominio poderoso y eficaz sobre sus esclavos, con razón se la llama ley. Aunque no tiene un gobierno legítimo sobre los hombres, tiene el equivalente, pues domina como rey: "El pecado reinó hasta muerte" (Rom. 5:21). Debido a que los creyentes han sido liberados del completo dominio de este malvado monarca, se les exhorta: "No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para obedecerle en sus concupiscencias" (Rom. 6:12). Aquí aprendemos el caso preciso de los no regenerados: el pecado reina indiscutiblemente dentro de ellos, y le rinden pronta y total obediencia.
La segunda cosa que acompaña a toda ley como tal son sus sanciones, que tienen eficacia para mover a quienes están bajo la ley a hacer las cosas que ella requiere. En otras palabras, una ley va acompañada de recompensas y sanciones, y éstas sirven como incentivos para la obediencia incluso aunque las cosas que se ordenan sean desagradables. En términos generales, todas las leyes deben su eficacia a las recompensas y castigos que las acompañan. Tampoco lo es la "ley del pecado":
corrupción interna, cualquier excepción. Los placeres y beneficios que el pecado promete a sus súbditos son recompensas por las que la gran mayoría de los hombres pierden el alma para obtenerlos. Una sorprendente ilustración bíblica de esto es la ocasión en que la ley del pecado contendió contra la ley de la gracia en Moisés, quien prefirió "sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo; estimando el oprobio de Cristo mayores riquezas que los tesoros de Egipto, porque tenía respeto por la recompensa del galardón" (Heb.
11:25-26). 

En el ejemplo anterior vemos el conflicto en la mente de Moisés entre la ley del pecado y la ley de la gracia. El motivo por parte de la ley del pecado, por el cual trató de influir en él y con el que prevalece sobre la mayoría, fue la recompensa temporal que le presentó, es decir, el disfrute presente de los placeres del pecado. Con eso se enfrentaba a la recompensa eterna anexa a la ley de la gracia, llamada aquí "la recompensa de la recompensa". Mediante esta miserable recompensa, la ley del pecado mantiene al mundo entero en obediencia a sus mandamientos. Las Escrituras, la observación y la experiencia personal nos enseñan cuán poderosa y potente es esta influencia. Esto fue lo que indujo a nuestros primeros padres a probar el fruto prohibido, a Esaú a vender su primogenitura, a Balaam a contratarse para Balac, a Judas a traicionar al Salvador. Esto es lo que ahora mueve a la gran mayoría de nuestros semejantes a preferir Mammon al cielo, Belial al cielo, las cosas del tiempo y de los sentidos a las realidades espirituales y eternas.
La ley del pecado también tiene penas con las que amenaza a cualquiera que sea instado a deshacerse de su yugo. Estas son las burlas, el ostracismo, las persecuciones de sus pares. La ley del pecado anuncia a sus devotos que nada más que infelicidad y sufrimiento es la porción de aquellos que estarían sujetos a Dios, que Su servicio es opresivo y triste. Representa el yugo de Cristo como una carga dolorosa, su evangelio como algo completamente inadecuado para los jóvenes y sanos, la vida cristiana como algo lúgubre y miserable. Cualesquiera problemas y tribulaciones que sobrevengan al pueblo de Dios a causa de su fidelidad a Él, cuantas penurias y abnegaciones requieran los deberes de la mortificación, están representados por
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la ley del pecado como tantas penas por el descuido de sus mandamientos. Por estos medios prevalece sobre los "temerosos e incrédulos", que no tienen participación en la vida eterna (Apoc.
21:8). Es difícil decir dónde reside su mayor fuerza: en sus pretendidas recompensas o en sus pretendidos castigos.
El poder y efecto de esta ley del pecado surge de su propia naturaleza. No es una ley directiva externa, inoperante, sino una ley innata, operativa y eficaz. Una ley que se nos propone no puede compararse en eficacia con una ley creada en nosotros. Dios escribió la ley moral en tablas de piedra y ahora se encuentra en las Escrituras. Pero ¿cuál es su eficacia? Siendo exterior a los hombres y propuesto a ellos, ¿les permite realizar las cosas que exige? De hecho no. La ley moral se debilita "por la carne" (Romanos 8:3).
La corrupción interna hace imposible que el hombre pueda satisfacer sus demandas. ¿Y cómo libera Dios de esta terrible esclavitud? En esta vida presente, al hacer que Su ley sea interna para Sus elegidos, porque en su regeneración Él cumple esa promesa: "Pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones" (Jer. 31:33). Así, Su ley se convierte en un principio interno, vivo, operativo y eficaz dentro de ellos.
Ahora bien, la ley del pecado es una ley que mora en nosotros. Es "el pecado que habita en mí"; está "en mis miembros". Es tan profundo en el hombre que en un sentido se dice que es el hombre mismo: "Sé que en mí (es decir, en mi carne) no mora ningún bien" (Rom. 7:18; cf. vv .20, 23).
De este razonamiento podemos percibir el pleno dominio que tiene sobre el hombre natural. Siempre mora en el alma y nunca está ausente. "Mora", tiene su residencia constante en nosotros. No viene al alma sólo en ciertos momentos; si así fuera, mucho se podría hacer durante su ausencia, y el alma podría fortalecerse contra ella. No, nunca se va. Dondequiera que estemos, en cualquier cosa que hagamos, esta ley del pecado está presente. Ya sea que estemos solos o en compañía, de noche o de día, es nuestro compañero constante. Un enemigo despiadado habita en nuestra alma. ¡Qué poco consideran esto los hombres! Oh, lamentable seguridad de los no regenerados: un fuego hay en sus huesos, que los consume rápidamente. La vigilancia de la mayoría de los cristianos profesantes corresponde poco al peligro de su estado.
Al ser una ley interior, el pecado se aplica a su obra con gran facilidad y facilidad. No necesita forzar la apertura de ninguna puerta ni utilizar ningún tipo de tensión. El alma no puede aplicarse a ningún deber excepto por aquellas mismas facultades en las que esta ley tiene su residencia. Si la mente o el entendimiento se dirigen a cualquier cosa, habrá ignorancia, oscuridad y locura con las que lidiar. En cuanto a la voluntad, en ella hay muerte espiritual, terquedad obstinada, obstinación diabólica. ¿Se pondrán los afectos del corazón en los objetos divinos? ¿Cómo pueden serlo, si están totalmente inclinados hacia el mundo y las cosas presentes y son propensos a toda vanidad y contaminación? El agua nunca sube por encima de su propio nivel. Qué fácil es, entonces, que el pecado que mora en nosotros se inyecte en todo lo que hacemos, obstaculizando todo lo bueno y favoreciendo todo lo malo. ¿La conciencia busca afirmarse? Entonces nuestras corrupciones pronto nos enseñan a hacer oídos sordos a su voz.
La Escritura en todas partes declara que el asiento de esta ley del pecado es el corazón. "Del corazón mana la vida" (Proverbios 4:23). Es allí donde la corrupción interna tiene su residencia especial; Es allí donde este malvado monarca tiene su corte. Ha invadido y poseído el trono de Dios dentro de nosotros. "El corazón de los hijos de los hombres está lleno de maldad, y la locura es
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en su corazón mientras viven" (Ecles. 9:3). Aquí está la fuente de toda la locura que aparece en la vida de los hombres. "Todas estas cosas malas [mencionadas en los vv. 21-22] vienen de dentro y contaminan al hombre" (Marcos 7:23). Hay muchas tentaciones y provocaciones externas que sobrevienen al hombre, que lo excitan y lo incitan a muchos males; sin embargo, simplemente abren el recipiente y dejan salir. "El hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca" (Lucas 6:45). Este "mal tesoro" o almacén es el principio de toda acción moral por parte del hombre natural. Las tentaciones y las ocasiones no ponen nada en los hombres; sólo extraen lo que antes había en ellos. La raíz o manantial de toda maldad yace en el centro de nuestro ser corrupto.
ENIMIDAD DE LA MENTE CARNAL CONTRA DIOS
Consideremos a continuación la propiedad sobresaliente del pecado que mora en nosotros. "La mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Rom.
8:7). Lo que aquí se llama mente carnal es lo mismo que la ley del pecado. Cabe señalar solemnemente que la mente carnal no es sólo un enemigo, porque como tal habría una posibilidad de alguna reconciliación con Dios; es enemistad misma, por lo que no está dispuesto a aceptar ningún término de paz. Los enemigos pueden reconciliarse, pero la enemistad no. La única manera de reconciliar a los enemigos es destruir su enemistad. Por eso el apóstol nos dice: "Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo" (Rom. 5:10); es decir, se ha realizado una obra sobrenatural en los elegidos sobre la base de los méritos del sacrificio de Cristo, que resulta en la reconciliación de los que eran enemigos. Pero cuando el apóstol llegó a hablar de enemistad no quedó otro camino que ser destruida: "Habiendo abolido en su carne las enemistades" (Efesios 2:15).
Consideremos también debidamente que el apóstol utilizó un sustantivo y no un adjetivo: "La mente carnal es enemistad contra Dios" (Rom. 8:7). No dijo que simplemente se opone al cielo, sino que es una oposición positiva en sí misma. No es negro sino negrura; no es enemigo sino enemistad; no es corrupto sino la corrupción misma; no rebelde sino rebelión. Como lo expresó tan sucintamente C. H. Spurgeon: "El corazón, aunque sea engañoso, es positivamente engañoso: es malo en lo concreto, pecado en esencia: es la destilación, la quintaesencia de todas las cosas que son viles; no es Envidioso contra Dios, es enemistad misma; no enemistad, es enemistad real". Esto es indescriptiblemente espantoso. En el mismo sentido se encuentran aquellas terribles palabras del salmista: "Su interior es mucha maldad" (5:9). Más allá de eso el lenguaje humano no puede ir.
Esta mente carnal está en toda criatura caída, sin excluir siquiera al recién nacido. Muchos de los que han tenido los mejores padres han tenido los peores hijos e hijas. Esta mente carnal está en cada uno de nosotros en cada momento de nuestra vida. Está ahí con tanta verdad cuando no somos conscientes de su presencia como cuando somos conscientes del aumento en nosotros de la oposición al cielo. El lobo puede dormir, pero sigue siendo un lobo. La serpiente puede descansar entre las flores y un niño puede acariciarle el lomo, pero sigue siendo una serpiente. El mar es casa de las tormentas incluso cuando está plácido como un lago. Y el corazón, cuando no vemos sus hervores, cuando no arroja la lava caliente de su corrupción, sigue siendo el mismo temible volcán.
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El alcance de esta terrible enemistad aparece en el hecho de que toda la mente carnal se opone a Dios: cada parte, cada poder, cada pasión de ella. Cada facultad del ser del hombre ha sido afectada por la caída. Toma el recuerdo. ¿No es un hecho solemne que retenemos las cosas malas con mucha más facilidad que las buenas? Podemos recordar una canción tonta mucho más fácilmente que un pasaje de las Escrituras. Agarramos con mano de hierro las cosas que conciernen a nuestros intereses temporales, pero sostenemos con dedos débiles aquellas que respetan nuestro bienestar eterno. Toma la imaginación. ¿Por qué cuando a un hombre se le da algo que lo embriaga, o cuando se le droga con opio, su imaginación se eleva como sobre alas de águila? ¿Por qué la imaginación no funciona así cuando el cuerpo está en condiciones normales? Simplemente porque es depravado; y a menos que nuestro cuerpo entre en un ambiente sórdido, la fantasía no celebrará un gran carnaval. Toma el juicio. Cuán vanos, a menudo locos, son sus razonamientos incluso en los hombres más sabios.
Esta terrible enemistad es irremediable. "No está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Romanos 8:7). Aunque la gracia divina interviene y somete su fuerza, no produce el más mínimo cambio en su naturaleza. Puede que su funcionamiento no sea tan poderoso y eficaz como cuando tenía más vida y libertad, pero sigue siendo enemistad. Así como cada gota de veneno es veneno e infectará, como cada chispa de fuego es fuego y arderá, así también lo es cada parte y grado de la ley de enemistad con el pecado: envenenará, arderá. Seguramente se puede considerar que el apóstol Pablo hizo tanto progreso en dominar esta enemistad como cualquier hombre en la tierra, sin embargo, exclamó: "¡Miserable de mí!" (Rom. 7:24) y clamó por la liberación de esta enemistad irreconciliable. La mortificación disminuye su terrible fuerza, pero no produce ninguna reforma en ella. Cualquiera que sea el efecto que la gracia divina pueda obrar sobre él, no se produce ningún cambio en él; todavía es enemistad.
Esta terrible enemistad no sólo es innata en cada uno de los miembros de la raza caída de Adán, no sólo ha capturado y dominado cada facultad de nuestro ser, no sólo está presente dentro de nosotros en cada momento de nuestras vidas, no sólo es incapaz de reconciliación. Lo más espantoso de todo es que este pecado interno es "enemistad contra Dios". En otros pasajes se lo presenta como nuestro propio enemigo: "Absteneos de los deseos carnales que luchan contra el alma" (1 Pedro 2:11): esas corrupciones internas. constantemente buscan destruirnos. Este veneno mortal del pecado, esta ley ruinosa del mal que mora en nosotros, se opone consistentemente a la nueva naturaleza o ley de gracia y santidad en el creyente: "La carne tiene codicia contra el Espíritu" (Gálatas 5:17); es decir, el principio del pecado lucha y busca vencer el principio de la espiritualidad. Es terrible relatar que su objeto formal apropiado es Dios mismo. Es "enemistad contra Dios".
Esta espantosa enemistad ha recibido, por así decirlo, de Satanás el mismo mandato que los asirios recibieron de su monarca: "No peleéis ni con el pequeño ni con el grande, sino sólo con el rey" (1 Reyes 22:31). El pecado no se lanza contra los hombres sino contra el Rey del cielo. Esto aparece en los juicios que los hombres forman de Dios. ¿Cuál es la estimación que el hombre natural tiene del Creador y Gobernante de este mundo? Para obtener respuesta, volvamos a las regiones del paganismo.
Consideremos las horribles supersticiones, los repugnantes ritos, los horribles símbolos de la Deidad, las crueles penitencias y las groseras inmoralidades que prevalecen en todas partes en los países sin el evangelio. Consideremos las abominaciones espantosas que durante tanto tiempo pasaron, y que en numerosos casos todavía pasan, bajo el sagrado nombre de culto divino. Estos no son
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simplemente los productos de la ignorancia de Dios; son los frutos inmediatos de una enemistad positiva contra Él.
Pero no necesitamos ir tan lejos como el paganismo. La misma terrible característica nos enfrentamos en la llamada cristiandad. Observemos los multitudinarios y horribles errores que prevalecen por todos lados en el ámbito religioso hoy, las opiniones degradantes e insultantes del Altísimo sostenidas por la gran mayoría de los miembros de la iglesia. ¿Y qué pasa con las grandes multitudes que no hacen ninguna profesión? Algunos piensan y actúan hacia el gran Jehová como Aquel a quien se debe considerar y respetar poco. Lo consideran alguien digno de muy poca estima, apenas digno de atención alguna. "Por eso dicen a Dios: Apártate de nosotros, porque no queremos el conocimiento de tus caminos. ¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos? ¿Y qué provecho tendremos si oramos a él?" (Job 21:14-15). Ése es el lenguaje de sus corazones y de sus vidas, si no de sus labios. Muchos otros niegan rotundamente la existencia de Dios.
El aspecto más solemne y terrible del tema que estamos contemplando aquí es que la propiedad sobresaliente de la "carne" o pecado que mora en nosotros consiste en la enemistad contra Dios mismo, tal enemistad que "no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estar sujeta a ella". " (ROM.
8:7). Esta enemistad espantosa e implacable es entera y universal, oponiéndose a todo Dios. Si hubiera algo de Dios (Su naturaleza, Su carácter o Sus obras) contra lo cual la corrupción interior no fuera enemistad, entonces el alma podría tener un retiro dentro de sí misma donde podría refugiarse y aplicarse a aquello que es de Dios. Desafortunadamente, tal es la enemistad del hombre caído que odia todo lo que es de Dios, todo lo que o por lo cual tenemos que ver con Él.
El pecado es enemistad contra Dios y, por tanto, contra todo Dios. Es enemistad contra Su ley y contra Su evangelio por igual, contra todo deber para con Él, contra cualquier comunión con Él. No es sólo contra Su soberanía, Su santidad, Su poder, Su gracia, que el pecado levanta su horrible cabeza; aborrece todo lo que pertenece o pertenece al cielo. Sus mandamientos y sus amenazas, sus promesas y sus advertencias, son igualmente desagradables. Sus providencias son vilipendiadas y sus tratos con el mundo blasfemados. Y cuanto más se acerca algo a Dios, mayor es la enemistad del hombre contra ello. Cuanto más espiritualidad y santidad se manifiestan en algo, más se levanta la carne contra ello.
Lo que es más de Dios encuentra mayor oposición. "Habéis despreciado todos mis consejos y no quisisteis mis reprensiones" (Proverbios 1:25) es la acusación divina. El corazón malvado del hombre se opone no sólo a algunas partes del consejo de Dios sino a todo él.
Esta terrible enemistad no sólo se opone a todo lo que es de Dios, sino que lo incluye todo en el alma. Si el pecado que mora en nosotros se hubiera contentado con un dominio parcial, si hubiera subyugado sólo una parte del alma, se le habría podido oponer más fácil y exitosamente. Pero esta enemistad contra Dios ha invadido y capturado todo el territorio del ser del hombre; no ha dejado una sola facultad del alma libre de su yugo tiránico; no ha eximido a un solo miembro de su cruel servidumbre. Cuando el Espíritu de Dios viene con su misericordioso poder para conquistar el alma, no encuentra nada en el alma del pecador que esté en simpatía con sus operaciones, nada que coopere con él. Todo dentro de nosotros se opone y lucha contra Su obra. No hay el más mínimo deseo de liberación dentro del
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no regenerado: "Toda la cabeza está enferma, y todo el corazón desfallecido" (Isaías 1:5). Incluso cuando la gracia ha hecho su entrada, el pecado todavía habita en todas sus costas.
Por desagradable y humillante que pueda ser esta verdad, debemos insistir más en ella y ampliar lo que simplemente se ha afirmado. Mostramos cómo esta terrible enemistad se evidencia en los juicios o conceptos que los hombres se forman de Dios. El pecado ha pervertido tanto la mente humana que se tienen opiniones distorsionadas e ideas horribles sobre la Deidad. Esto tampoco es todo. El pecado ha inflado tanto a la criatura que ésta se considera competente para comprender lo incomprensible. Lleno de orgullo, se niega a reconocer sus limitaciones y dependencia; y en su huida tras cosas que están mucho más allá de su alcance, se entrega a las especulaciones más impías. Cuando no puede extenderse a las infinitas dimensiones de la verdad, deliberadamente contrae la verdad a su pequeña medida. Esto es lo que el apóstol quiso decir con la "vanidad mental" del hombre caído.
La enemistad del hombre natural contra Dios se manifiesta en sus afectos. Como Aquel superlativamente excelente, Dios tiene derechos supremos sobre el corazón del hombre. Él debería ser el objeto supremo de su deleite. ¿Pero lo es? Lejos de ahi. Las pequeñas cosas se tienen en mayor estima que Dios, fuente de todo verdadero gozo. Los no regenerados no ven en Él ninguna belleza como para desearlo. Cuando oyen hablar de Sus atributos sublimes, no les agradan. Cuando oyen citar Su Palabra, les resulta repugnante. Cuando se les invita a acercarse a Su trono de gracia, no tienen ninguna inclinación a hacerlo. No tienen ningún deseo de tener comunión con Dios; Prefieren pensar y hablar sobre cualquier otra cosa que no sea el Señor y Su gobierno. Odian secretamente a su pueblo y sólo tolerarán su presencia mientras se ajusten a sus deseos. Los placeres y baratijas de este mundo llenan por completo sus corazones. La naturaleza corrupta nunca puede dar origen a un solo afecto que sea realmente espiritual.
La enemistad del hombre natural aparece en su voluntad. Inevitablemente, porque la voluntad de Dios se cruza directamente con la suya. Dios es infinitamente santo; el hombre es completamente malo; por lo tanto, Dios ordena las cosas que el hombre odia y prohíbe las cosas que le gustan. Por eso el hombre desprecia Su autoridad, rechaza Su yugo, se rebela contra Su gobierno y sigue su propio camino. Los hombres no se preocupan por la gloria de Dios ni respetan su voluntad. No escucharán sus reprensiones ni sus amenazas más solemnes frenarán su proceder desafiante. Son tan intratables como el pollino de un burro salvaje. Son como un buey no acostumbrado al yugo.
Hablan de la libertad de su voluntad, pero su voluntad está activa contra Dios y nunca hacia Él. Están decididos a salirse con la suya sin importar el costo. Cuando se les presente a Cristo, no vendrán a Él para tener vida. Más pronto el agua correrá cuesta arriba por sí sola, antes que la voluntad del hombre se incline hacia el cielo.
La enemistad del hombre natural contra Dios aparece en su conciencia. Debido a que está ansioso por estar en paz consigo mismo en las reflexiones que hace sobre su propia vida y carácter, es obvio que su conciencia debe ser una fuente perpetua de falsas representaciones de Dios. Cuando la culpa le irrita el pecho, el hombre blasfemará la justicia de su Juez. Y el amor propio lo impulsa a denunciar el castigo de sí mismo como una crueldad sin remordimientos. Una conciencia culpable, que no está dispuesta a renunciar a sus iniquidades y, sin embargo, desea ser liberada del temor al castigo, impulsa a los hombres a representar a la Deidad como sujeta a las debilidades y locuras de la humanidad. Dios debe ser adulado y sobornado con
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marcas externas de sumisión y estima, o bien insultados cuando el adorador lo considera cruel. La conciencia llena la mente de prejuicios contra la naturaleza y el carácter de Dios, así como un insulto humano llena nuestro corazón de prejuicios contra aquel que mortifica nuestro respeto por nosotros mismos. La conciencia no puede juzgar correctamente a alguien a quien odia y teme.
La enemistad del hombre natural contra Dios se evidencia en su práctica. Este terrible odio a Dios no es algo pasivo, sino un principio activo. Los pecadores están involucrados en una guerra real contra su Hacedor. Se han alistado bajo la bandera de Satanás y deliberadamente se oponen y desafían al Señor. Se burlan de Su Palabra, ignoran Sus preceptos, desprecian Sus providencias, resisten Su Espíritu y hacen oídos sordos a las súplicas de Sus siervos.
Sus corazones están completamente dispuestos a hacer el mal. "Su garganta es un sepulcro abierto; con su lengua han usado engaño; veneno de áspides hay debajo de sus labios; cuya boca está llena de maldición y amargura; sus pies se apresuran para derramar sangre; destrucción y miseria hay en sus caminos: y no han conocido el camino de la paz; no hay temor de Dios delante de sus ojos" (Romanos 3:13-18). Hay en cada pecador una aversión profundamente arraigada hacia Dios, una semilla de malicia. Si bien Dios deja en paz a los pecadores, es posible que su malicia no se revele claramente; pero si sienten un poco de su ira sobre ellos, su odio se manifestará rápidamente.
La enemistad del pecador contra Dios no está mezclada con amor alguno. El hombre natural está completamente desprovisto del principio del amor a Dios. Como lo expresó solemnemente Jonathan Edwards: "El corazón del pecador está tan desprovisto de amor a Dios como un cadáver carece de calor vital". Como declaró expresamente el Señor Jesús: "Yo sé que no tenéis el amor de Dios en vosotros".
(Juan 5:42). Y recuerde, esa terrible acusación fue hecha por Alguien que podía leer infaliblemente el corazón humano. Además, esa acusación no se hizo contra los abiertamente viciosos y profanos, sino contra los religiosos más estrictos de su época. Lector, es posible que usted tenga un temperamento apacible, una disposición amable, una reputación de bondad y generosidad; pero si nunca has nacido de nuevo, no tienes más amor real en tu corazón por Dios que el que Judas tenía por el Salvador. ¡Qué personaje tan espantoso: el enemigo absoluto de Dios!
El poder de la enemistad del hombre contra Dios es tan grande que nada finito puede romperlo. El pecador no puede romperlo por sí mismo. Si una persona no regenerada leyera esto y se horrorizara ante la espantosa imagen que presenta de sí mismo, y si decidiera fervientemente cesar su vil enemistad contra Dios, no podrá hacerlo. No puede cambiar su naturaleza más de lo que el etíope puede cambiar el color de su piel. Ningún predicador puede persuadirlo de que deponga las armas de su rebelión y se haga amigo de Dios. Uno puede presentarle la excelencia del carácter divino y suplicarle que se reconcilie con el cielo, pero su corazón permanecerá tan endurecido contra Él como siempre. Aunque Dios mismo obra milagros ante los pecadores, no se produce ningún cambio en sus corazones. La enemistad de Faraón no fue superada por las demostraciones más asombrosas del poder divino, ni tampoco la de los religiosos de Palestina en los días del Señor.
El pecado que mora en nosotros puede compararse a un río poderoso y que fluye rápidamente. Mientras sus afluentes están abiertos y continuamente se suministran aguas a sus corrientes, aunque se establezca una presa, sus aguas suben y se hinchan hasta que se abalanza sobre todos y desborda las orillas a su alrededor.
Lo mismo ocurre con la enemistad de la mente carnal contra Dios. Mientras sus manantiales y fuentes permanezcan abiertos, es completamente en vano que el hombre levante un dique de sus convicciones y resoluciones,
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promesas y penitencias, votos y esfuerzos propios. Puede que lo controlen por un tiempo, pero se levantará y se enfurecerá hasta que tarde o temprano rompa todas esas convicciones y resoluciones o se convierta en un pasaje subterráneo por alguna lujuria secreta que le dará rienda suelta.
Los manantiales de esa enemistad deben ser dominados por la gracia regeneradora, los arroyos apaciguados por la santidad, o el alma será ahogada y destruida. Incluso después de la regeneración, el pecado que mora en nosotros no da descanso al alma, sino que constantemente le hace la guerra.
El cristiano es, de hecho, el único que es consciente del terrible poder y furia de este principio de enemistad. Cuán a menudo se le hace consciente de que cuando quiere hacer el bien, el mal está presente en él, oponiéndose a todo esfuerzo que hace hacia Dios. Cuán a menudo, cuando su alma está haciendo algo completamente diferente, ocupada en un designio totalmente diferente, el pecado inicia algo en su corazón o en su imaginación que la arrastra hacia lo que es malo. Sí, el alma puede estar seriamente ocupada en la mortificación del pecado, cuando la corrupción interior la llevará de algún modo a jugar con el pecado mismo que está tratando de conquistar. Sorpresas como estas son pruebas de la propensión habitual al mal de ese principio de enemistad contra Dios del que proceden. La presencia siempre permanente y la operación continua de este principio impiden mucha comunión con Dios, perturban las meditaciones santas y contaminan la conciencia.
Pero volvamos a nuestra consideración de la enemistad de los no regenerados. Esta enemistad en el corazón del pecador es tan grande que es el enemigo mortal de Dios. Ahora bien, un hombre puede sentir hostilidad hacia otro, o puede albergar mala voluntad contra él, pero no ser su enemigo mortal. Es decir, su enemistad contra aquel a quien odia no es tan grande como para que nada le satisfaga excepto su muerte. Pero es muy diferente con los pecadores y con Dios. Son sus enemigos mortales. Es cierto que no está en su poder matarlo, pero el deseo está en el corazón. Hay un principio de enemistad dentro del hombre caído que se alegraría si la Deidad pudiera ser aniquilada. "El necio dijo en su corazón: No hay Dios" (Sal. 14:1). En la Biblia, las palabras "hay" están en cursiva, proporcionadas por los traductores para mayor claridad. Pero el original dice: "El necio ha dicho en su corazón: No hay Dios". No es la negación de la existencia de Dios, sino la afirmación de que no desea ningún contacto con Él: "No deseo a Dios; quisiera que Él lo hiciera". no existe."
Aquí está el espantoso clímax: la mente carnal es enemistad con el ser mismo de Dios. El pecado es destructivo de todo ser. El hombre es suicida: se ha destruido a sí mismo. Es un homicida: su influencia maligna destruye a sus semejantes. Es culpable de deicidio (el acto de matar a un ser divino): desearía poder aniquilar el ser mismo de Dios. Pero el pecador no se considera tan vil. No se considera enemigo implacable e inveterado de Dios. Tiene una opinión mucho mejor de sí mismo que esa. En consecuencia, si oye o lee algo como esto, se llena de objeciones: "No creo ser una criatura tan terrible como para odiar a Dios. No siento tal enemistad en mi corazón. No soy consciente de que albergo cualquier mala voluntad contra Él. ¿Quién podría saberlo mejor que yo? Si odio a un prójimo, soy consciente de ello; ¿cómo podría ser totalmente inconsciente de ello si hay en mi alma tal enemistad contra Dios?
Se pueden dar varias respuestas a estas preguntas. En primer lugar, si el objetor examinara seriamente su corazón y se contemplara a sí mismo, a menos que estuviera extrañamente cegado,
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Ciertamente descubre en sí mismo aquellos elementos en los que consiste esencialmente la enemistad. Ama y respeta a sus amigos, le gusta su compañía, está ansioso por complacerlos y promover su bien. ¿Es esta su actitud hacia Dios? Si es honesto consigo mismo, sabrá que no lo es. No tiene respeto por Su autoridad, ni preocupación por Su gloria, ni deseo de tener comunión con Él. No le da a Dios nada de su tiempo, desprecia Su Palabra, quebranta Sus mandamientos, rechaza a Su Hijo. Se ha opuesto a Dios toda su vida. Estas cosas son la esencia misma de la enemistad.
En segundo lugar, la ignorancia y la inconsciencia del pecador de su enemistad contra Dios se deben a las falsas concepciones que tiene de su naturaleza y carácter. Si conociera mejor al Dios de las Sagradas Escrituras, sería más consciente de su odio hacia Él. Pero el Dios en el que cree es simplemente una creación de su propia fantasía. El Dios verdadero es inefablemente santo, inflexiblemente justo. Su ira arde contra el pecado y de ninguna manera perdonará al culpable.
Si a la humanidad le gusta el Dios verdadero, ¿por qué ha creado tantos dioses falsos? Si admiran la verdad, ¿por qué han inventado tantos sistemas religiosos falsos? La contradicción entre la mente carnal y Dios es la contradicción entre el pecado y la santidad.
La ley divina exige que el hombre ame a Dios supremamente; en cambio, se ama a sí mismo supremamente.
Requiere que se deleite en Dios de manera superlativa; en cambio, se deleita por completo en todo lo que no es de Dios. Le exige amar a su prójimo como a sí mismo; en cambio, su corazón es excesivamente egoísta.
En tercer lugar, hemos dicho que la enemistad del hombre natural contra Dios es mortal. Esto el pecador no lo admitirá. Pero una prueba indudable de esta afirmación se encuentra en el trato que el hombre dio a Dios cuando, en la persona de Su Hijo, Él se encarnó. Cuando Dios se acercó al hombre tanto como el Infinito podía acercarse, el hombre no vio en Él "ninguna belleza".
que debería desearlo; más bien fue despreciado y rechazado por él. No sólo el hombre no le agradaba (Isaías 53:2-3), sino que lo odiaba "sin causa" (Juan 15:25). Tan amargo e implacable era ese odio que el hombre exclamó: "Éste es el heredero: venid, matémoslo".
(Lucas 20:14). ¿Y qué forma de muerte escogió el hombre para Él? Lo más doloroso y vergonzoso que su malignidad pudo idear. Y el Hijo de Dios todavía es despreciado y rechazado.
Recuerde sus palabras: "El que me odia a mí, odia también a mi Padre" (Juan 15:23). Nuestra prueba está completa.
¿Qué relación tiene con nuestro tema este extenso discurso sobre la enemistad del hombre? ¿Por qué abordar la depravación total del hombre caído cuando se supone que debemos considerar su impotencia espiritual? No nos hemos desviado en absoluto de nuestro tema. En cambio, al abordar la raíz y el alcance de la impotencia del hombre, hemos seguido estrictamente el orden de las Escrituras.
¿Cuál es la siguiente palabra del apóstol después de Romanos 8:7? Esto: "De modo que los que viven en la carne no pueden agradar a Dios" (v. 8). Es precisamente porque el hombre es corrupto en el centro mismo de su ser, porque el pecado que mora en él es una ley sobre él, porque su mente (la parte más noble de su ser) es enemistad contra Dios, que es completamente incapaz de hacer algo para satisfacerlo. con la aprobación divina.
Aquí hay una inferencia inevitable, una conclusión ineludible: "Así que", debido a que la mente del hombre caído es enemistad con Dios e incapaz de subordinarse a su ley, "los que viven en la carne no pueden agradar a Dios" (Rom. 8:8). Estar "en la carne" no es necesariamente vivir
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inmoralmente, porque existe tanto la religiosidad como la irreligiosidad de la carne. Tan grande, tan completa, tan irremediable es esta impotencia del hombre caído, que no puede efectuar ningún cambio en su naturaleza, adquirir fuerza alguna por sus propios esfuerzos, prepararse para recibir la gracia divina, hasta que el Espíritu lo renueve y obre en él. tanto el querer como el hacer por la buena voluntad de Dios. Es incapaz de discernir las cosas espirituales (1 Cor. 2:14), incapaz de creer (Juan 8:47), incapaz de obedecer (Rom. 8:7). No puede pensar bien de sí mismo (2 Cor. 3:5), no puede hablar una buena palabra; de hecho, sin Cristo "nada puede hacer" (Juan 15:5). Así, el pecador está "sin fuerzas", totalmente impotente e incapaz de volverse al cielo.
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 6
PROBLEMA
Hemos llegado ahora a la parte más difícil de nuestro tema, y se necesita mucha sabiduría de lo alto si queremos preservarnos del error. Bien se ha dicho que la verdad es como un camino estrecho que discurre entre dos precipicios. La figura es apropiada, porque a quienes se apartan de la enseñanza de la Palabra de Dios les aguardan consecuencias fatales, sin importar la dirección que tome esa desviación. Lo mismo ocurre con la doctrina de la impotencia del hombre. Poco importa si se repudia la esclavitud total de la criatura caída y su total incapacidad para realizar lo que es bueno ante los ojos de Dios y se insiste en la libertad del hombre natural, o si se afirma su completa impotencia espiritual y al mismo tiempo se insiste en ella. al mismo tiempo se le niega su responsabilidad de realizar lo que agrada al cielo. En cualquier caso, el efecto es igualmente desastroso. En el primero, al pecador se le da una confianza falsa; en este último, se ve reducido a una inercia fatalista. En cualquier caso, el estado real del hombre está tremendamente tergiversado.
LA INCAPACIDAD DEL HOMBRE Y LAS EXIGENCIAS DE DIOS
El lector atento debe haber sentido la fuerza de las dificultades que ahora examinaremos. Que el Espíritu de Dios nos permita arrojarles algo de luz. Si la mente carnal es una enemistad tan terrible contra Dios que no está sujeta a Su ley, "tampoco puede estarlo",
Entonces, ¿por qué continúa imponiendo sus demandas e insistiendo en que cumplamos con sus requisitos bajo pena de muerte eterna? Si la caída ha dejado al hombre moralmente indefenso y lo ha reducido al punto de quedar "sin fuerzas", ¿con qué propiedad se le puede llamar a obedecer los preceptos divinos? Si el hombre es tan completamente depravado que es esclavo del pecado, ¿en qué reside su responsabilidad de vivir para la gloria de Dios? Si el hombre nace bajo "la esclavitud de la corrupción", ¿cómo es posible que esté "sin excusa" en relación con los pecados que comete?
Al tratar de responder a estas y otras preguntas similares debemos necesariamente limitarnos a lo que sobre ellas se revela claramente en las Sagradas Escrituras. Decimos "por necesidad", porque a menos que abandonemos nuestros propios pensamientos (Isaías 55:7) y sometamos completamente nuestra mente a la del cielo, seguramente nos equivocaremos. En teoría esto lo conceden la mayoría de los cristianos profesantes, pero en la práctica con demasiada frecuencia se deja de lado. En general se admite, pero en particular se ignora. Un intelecto altamente entrenado puede sacar lo que parecen ser conclusiones indiscutibles a partir de una premisa bíblica; sin embargo, aunque la lógica no puede refutarlas, las prácticas de Cristo y Sus apóstoles demuestran que son falsas. Por un lado, podemos tomar el hecho de que el Señor ha dado órdenes para que Su evangelio sea predicado a toda criatura. Entonces, ¿no debemos inferir que el pecador tiene en su propio poder aceptar o rechazar ese evangelio? tal inferencia
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Ciertamente parece razonable, pero es erróneo. Por otro lado, consideremos el hecho de que el pecador es espiritualmente impotente. ¿No es entonces una burla pedirle que venga al cielo? Ciertamente, tal inferencia parece razonable; sin embargo, es falso.
Es en este mismo punto que la mayor parte de la cristiandad ha sido inundada por una avalancha de errores.
La mayoría de las denominaciones principales comenzaron tomando la Palabra de Dios como fundamento y sustancia de su credo. Pero casi de inmediato ese fundamento se convirtió en una plataforma sobre la cual se ejercitaba el orgulloso intelecto del hombre, y en muy poco tiempo la razón humana —lógica y plausible— suplantó a la revelación divina. Los hombres intentaron elaborar sistemas teológicos y artículos de fe que fueran completamente "consistentes",
teorías que, a diferencia del funcionamiento tanto de la naturaleza como de la providencia, no contenían aparentes "contradicciones" o "absurdos", pero que eran recomendables para sus semejantes. Pero esto fue nada menos que un intento presuntuoso de comprimir la verdad de Dios en moldes hechos por el hombre, de reducir lo que emanaba del Infinito a términos comprensibles para las mentes finitas. Es otro triste ejemplo de ese egoísmo que se niega a recibir lo que no puede comprender.
ARMONÍA BÍBLICA
Es cierto que hay perfecta armonía en todas las partes de la verdad divina. ¿Cómo puede ser de otra manera, siendo Dios su Autor? Sin embargo, los hombres están tan ciegos que no pueden percibir esta perfecta armonía. Algunos no pueden discernir la coherencia entre el amor y la gracia infinitos de Dios y el hecho de que exige que su propio Hijo pague una satisfacción tan costosa por su ley quebrantada.
Algunos no pueden ver la coherencia entre la misericordia eterna de Dios y el castigo eterno de los malvados, insistiendo en que si la primera es cierta, el segundo es imposible.
Algunos no pueden ver la congruencia de Cristo satisfaciendo todos los requisitos de Dios en nombre de su pueblo y la imperativa necesidad de santidad y obediencia en ellos si quieren beneficiarse de ello; o entre su preservación divina y la certeza de la destrucción si finalmente apostataran. Algunos no pueden ver el acuerdo entre la preordenación divina de nuestras acciones y nuestra libertad en ellas. Algunos no pueden ver la concordancia entre la gracia eficaz en la conversión de los pecadores y la necesidad del ejercicio de sus facultades a modo de deber. Algunos no pueden ver la concurrencia de la depravación total o impotencia espiritual del hombre y su responsabilidad de estar completamente sujeto a la voluntad del cielo.
Como muestra de lo que hemos mencionado en los dos últimos párrafos, nótese la siguiente cita:
Negamos el deber de fe y el deber de arrepentimiento, términos que significan que es deber de todo hombre arrepentirse y creer espiritual y salvadoramente (Gén. 6:5; 8:21; Mateo 15:19; Jer. 17:9; Juan 6:44, 65). Negamos también que exista en el hombre alguna capacidad por naturaleza para cualquier bien espiritual. De modo que rechazamos la doctrina de que los hombres en un estado de naturaleza deben ser exhortados a creer en el cielo o volverse a él (Juan 12:39, 40; Ef. 2:8; Rom. 8:7, 8; 1 Cor.
4:7). Creemos que sería peligroso, por los breves registros que tenemos de la manera en que los apóstoles, bajo la dirección inmediata del Señor, se dirigieron a sus oyentes en ciertos casos y circunstancias especiales,
51

derivar reglas absolutas y universales para los discursos ministeriales en la actualidad bajo circunstancias muy diferentes. Y creemos además que la suposición de que otros han sido inspirados como lo fueron los apóstoles ha llevado a los errores más graves tanto entre los romanistas como entre los protestantes profesos.
Por lo tanto, que en la actualidad los ministros se dirijan a personas inconversas, o indiscriminadamente a todos en una congregación mixta, llamándolos a arrepentirse, creer y recibir a Cristo para salvación, o a realizar cualquier otro acto que dependa del nuevo poder creativo del Espíritu Santo. , es, por un lado, implicar poder de las criaturas y, por el otro, negar la doctrina de la redención especial.
Puede resultar una sorpresa para muchos de nuestros lectores saber que lo anterior es una cita textual de los Artículos de Fe de un grupo bautista en Inglaterra con una membresía considerable, que no permitirá que ningún hombre entre a sus púlpitos sin suscribir solemnemente y firmar con su nombre en el mismo. Sin embargo, este es el caso. Estos Artículos de Fe expresan con precisión la creencia de la gran mayoría de ciertos grupos bautistas en los Estados Unidos sobre este tema. En consecuencia, el evangelio de Cristo se niega deliberadamente a los no salvos, y no se les dirige ningún llamamiento para que acepten la oferta del evangelio y reciban a Cristo como su Señor y Salvador personal. ¿Necesitamos sorprendernos de que cada vez menos entre ellos estén testificando de una obra divina de gracia en sus corazones, y que muchas de sus iglesias hayan dejado de existir?
Es bueno que muchos del pueblo del Señor tengan un corazón más sano que los credos que tienen en la cabeza, pero eso no los excusa por suscribirse a lo que definitivamente no es bíblico. Está lejos de ser una tarea agradable exponer la falacia de estos Artículos de Fe, porque tenemos algunos amigos que están comprometidos con ellos; sin embargo, faltaríamos a nuestro deber para con ellos si no hiciéramos ningún esfuerzo por convencerlos de sus errores. Examinemos brevemente estos artículos. Primero, niegan que sea deber de todo hombre que escucha el evangelio arrepentirse y creer espiritual y salvadoramente, a pesar del hecho de que prácticamente todos los verdaderos siervos de Cristo en cada generación (incluidos los reformadores y nueve décimas partes de los puritanos) hemos predicado ese deber. Es la clara enseñanza de las Sagradas Escrituras. No citaremos los escritos de aquellos que fueron utilizados por el Espíritu en el pasado, sino que nos limitaremos a la Palabra del cielo.
Dios mismo "ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan" (Hechos 17:30). ¿Qué podría ser más claro que eso? No hay lugar para objeciones, malentendidos o evasiones. Significa exactamente lo que dice y dice exactamente lo que significa. Los redactores de esos artículos, entonces, están en desacuerdo directo con el Altísimo. Es a causa de su "dureza e impenitencia de corazón" que el pecador atesora para sí "ira para el día de la ira" (Rom. 2:5). "El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. Y esta es la condenación: que la luz ha venido al mundo, y los hombres amaban más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas" (Juan 3:18-19). También aquí es imposible evadir la fuerza del lenguaje de nuestro Señor. Enseñó que es deber de todos los que escuchan el evangelio creer en Él para salvación, y declaró que los que lo rechazan son condenados porque no creen. Cuando Él regrese será "en llamas de fuego".
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tomando venganza de los que no conocen a Dios y no obedecen al evangelio" (2 Tes.
1:8). 

A continuación, tenga en cuenta que los redactores de estos artículos siguen su negación refiriéndose a seis versículos de las Escrituras, los primeros cuatro de los cuales tratan de la desesperada maldad del corazón del hombre natural y los dos últimos de su total incapacidad para volverse a Cristo hasta que sea divinamente habilitado. . Se alude manifiestamente a estos pasajes en apoyo de la afirmación formulada.
Cada lector debe decidir por sí mismo su pertinencia. La única relevancia que pueden tener es en el supuesto de que establezcan una premisa que nos obliga a sacar la conclusión tan dogmáticamente expresada. Se nos pide que creamos que dado que el hombre caído es totalmente depravado, necesariamente debemos inferir que no es un sujeto apto para ser exhortado a realizar actos espirituales. Por lo tanto, cuando se analiza, se considera que este artículo no es más que una expresión del razonamiento humano.
La sustancia de este Artículo de Fe no sólo consiste en nada más sustancial y confiable que una inferencia mental, sino que cuando se pesa en la balanza del santuario choca con las Escrituras, es decir, con la práctica de los propios siervos de Dios. grabados en ellos. Por ejemplo, no encontramos al salmista adaptando sus exhortaciones a la incapacidad pecaminosa del hombre natural. Lejos de ahi. David llamó así a los impíos: "Ahora pues, reyes, sed sabios; jueces de la tierra, sed instruidos.
Servid al Señor con temor y regocíjaos con temblor. Besad al Hijo, no sea que se enoje y perezcáis del camino, cuando su ira se enciende aunque sea un poco. Bienaventurados todos los que confían en él" (Sal. 2:10-12). David no omitió estas advertencias porque el pueblo era tan rebelde que no querían ni podían dar la lealtad de sus corazones al Rey de reyes. Él les ordenó sin rodeos y sin concesiones que lo hicieran, pudieran o no.
Lo mismo ocurrió con los profetas. Si alguna vez un hombre se dirigió a una congregación no regenerada fue cuando Elías el tisbita habló a los israelitas idólatras: "Elías vino a todo el pueblo y dijo: ¿Hasta cuándo estaréis entre dos opiniones? Si el Señor es Dios, seguidlo; pero si Baal, luego seguidlo" (1 Reyes 18:21). Esa exhortación no se limitó al resto de almas renovadas, sino que se dirigió a la nación indiscriminadamente. Era un claro llamado para que cumplieran un deber espiritual, para que ejercieran su voluntad y eligieran entre Dios y el diablo. De la misma manera Isaías llamó a la generación degradada de su época: "Lávate, limpia; quita de delante de mis ojos la maldad de tus obras; deja de hacer el mal; aprende a hacer el bien" (1:16-17). . Un profeta llegó incluso a decir a sus oyentes: "Hacedos un corazón nuevo y un espíritu nuevo" (Ezequiel 18:31), pero estaba en perfecto acuerdo con su compañero profeta Jeremías, quien enseñó la impotencia del hombre en aquellos preguntas memorables "¿Puede el etíope cambiar su piel? ¿O el leopardo sus manchas?"
Estos hombres, entonces, no decidieron que debían predicar sólo lo que sus oyentes podían cumplir.
Las palabras "Negamos también que haya capacidad alguna en el hombre por naturaleza para cualquier bien espiritual" parecerán demasiado radicales para la gran mayoría del pueblo de Dios. Estarán fácilmente de acuerdo en que el hombre caído no posee poder alguno para realizar ningún acto espiritual; sin embargo, insistirán en que nada impide la obediencia espiritual de ningún pecador excepto su
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propia falta de voluntad. El hombre por naturaleza (es decir, tal como originalmente salió de las manos de su Creador) estaba dotado de plena capacidad para satisfacer los requisitos de su Hacedor. La caída no le despojó de una sola facultad, y es el hecho de que conserve todas sus facultades lo que lo convierte todavía en una criatura responsable. De los últimos cuatro pasajes a los que se refiere el artículo (Juan 12:39, 40, etc.), dos de ellos se relacionan con la impotencia espiritual del hombre caído y los otros dos con la habilitación divina impartida a los que son salvos.
Con respecto a los otros Artículos que afirman que "sería inseguro" para nosotros ahora derivar reglas para el discurso ministerial de la forma en que los apóstoles hablaron a sus oyentes, este es su método resumido para deshacerse de todos esos pasajes en el Antiguo y Nuevos Testamentos que se oponen directamente a su teoría. Dado que el propio Señor Jesús no dudó en decir al pueblo: "Arrepentíos y creed en el evangelio" (Marcos 1:15), seguramente Sus siervos hoy no necesitan tener la más mínima vacilación en seguir Su ejemplo.
Si los ministros de la Palabra no han de encontrar su guía y reglas en la práctica de su Maestro y Sus apóstoles, ¿dónde las buscarán? ¿Debe cada uno ser una regla para sí mismo? ¿O deben necesariamente colocarse bajo el dominio de papas hechos a sí mismos? Estos mismos hombres que son tan rigurosos en cuanto a la "consistencia" no son consistentes consigo mismos, porque cuando se trata de asuntos de gobierno de la iglesia, ¡toman la práctica de los apóstoles como guía! La falta de espacio impide hacer más comentarios al respecto.
A la razón humana parece haber un conflicto definido entre dos líneas distintas de la verdad divina. Por un lado, las Escrituras afirman claramente que el hombre caído es totalmente depravado, esclavizado por el pecado, completamente desprovisto de fuerza espiritual, de modo que es incapaz por sí mismo de arrepentirse verdaderamente o creer salvadoramente en el Señor. Por otro lado, las Escrituras se refieren uniformemente al hombre caído como un ser que es responsable ante Dios, responsable de abandonar su maldad y servir y glorificar a su Hacedor. Se le pide que deponga las armas de su guerra y se reconcilie con el cielo. El Gobernante del cielo y de la tierra no ha rebajado el estándar de santidad bajo el cual colocó al hombre. Declara que a pesar de la arruinada condición del hombre, "no tiene excusa" para todas sus iniquidades. El evangelio describe al hombre en un estado perdido, "muerto en delitos y pecados"; sin embargo, exhorta a todos los que se acercan a él a aceptar a Cristo como su Señor y Salvador.
En resumen, éste es el problema que presenta la doctrina que estamos considerando aquí. Los no regenerados son moralmente impotentes, pero son seres plenamente responsables. Están vendidos al pecado, pero con justicia se les exige que sean santos como Dios es santo. No pueden cumplir con los justos requisitos de su Soberano, pero se les exhorta a hacerlo bajo pena de muerte eterna. ¿Cuál debería ser entonces nuestra actitud ante este problema? Primero, debemos probarlo cuidadosamente y asegurarnos completamente de que ambos hechos están claramente establecidos en las Sagradas Escrituras. En segundo lugar, una vez hecho esto, debemos aceptarlos a ambos tal como son, con la seguridad de que, por muy contrarios que nos parezcan, hay perfecta armonía entre todas las partes de la Palabra de Dios. En tercer lugar, debemos aferrarnos firmemente a estas dos líneas de verdad, negándonos firmemente a renunciar a cualquiera de ellas por dictado de cualquier partido teológico o líder denominacional. Cuarto, debemos esperar humildemente en Dios para obtener más luz sobre el tema.
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Pero tal proceder es precisamente lo que el orgulloso corazón del hombre no está dispuesto a seguir. En cambio, desea reducir todo a un sistema simple, consistente y coherente, que caiga dentro del alcance de su comprensión finita. A pesar del hecho de que está rodeado de misterio por todos lados en el reino natural, a pesar del hecho de que gran parte de los tratos providenciales de Dios tanto con el mundo en general como con él mismo en particular son "indescifrables", está decidido a filosofar y manipular la verdad de Dios hasta que quede comprimida en una serie de proposiciones lógicas que le parezcan razonables. Es como los discípulos a quienes nuestro Señor llamó "necios" porque eran "tardos de corazón para creer todo lo que los profetas habían dicho" (Lucas 24:25). Esos discípulos eran culpables de escoger y elegir, creyendo lo que apelaba a sus inclinaciones y rechazando lo que era desagradable y que les parecía chocar con lo que se les había enseñado.
El debate antinomiano-pelagiano
El testimonio de los profetas no les pareció armonioso a los discípulos; una parte parecía entrar en conflicto con otra. De hecho, había dos líneas distintas de predicción mesiánica que parecían rotundamente contradecirse entre sí. Uno hablaba de un Mesías sufriente, humillado y crucificado; el otro de un Mesías todopoderoso, glorioso y triunfante. Y como los discípulos no podían ver cómo ambas cosas podían ser verdaderas, se aferraron a una y rechazaron la otra. Precisamente el mismo curso caprichoso ha sido seguido por los teólogos de la cristiandad. Las escuelas o partidos en conflicto entre ellos han, por así decirlo, dividido la verdad entre ellos, una parte reteniendo esta parte y desechando aquella, y otra parte rechazando esto y manteniendo aquello. Se han agrupado en grupos opuestos, cada uno de los cuales sostiene algunas facetas de la verdad y cada uno rechaza lo que defienden los oponentes. El espíritu de partido ha sido tan difundido y tan ruinoso en el mundo religioso como en el político.
Por un lado, los arminianos han sostenido que los hombres son criaturas responsables, que se les debe imponer las exigencias de Dios, que deben ser llamados a cumplir con su deber, que son sujetos aptos para la exhortación. Sin embargo, aunque se adhirieron firmemente a este lado de la verdad, han sido culpables de repudiar otros aspectos que son igualmente necesarios e importantes. Han negado –de hecho, si no de palabra– la depravación total del hombre, su completa impotencia espiritual, la esclavitud de su voluntad bajo el pecado y su absoluta incapacidad para cooperar con el Espíritu Santo en la obra de su salvación. Por otro lado, los antinomianos, aunque afirman todo lo que los arminianos niegan, son ellos mismos culpables de repudiar lo que sus oponentes sostienen, insistiendo en que dado que los no regenerados no tienen poder para realizar actos espirituales, es inútil y absurdo invocarlos a hacerlo. Por lo tanto, afirman que no se deben hacer ofertas del evangelio a los no regenerados.
Estos antinomianos se consideran torres de la ortodoxia, valientes defensores de la verdad, más sólidos en la fe que cualquier otro sector de la cristiandad. Muchos de ellos desean ser considerados calvinistas estrictos; pero sean lo que sean, ciertamente no lo son, porque el propio Calvino enseñó y practicó directamente lo contrario. En su obra La eterna predestinación de Dios, el gran reformador escribió:
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Es bastante manifiesto que todos los hombres, sin diferencia ni distinción, son llamados o invitados exteriormente al arrepentimiento y la fe; . . . la misericordia de Dios se ofrece a los que creen y a los que no creen, de modo que aquellos que no reciben enseñanza divina en su interior sólo se vuelven imperdonables, no salvos.
En su Providencia Secreta de Dios preguntó:
¿Y qué pasa si Dios invita a toda la humanidad a venir a Él, y sin embargo, a sabiendas y por Su propia voluntad niega Su Espíritu a la mayor parte, "atrayendo" sólo a unos pocos a la obediencia a Él por la inspiración y operación secreta de Su Espíritu? ¿Se puede acusar al adorable Dios, por ese motivo, de inconsistencia?
En la misma obra Calvino afirmó:
Tampoco hay falta de armonía o unidad de la verdad cuando el mismo Salvador, que invita a todos los hombres a él sin excepción mediante su voz externa, declara sin embargo que "el hombre no puede recibir nada que no le sea dado de arriba": Juan 19: 11.
Muchos que se consideran calvinistas se han alejado mucho de las enseñanzas y prácticas de ese eminente siervo de Dios.
En principio, no hay diferencia entre que el no regenerado sea llamado a obedecer el evangelio y aceptar sus amables propuestas, y que todo el mundo pagano sea requerido a responder al llamado de Dios a través de la naturaleza antes de que Su Hijo se encarnara. En su discurso a los atenienses, el apóstol declaró en la colina de Marte: "Dios, que hizo el mundo y todas las cosas que hay en él, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos de hombres, ni es objeto de culto con manos de hombres, como aunque necesitaba cualquier cosa, ya que él da a todos vida, y aliento, y todas las cosas; y ha hecho de una sola sangre todas las naciones de los hombres para que habiten sobre toda la faz de la tierra, y ha determinado los tiempos antes señalados, y los límites de su habitación, para que buscaran al Señor, por si tal vez palpando y hallasen" (Hechos 17:24-27). La fuerza de esa afirmación es la siguiente: dado que Dios es el Creador, el Gobernador de todo, no se puede suponer que habite en templos hechos por hombres, ni que se le pueda adorar con los productos de sus manos; y viendo que Él es el Benefactor universal y Fuente de vida y de todas las cosas para Sus criaturas, por eso se requiere que Él sea adorado y obedecido; y puesto que Él es Señor soberano que designa las diferentes edades del mundo y asigna a las naciones sus territorios, se debe buscar Su favor y someterse a Su voluntad.
La voz de la naturaleza es clara y fuerte. Da testimonio del ser de Dios y habla de su sabiduría, bondad y poder. Se dirige a todos por igual y pide a los hombres que crean en el Señor, se vuelvan a Él y le sirvan. "Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos" (Sal. 19:1). Estos son los predicadores de la naturaleza para todas las naciones por igual.
No guardan silencio, sino que hablan, hablando a los de todos los países: "Día tras día proclama
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palabra, y noche tras noche revela conocimiento. No hay habla ni lenguaje, donde no se escucha su voz. Su linaje salió por toda la tierra, y sus palabras hasta el fin del mundo" (vv. 2-4). En vista de estos y otros fenómenos similares el apóstol declara:
"Lo que de Dios es conocido, en ellos es manifiesto; porque Dios se lo ha mostrado. Porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente, siendo entendidas por las cosas hechas, es decir, su poder eterno. y Dios, de modo que no tengan excusa" (Romanos 1:19-20).
Ahora bien, ¿por qué los antinomianos no se oponen a que la naturaleza se dirija a los hombres indiscriminadamente? ¿Por qué estos hipercalvinistas no protestan contra lo que podríamos llamar la teología del sol y la luna? ¿Por qué no exclaman que no existe una base adecuada para un llamado como el que hace la naturaleza? Este punto de vista no sólo se burla de los no regenerados, sino que menosprecia a Dios, ya que seguramente resultará infructuoso, porque Él no se ha propuesto que ni el salvaje ni el sabio respondan al llamado de la naturaleza. Pero con los sobrios y los espirituales, esta rama del gobierno divino no necesita disculpas. Es en todos los aspectos digno de Aquel que es maravilloso en sus consejos y excelente en su obra. Aquellos grupos de humanidad que no tienen las Sagradas Escrituras son seres verdaderamente racionales y responsables como aquellos que son criados con la Palabra escrita de Dios. El hecho de que hayan perdido el poder de leer el carácter de Dios en Sus obras, así como la inclinación a buscarlo y encontrarlo, no despoja en lo más mínimo al Señor de Su derecho de exigir de ellos esa inclinación y ese poder, y de tratar con ellos. ellos por varios métodos de providencia según sus diversas ventajas.
Es totalmente razonable que a criaturas inteligentes que, al caer en la apostasía, se han vuelto ciegas a las excelencias de Dios y enemigas de Él en sus mentes, se les ordene rendirle el homenaje que le corresponde y se las inste y exhorte por mil personas. lenguas, hablando desde todas partes del cielo y de la tierra, para volverse a Él como su sumo bien, aunque es absolutamente cierto que sin dones no poseen, sin que una obra de gracia sobrenatural sea realizada en sus corazones, ni una sola de ellos siempre inclinarán su oído. ¿Quién no percibe que éste es un orden de cosas intachable, digno en todos los aspectos del carácter de Aquel que es "justo en todos sus caminos, y santo en todas sus obras" (Sal. 145:17)? La luz de la naturaleza deja a todos los hombres sin excusa, y Dios tiene perfecto derecho a exigirles que lo busquen sin concederles el poder de hacerlo, poder que no está obligado a conceder.
Exactamente análogo a este es el caso de aquellos que caen bajo la voz del evangelio, pero sin ser elegidos para la salvación o la redención por la preciosa sangre del Cordero.
Se les proclama el amor de Dios en Cristo a los pecadores, y se les exhorta y suplica con toda clase de argumentos a creer en Cristo y ser salvos. Señalémonos claramente que no hay ningún obstáculo en el camino de la fe de los réprobos excepto lo que existe en sus propios corazones malvados. Sus mentes son libres para pensar y su voluntad para actuar. Hacen lo que quieren, sin que nadie los obligue. Eligen y rechazan lo que les parece bien.
El propósito secreto de Dios al no designarlos para la vida eterna o al negarles las operaciones renovadoras de su Espíritu no tiene ninguna influencia causal en la decisión que toman. Sus ventajas son muy superiores a las oportunidades de quienes disfrutan únicamente de la luz de la naturaleza.
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La manifestación del carácter divino concedido a quienes viven en la cristiandad es incomparablemente más brillante e impresionante que la que reciben los nacidos en el paganismo y, en consecuencia, su responsabilidad es proporcionalmente mayor. A los primeros se les da mucho más y, en términos de equidad, ciertamente se les exigirá mucho más (Lucas 12:48). ¿Qué diremos entonces de la conducta del Altísimo en su trato con tales personas? ¿Cuestionaremos presuntuosamente Su sinceridad al exhortarlos mediante Su Palabra o Su sinceridad al instarlos mediante las operaciones generales de Su Espíritu (Gén. 6:3; Hechos 7:51)? Con igual propiedad podríamos cuestionar la sinceridad de la naturaleza, cuando da testimonio del poder del cielo al sacudir la tierra y al encender el volcán; o podríamos dudar de la bondad de Dios al vestir los valles de trigo y llenar los pastos de rebaños, dejándose a Sí mismo "no... sin testimonio" (Hechos 14:17), para que los hombres
"Deben buscar al Señor, por si tal vez palpando y hallen" (Hechos 17:27).
De ninguna manera afirmamos que lo que hemos señalado elimine por completo la dificultad que sienten aquellos que no perciben la justicia en exhortar a los pecadores a realizar actos que están totalmente fuera de su poder. Pero sí insistimos en que, a la luz del método de Dios para tratar con la gran mayoría de los hombres en el pasado, retener el evangelio efectivamente embota su punto.
Los ministros se equivocan gravemente si permiten que les aten las manos o les pongan bozal en la boca, desobedeciendo así a Cristo. La única diferencia entre los que viven bajo el evangelio y los que sólo tienen la luz de la naturaleza parece ser que la gracia de uno es mucho mayor que la del otro, que la responsabilidad es mayor en proporción y que la condenación que Por lo tanto, los resultados de la desobediencia deben ser más severos en un caso que en el otro en el gran día de las cuentas. Para aquellos divinamente llamados a predicar el evangelio, el rumbo es claro. Deben avanzar en obediencia a su comisión, apelando a "toda criatura", instando a sus oyentes a reconciliarse con el cielo.
Hablando por sí mismo, el escritor (que durante más de veinte años estuvo activo en el ministerio oral) nunca encontró ninguna otra consideración que lo disuadiera de proclamar el llamado universal del evangelio. Sabía que bien podría haber algunos en su congregación que habían cometido ese pecado para el cual no hay perdón (Mateo 12:31-32), otros que probablemente habían perdido su día de gracia, habiendo apagado al Espíritu (1 Tes. 5:19) hasta que ya no fue posible renovarlos nuevamente para arrepentimiento (Lucas 13:24-25; 19:48). Sin embargo, como afortunadamente esto le fue ocultado, trató de llorar en voz alta y no escatimar. Sabía que el evangelio sería olor de muerte para muerte para algunos, y que Dios a veces envía a sus siervos con una comisión similar a la de Isaías (6:9-10).
Aun así, eso no proporcionaba más razón para guardar silencio que el hecho de que el sol y la luna dejaran de proclamar la gloria de su Creador simplemente porque el mundo es ciego y sordo.
En este mismo sentido es pertinente considerar el sorprendente y solemne caso del Faraón. De hecho, presenta un espectáculo sobrecogedor, pero eso no debe impedirnos mirarlo y determinar qué luz arroja sobre el carácter y los caminos del Altísimo. No se trata simplemente de un individuo aislado, sino de una clase terriblemente numerosa: los vasos de la ira preparados para la destrucción. Es cierto que Faraón no fue llamado a creer y ser salvo, no fue exhortado a entregarse al amor imperioso de Dios manifestado en el don de su Hijo; pero se le exigió que se sometiera a la
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autoridad de Dios y acceder a su voluntad revelada. Se le ordenó dejar ir al pueblo de Jehová para que le sirviera en el desierto, y se le exigió que cumpliera el mandato divino no con mal humor ni de mala gana, no por necesidad, sino con todo su corazón.
UNA PROMESA PARA CADA MANDO DE DIOS
No pasemos por alto que cada mandato divino implica virtualmente una promesa, porque nuestro deber y nuestro bienestar están en todo caso inseparablemente unidos (Deuteronomio 10:12-13). Si verdaderamente se obedece a Dios, será verdaderamente glorificado, y si verdaderamente se glorifica, será verdaderamente disfrutado. Si el rey de Egipto hubiera obedecido, ciertamente su destino habría sido diferente. No se le habría mirado con desaprobación sino con favor; no habría sido objeto de castigo sino de recompensa. Sin embargo, no se pretendía que obedeciera. El Altísimo había decretado otra cosa. Antes de que Moisés entrara en la presencia de Faraón y diera a conocer el mandato de Jehová, el Señor informó a Su siervo: "Endureceré su corazón para que no deje ir al pueblo" (Éxodo 4:21). Esto es indescriptiblemente horrible, pero no tiene por qué sorprendernos. El mismo sol cuyos rayos derriten la cera endurece la arcilla, un ejemplo en el reino visible de lo que sucede en los corazones de los renovados y de los no regenerados.
No sólo era la intención de Dios endurecer el corazón de Faraón para que no obedezca su mandato, sino que declaró claramente: "En verdad, para esta causa te he levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea será declarado en toda la tierra"
(Éxodo 9:16). La conexión con la que se cita ese solemne versículo en Romanos 9:17 deja inequívocamente claro que Dios ordenó que este altivo monarca fuera un monumento eterno a su severidad. Aquí somos testigos del Gobernante de este mundo tratando con los hombres:
porque Faraón era representante de una clase numerosa: trataba con ellos sobre lo que concierne a sus intereses más elevados, su felicidad o su desgracia a lo largo de la eternidad, sin pretender su felicidad, sin determinar conferirles la gracia que les permitiría cumplir con Su voluntad, pero concediéndoles les manda, denunciando sus amenazas, obrando señales y prodigios delante de ellos, soportándolos con mucha paciencia mientras añaden pecado sobre pecado y maduran para la destrucción. Sin embargo, recordemos que no había nada que impidiera que Faraón obedeciera excepto su propia depravación. Cualquier objeción que se pueda presentar contra la Palabra que llama a los no elegidos a arrepentirse y creer, puede presentarse con igual propiedad contra todo el procedimiento de Dios con Faraón.
En sus Artículos de Fe, los hipercalvinistas declaran: "Negamos el deber-fe y el deber-arrepentimiento; estos términos significan que es deber de todo hombre arrepentirse y creer espiritual y salvablemente". Quienes pertenecen a esta escuela de teología insisten en que sería tan sensato visitar nuestros cementerios y llamar a los ocupantes de las tumbas a salir como exhortar a los que están muertos en delitos y pecados a que depongan las armas de su guerra. y reconciliaos con el cielo. Semejante razonamiento es erróneo, porque existe una diferencia enorme y vital entre un alma espiritualmente muerta y un cuerpo sin vida. El alma de Adán pasó a ser objeto de muerte penal y espiritual; sin embargo, conservó todos sus poderes naturales. Adán no perdió todo conocimiento ni se volvió incapaz de tener voluntad; ni cesaron en él las operaciones de la conciencia. Seguía siendo un ser racional, un agente moral, un
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criatura responsable, aunque ya no podía pensar ni querer, amar u odiar, de conformidad con la ley de justicia.
Muy diferente ocurre con la disolución física. Cuando el cuerpo muere, se vuelve tan inactivo, poco inteligente e insensible como un trozo de materia desorganizada. Un cuerpo sin vida no tiene responsabilidad, pero un alma espiritualmente muerta debe rendir cuentas al cielo. Un cadáver en el cementerio no "despreciará ni rechazará" a Cristo (Isa. 53:3), no "resistirá al Espíritu Santo" (Hechos 7:51), no desobedecerá el evangelio (2 Tes. 1:8); pero el pecador puede hacer y hace estas mismas cosas, y es justamente condenado por ellas. ¿Estamos, entonces, sugiriendo que el hombre caído no está "muerto en delitos y pecados"? Ciertamente no, pero insistimos en que esas solemnes palabras sean correctamente interpretadas y que no se saquen conclusiones falsas de ellas. Debido a que el alma ha sido trastornada por el pecado, debido a que todas sus operaciones son impías, se dice correctamente que está en un estado de muerte espiritual, porque no cumple el propósito de su ser más que un cuerpo muerto.
La caída del hombre, con su resultante muerte espiritual, no disolvió nuestra relación con el cielo como Creador, ni nos eximió de Su autoridad. Pero perdió Su favor y suspendió esa comunión con Él, única mediante la cual se podía preservar esa excelencia moral con la que el alma estaba originalmente dotada. En lugar de intentar establecer analogías entre la muerte espiritual y física y derivar inferencias de ellas, debemos ceñirnos muy de cerca a las Escrituras y regular todos nuestros pensamientos según ellas. La Palabra de Dios dice: "Él os dio vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo" (Efesios 2:1-2). Así, la muerte espiritual del pecador es un estado de oposición activa contra Dios, un estado del cual él es responsable, cuya culpa y enormidad el predicador debe presionar constantemente sobre él. ¿Por qué hablamos de oposición activa contra Dios como si estuviéramos muertos en pecados? Porque en las Escrituras "muerte" no significa cesación del ser, sino una condición de separación y alejamiento de Dios (Efe.
4:18). 

El hecho solemne y humillante de que el hombre caído es totalmente incapaz de hacer algo espiritualmente bueno o de volverse al cielo se revela claramente y se insiste en él en Su Palabra (Juan 6:44; 2
Cor. 3:5, etc.), sin embargo, la mayoría de los cristianos profesantes han rechazado ese hecho. Es importante señalar que los motivos y razones por los cuales algunos se han opuesto no son bíblicos. No alegan que exista ninguna declaración específica de la Sagrada Escritura que la contradiga directamente. No afirman que se pueda producir ningún pasaje de la Palabra que nos diga expresamente que el hombre caído tiene fuerza de voluntad para hacer algo espiritualmente bueno, o que es capaz por sus propias fuerzas de volverse a Dios, o incluso prepararse para hacerlo. hazlo. En cambio, se ven obligados a recurrir a un proceso de razonamiento, haciendo inferencias y deducciones a partir de ciertos principios generales que las Escrituras sancionan.
Es inmediatamente evidente que existe una gran diferencia en el nivel de certeza entre estas dos cosas.
Principio de exhortación en las Escrituras
La principal objeción hecha contra la doctrina de la incapacidad del hombre caído se deriva de la supuesta inconsistencia entre ella y el principio de exhortación que rige todo.
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a través de las Escrituras. Se señala que los mandamientos y exhortaciones están dirigidos a los descendientes de Adán, que son manifiestamente responsables de cumplirlos, que incurren en culpa por no obedecerlos. Entonces se llega a la conclusión de que, por lo tanto, estos mandamientos nunca habrían sido dados, que tal responsabilidad no podría pertenecer al hombre, y tal culpa no podría incurrirse, a menos que fuera capaz de querer y hacer las cosas mandadas. Por lo tanto, todo su argumento no se basa en nada realmente declarado en las Escrituras, sino en ciertas nociones respecto de las razones por las cuales Dios emitió estos mandamientos y exhortaciones, y respecto del fundamento sobre el cual descansa la responsabilidad moral.
De la misma manera encontramos a los hipercalvinistas siguiendo un camino idéntico en su rechazo del principio de exhortación. Aunque se encuentran en el polo opuesto en doctrina, porque luchan por la impotencia espiritual del hombre caído, coinciden con otros en recurrir a un proceso de razonamiento. No pueden producir un solo pasaje de la Palabra de Dios que declare que no se debe instar a los no regenerados a realizar deberes espirituales. No pueden señalar ninguna ocasión en la que el Salvador mismo advirtió a Sus apóstoles contra tal procedimiento, ni siquiera cuando les encargó que fueran a predicar Su evangelio. Ni siquiera pueden descubrir una palabra de Pablo advirtiendo a Timoteo o a Tito que tuvieran mucho cuidado al dirigirse a los no salvos para no dejar a sus oyentes con la impresión de que su caso estaba lejos de ser desesperado.
Los hipercalvinistas no sólo son incapaces de producir un solo versículo de la Escritura que contenga las prohibiciones o advertencias que hemos mencionado anteriormente, sino que se enfrentan a decenas de pasajes tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento que muestran inequívocamente que los siervos de Dios en Los tiempos bíblicos siguieron el rumbo opuesto al defendido por estos teóricos del siglo XX. Ni los profetas, ni el Salvador, ni sus apóstoles moldearon su política en función del estado de sus oyentes. No adaptaron su mensaje a la impotencia espiritual de los pecadores, sino que claramente impusieron los justos requisitos de un Dios santo. ¿Cómo, entonces, se deshacen estos hombres de todos esos pasajes que hablan directamente en contra de sus teorías? Mediante lo que se llama (en algunos tribunales) un proceso de
"alegato especial." Citamos nuevamente sus Artículos de Fe: Creemos que sería peligroso, a partir de los breves registros que tenemos de la manera en que los apóstoles, bajo la dirección inmediata del Señor, se dirigieron a sus oyentes en ciertos casos y circunstancias especiales, derivar reglas absolutas y universales para los discursos ministeriales en la actualidad bajo circunstancias muy diferentes.
Así intentan ingenuamente neutralizar y dejar de lado la práctica de nuestro Señor y de Sus apóstoles. Es muy parecido al proceder seguido por los fariseos, quienes redactaron sus propias reglas y regulaciones, vinculandolas al pueblo, contra quienes Cristo prefirió la acusación solemne de "anular la palabra de Dios por vuestra tradición".
(Marcos 7:13). La afirmación "Creemos que sería peligroso" es más ligera que la paja cuando se compara con la autoridad de las Sagradas Escrituras. Si los siervos de Dios hoy no han de ser regulados por los ejemplos registrados de su Maestro y Sus apóstoles, ¿adónde acudirán en busca de guía?
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¿Y por qué los redactores de estos Artículos de Fe consideran "inseguro" seguir los precedentes proporcionados por los Evangelios y los Hechos? Su siguiente artículo proporciona la respuesta: Por lo tanto, que en la actualidad los ministros se dirijan a personas inconversas, o indiscriminadamente a todos en una congregación mixta, llamándolos a arrepentirse salvadoramente, a creer y a recibir a Cristo, o a realizar cualquier otro acto que dependa de la El poder nuevo-creativo del Espíritu Santo es, por un lado, implicar poder de las criaturas y, por el otro, negar la doctrina de la redención especial.
Aquí salen a la luz y muestran su verdadera cara, como meros racionalizadores. Se oponen a las exhortaciones indiscriminadas porque no pueden ver la coherencia de tal política con otras doctrinas. Así como los arminianos extremistas rechazan la verdad de la impotencia moral del hombre caído porque no pueden conciliarla con el principio de exhortación, los antinomianos arrojan por la borda la responsabilidad humana porque la consideran fuera de armonía con la impotencia espiritual del pecador.
Sea testigo de la coherencia del hombre. Como Dios mismo nos dice: "En verdad, todo hombre en su mejor estado es toda vanidad" (Sal. 39:5). No es de extrañar, entonces, que nos diga: "Dejaos del hombre cuyo aliento está en su nariz: ¿por qué será contado?" (Isaías 2:22).
Sí, "Dejaos del hombre", tanto el hombre religioso como el irreligioso; dejemos de confiar o depender de él, especialmente en relación con asuntos espirituales y divinos, porque no podemos darnos el lujo de que nos desvíen en estos. Entonces, ¿qué debería hacer el desconcertado lector? Debe pesar todo lo que oye o lee en la balanza del Señor, probándolo diligentemente mediante la Sagrada Escritura: "Examinadlo todo; retened lo bueno" (1
Tes. 5:21). ¿Y qué debe hacer el siervo de Cristo? Debe ejecutar la comisión que su Maestro le ha dado, declarar todo el consejo de Dios (no fragmentos de él destrozados) y dejar que el Señor armonice lo que pueda parecerle contradictorio, tal como Abraham procedió a sacrificar obedientemente a Isaac, a pesar de que fue completamente incapaz de armonizar el mandato de Dios con su promesa: "En Isaac te será llamada descendencia" (Gén.
21:12). 

No sorprenderá a la mayoría de nuestros lectores que aquellos ministros a quienes se les restringe el llamado a los no salvos a arrepentirse y creer en el evangelio también sean muy negligentes a la hora de exhortar a los que profesan ser cristianos. Los mandamientos divinos están casi totalmente ausentes de su ministerio. Predican mucho sobre la doctrina, a menudo sobre la experiencia, pero la conducta en la vida recibe escasa atención. No es exagerado decir que parecen tener miedo de la palabra misma.
"deber." Predican sólida y beneficiosamente sobre la obediencia que Cristo dio al cielo en nombre de su pueblo, pero no dicen casi nada sobre la obediencia que el Señor requiere de aquellos a quienes ha redimido. Dan muchos discursos reconfortantes basados en las promesas de Dios, pero lamentablemente son negligentes al comunicar mensajes escrutadores sobre Sus preceptos.
Si alguien piensa que esta acusación es injusta, que tome un volumen de sermones de cualquiera de estos hombres y vea si puede encontrar un solo sermón sobre uno de los preceptos.
Como ejemplo de lo que acabamos de mencionar citamos con cierta extensión una serie de
"Meditaciones sobre la parte preceptiva de la Palabra de Dios" de J. C. Philpot. Tenga en cuenta que estos
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No fueron las declaraciones casuales y descuidadas del púlpito, sino los productos deliberados y estudiados de su pluma. En su primer artículo sobre los preceptos de la Palabra de Dios, el Sr. Philpot dijo:
Es una rama de la revelación divina que, sin querer hablar con dureza o censura, a nuestro juicio ha sido tristemente pervertida por muchos, por un lado, y debemos decir casi tan tristemente descuidada, si no completamente ignorada y pasada por alto, por muchos. en el otro. . . . Casi se ha convertido en una tradición en algunas iglesias que profesan las doctrinas de la gracia ignorar los preceptos y pasarlos por alto en una especie de silencio general.
Esta declaración era tristemente cierta, porque el cargo preferido caracterizaba la mayor parte de su propio ministerio y se aplicaba a los predicadores de su propia denominación. Que el Sr. Philpot era plenamente consciente de este triste estado de cosas se desprende claramente de lo siguiente: Consideren este punto, ministros, que día del Señor tras día del Señor no predicáis nada más que doctrina, doctrina, doctrina; y preguntaos si el mismo Espíritu Santo que reveló los tres primeros capítulos de la epístola a los Efesios, ¿no reveló también los tres últimos? ¿No es igualmente inspirada toda la epístola, una parte de esa Escritura de la cual leemos: "Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios pueda ser perfecto, enteramente preparado para toda buena obra" (2 Tim. 3:16, 17)?
¿Cómo, entonces, puedes ser "un hombre de Dios perfecto" (es decir, completo como ministro) y "completamente preparado para toda buena obra", si voluntariamente descuidas cualquier parte de esa Escritura que Dios ha dado para que sea útil para ti? usted y a los demás por usted? . . . ¿Puede ser correcto, puede ser seguro, puede ser bíblico tratar toda esta plenitud y peso del precepto con la misma atención que una ley obsoleta del Parlamento?
En el mismo sentido declaró:
Despreciar, entonces, el precepto, llamarlo legal y gravoso, es despreciar no al hombre, sino a Dios, quien nos ha dado su Espíritu Santo en las Escrituras inspiradas para nuestra fe y obediencia. . . . Nada detecta más a los hipócritas, purga a los profesores flojos y aviva la paja y el polvo que ahora cubren tan espesamente el suelo de nuestro granero que un manejo experimental del precepto. Un ministerio doctrinal seco no perturba ninguna conciencia.
Los profesantes más relajados pueden sentarse bajo él, es más, estar muy encantados con él, porque les da una esperanza, si no una confianza muerta, de que la salvación, siendo enteramente por gracia, serán salvos cualquiera que sea su camino en la vida. Pero el manejo experimental del precepto reduce todo esto y expone su hipocresía y engaño.
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Al desarrollar su tema, el Sr. Philpot comenzó acertadamente discutiendo su importancia, y esto con considerable extensión. Primero, llamó la atención sobre su "volumen", o el gran lugar dado a los preceptos en la Palabra:
La cantidad de precepto en las epístolas, medida sólo por la prueba de la cantidad, sorprendería a una persona cuya atención no se hubiera dirigido a ese punto, si lo examinara cuidadosamente. Pero es triste ver cuán poco se leen las Escrituras entre nosotros con esa atención inteligente, ese estudio cuidadoso y orante, ese ferviente deseo de comprender, creer y realizar experimentalmente su significado Divino, que exigen y merecen, y que la Palabra de Dios se compara con buscar como plata y buscar "como un tesoro escondido" (Proverbios 2:4).
¡Cuánto menos se leen las Escrituras hoy que en tiempos del Sr. Philpot!
A continuación, señaló lo siguiente:
Si no hubiera preceptos en el Nuevo Testamento, estaríamos sin una regla de vida inspirada, sin una guía autorizada para nuestro caminar y conducta ante la Iglesia y el mundo. . . . Pero observemos cuál sería la consecuencia si la parte preceptiva del Nuevo Testamento fuera eliminada de sus páginas como materia inútil. Sería como subir a bordo de un barco destinado a un viaje largo y peligroso, y sacar de él, justo antes de zarpar, todas sus cartas, su brújula, sus sextantes, su sonda, su cronómetro; en una palabra, todos los instrumentos de navegación necesarios para cruzar con seguridad el mar o incluso salir de su puerto.
Eliminó la objeción de que si no hubiera preceptos, la iglesia todavía tendría el Espíritu Santo para guiarla diciendo: "Si Dios misericordiosa y bondadosamente nos ha dado reglas e instrucciones para caminar, aceptémoslas con gratitud, no cuestionemos". y cuestionar hasta dónde podríamos haber llegado sin ellos."
Bajo su tercera razón para mostrar la importancia de los preceptos hay algunas observaciones importantes de las que seleccionamos las siguientes:
Sin una revelación especial de los preceptos en la palabra de verdad no deberíamos saber cuál era la voluntad de Dios con respecto a toda obediencia espiritual y práctica, por lo que, sin ella como nuestra guía y regla, no deberíamos poder vivir para Su gloria. . . . . Obsérvese, entonces, y tenga siempre presente que, como la gloria de Dios es el fin de toda nuestra obediencia, debe ser una obediencia de acuerdo con Su propia regla y modelo prescritos. En este punto reside toda la distinción entre la obediencia de un cristiano a la gloria de Dios y la obediencia autoimpuesta de un fariseo a la gloria de sí mismo. . . . Así vemos que si no hubiera preceptos como nuestra regla rectora, no podríamos vivir para la gloria de Dios ni rendirle una obediencia aceptable; y por esto
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La sencilla razón es que no deberíamos saber cómo hacerlo. Quizás deseemos hacerlo; podríamos intentar hacerlo; pero debemos y debemos fracasar.
Este apartado sobre la importancia de los preceptos fue negado señalando: "De su cumplimiento gira la principal prueba de distinción entre el creyente y el incrédulo, entre el vaso de misericordia manifestado y el vaso de ira preparado para destrucción". Al final de esta división dijo: "Toma una prueba más de los propios labios del Señor. Lee la conclusión solemne del Sermón del Monte, ese gran código de preceptos cristianos".
Después de citar Mateo 7:24-27, el Sr. Philpot pregunta:
¿Cuál es la propia prueba del Señor para distinguir entre el hombre sabio que construye sobre roca y el hombre insensato que construye sobre arena? La roca, por supuesto, es Cristo, como la arena es el yo. Pero la prueba, la marca, la evidencia, la prueba de los dos constructores y de los dos edificios es oír los dichos de Cristo y ponerlos en práctica, o oír los dichos de Cristo y no hacerlos. Podemos retorcernos y retorcernos bajo un texto así, y probar todo tipo de explicaciones para esquivar su agudo y cortante borde; podemos recurrir a argumentos y deducciones extraídas de la doctrina de la gracia para protegernos de su duro golpe, y tratar de demostrar que el Señor estaba allí predicando la ley y no el evangelio, y que a medida que somos salvos por la sangre y la justicia de los cielos , y no por nuestra propia obediencia o nuestras buenas obras, ya sea antes o después del llamado, todas esas pruebas y todos esos textos son inaplicables a nuestro estado como creyentes. Pero después de todos nuestros cuestionamientos y cavilaciones, nuestros argumentos agradables y sutiles, para calmar la conciencia y reparar una paz falsa, ahí permanece la palabra del Señor.
Es desastroso que argumentos tan convincentes hayan tenido poco peso y que muchos de los siervos del Señor todavía descuiden los preceptos.
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 7
COMPLEMENTAR
Comencemos por definir nuestro término. El "complemento" de una cosa es aquello que le da plenitud. Al contemplar la condición natural de los hijos de Adán obtenemos una visión unilateral y engañosa si limitamos nuestra atención a su impotencia espiritual.
Se ha demostrado ampliamente que son moralmente impotentes, que son totalmente depravados, que están completamente bajo la esclavitud del pecado. Pero eso no nos proporciona un diagnóstico completo de su estado actual ante Dios. Aunque el hombre caído es una criatura destrozada y arruinada, todavía es responsable ante su Hacedor y Gobernante. Aunque el pecado ha oscurecido su entendimiento y cegado su juicio, sigue siendo un ser racional.
Aunque su propia naturaleza es corrupta en la raíz, esto no lo exime de amar a Dios con todo su corazón. Aunque está "sin fuerzas", no está "sin excusa". ¿Y por qué no? Porque al lado de la incapacidad del hombre caído está su responsabilidad moral.
RESPONSABILIDAD MORAL DEL HOMBRE
Es precisamente en este punto que el pueblo de Dios, y especialmente Sus ministros, deben estar muy en guardia. Si se apropian de una de las partes esenciales de la doctrina de las Escrituras pero no logran captar la parte suplementaria igualmente esencial, entonces necesariamente obtendrán una visión distorsionada de la doctrina. "La palabra de Dios es viva, poderosa y más cortante que toda espada de dos filos" (Heb. 4:12). La palabra enfatizada en la cita anterior es de suma importancia, aunque hoy en día pocos parecen discernir su significado. La verdad es doble. Cada aspecto de la verdad presentado en la Palabra está equilibrado por un aspecto equivalente; cada elemento de la doctrina tiene su correspondiente obligación. Estos dos lados de la verdad no se cruzan, sino que corren paralelos. No son contradictorios sino complementarios. Un aspecto es tan esencial como el otro, y ambos deben conservarse si queremos preservarnos de errores peligrosos. Sólo cuando nos aferramos firmemente a "todo el consejo de Dios" seremos liberados de las trampas fatales de la falsa teología.
Dios mismo ha ilustrado esta dualidad de la verdad al comunicarnos el mismo concepto en la forma de los dos Testamentos, el Antiguo y el Nuevo, cuyo contenido, en términos generales, ejemplifica esos dos resúmenes de Su naturaleza y carácter: "Dios es luz" (1
Juan 1:5); "Dios es amor" (1 Juan 4:8). Este mismo rasgo fundamental se ve nuevamente en las dos comunicaciones principales que Dios ha hecho, a saber, Su ley y Su evangelio.
Lo que caracteriza la revelación divina en sus líneas generales también es válido en relación con sus detalles. Las promesas se equilibran con los preceptos, los dones de la gracia con los requisitos de la justicia, los dones de abundante misericordia con los
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Exacciones de una justicia inflexible. En consecuencia, los deberes que se nos imponen responden a esta doble revelación del carácter y la voluntad divinos; como luz y Dador de la ley, Dios requiere que el pecador se arrepienta y que el santo le tema; como amor y Dador del evangelio, el uno está llamado a creer y el otro a regocijarse.
La doctrina de la responsabilidad del hombre ante el cielo se expone de manera tan clara, tan completa y tan constante a lo largo de las Escrituras que quien corre puede leerla, y sólo aquellos que deliberadamente cierran los ojos pueden dejar de percibir su verdad y fuerza. Todo el volumen de la Palabra de Dios da testimonio del hecho de que Él requiere del hombre afectos correctos y acciones correctas, y que lo juzga y trata de acuerdo con ellos. "De modo que cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo" (Romanos 14:12) para que los derechos de Dios puedan imponerse a los agentes morales. En el día de la revelación de su justo juicio, Dios "pagará a cada uno según sus obras" (Romanos 2:5-6). Entonces se cumplirá aquella palabra de Cristo: "El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que yo he hablado, ella le juzgará en el día postrero" (Juan 12:48). Los hombres son responsables de emplear en el servicio del Señor las facultades que Él les ha dado (Mateo 25:14-30; Lucas 12:48). Son responsables de mejorar las oportunidades que Dios les ha brindado (Mateo 11:20-24; Lucas 19:41-42).
Así, queda claro que, de acuerdo con la Palabra de Dios en su conjunto y con todos Sus caminos tanto en la creación como en la providencia, la doctrina de la incapacidad del hombre tiene una doctrina complementaria y equilibradora, a saber, su responsabilidad; y sólo manteniendo ambos en sus debidas proporciones seremos preservados de distorsionar la verdad. Pero el hombre es una criatura de extremos, y su tendencia al desequilibrio se evidencia trágicamente en toda la cristiandad. El mundo religioso está dividido en partidos opuestos que luchan por partes de la verdad y rechazan otras. ¿Dónde se puede encontrar una denominación que preserve el debido equilibrio en su proclamación de la ley y el evangelio de Dios? ¿En la presentación de Dios como luz y de Dios como amor? ¿Con igual énfasis en Sus preceptos y Sus promesas? ¿Y dónde encontraremos un grupo de iglesias, o incluso una sola iglesia, que mantenga la debida proporción en su predicación sobre la incapacidad y la responsabilidad del hombre?
Hoy en día, en todas partes, los hombres en los púlpitos enfrentan una parte de la verdad contra otra, enfatizando demasiado una doctrina y omitiendo su complemento, oponiendo entre sí aquellas cosas que Dios ha unido, confundiendo lo que ha separado. Es tan importante que los siervos de Dios preserven el equilibrio de la verdad, tan desastrosas son las consecuencias de un ministerio unilateral, que nos sentimos impulsados a señalar algunas de las doctrinas equilibrantes más esenciales que deben preservarse si queremos que Dios sea debidamente honrado y su pueblo correctamente edificado. Más adelante retomaremos el tema de la responsabilidad humana para arrojar luz sobre el problema que plantea la doctrina de la impotencia del hombre.
MEDIOS DE SALVACIÓN
Primero, consideremos las causas y los medios de salvación. Hay no menos de siete cosas que concurren en esta gran obra, porque de todas ellas se dice, en un pasaje u otro, que nos "salvan". La salvación se atribuye al amor de Dios, a la expiación de Cristo, a las poderosas operaciones del Espíritu, a la instrumentalidad de la Palabra, a las labores de
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el predicador, a la conversión de un pecador, a las ordenanzas o sacramentos. La visión de la salvación que hoy tiene la mayoría de los cristianos profesantes es muy superficial, estrecha e inadecuada. De hecho, tan grande es la ignorancia que ahora prevalece que sería mejor que proporcionemos textos de prueba para cada una de estas siete causas concurrentes, para que no se nos acuse de error en un tema tan vital.
La salvación se atribuye al cielo, al Padre "que nos salvó y nos llamó con llamamiento santo" (2 Tim. 1:9), debido a su amor electivo en Cristo. Al Señor Jesús: "Él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mateo 1:21), por sus méritos y satisfacción. Al Espíritu Santo: "Él nos salvó por la renovación del Espíritu Santo"
(Tito 3:5), debido a su eficacia y operaciones todopoderosas. A la instrumentalidad de la Palabra, "la palabra injertada, que puede salvar vuestras almas" (Santiago 1:21), porque nos descubre la gracia por la cual podemos ser salvos. A las labores del predicador: "Haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyen" (1 Tim. 4:16), debido a su subordinación a la obra del cielo. A la conversión de un pecador en la que ejercitamos el arrepentimiento y la fe: "Sálvaos de esta generación perversa", mediante el arrepentimiento del que se habla en el versículo 38 (Hechos 2:40); "Por gracia sois salvos mediante la fe" (Ef.
2:8). A las ordenanzas o sacramentos: "Ahora también el bautismo nos salva" (1 Pedro 3:21) -
porque sella la gracia de Dios al corazón creyente.
Ahora bien, estas siete cosas deben considerarse en su orden y mantenerse en su lugar, de lo contrario se producirá un daño incalculable. Por ejemplo, si elevamos una causa subsidiaria por encima de una primaria, se pierde todo sentido de proporción real. El amor y la sabiduría de Dios constituyen la causa primera, el primer motor de todas las demás causas que contribuyen a nuestra salvación. A continuación están el mérito y la satisfacción de Cristo, que son el resultado de la eterna sabiduría y amor de Dios y también el fundamento de todo lo que sigue. Las operaciones omnipotentes del Espíritu Santo obran en los elegidos aquellas cosas que son necesarias para su participación y aplicación de los beneficios propuestos por los cielos y adquiridos por Cristo. La Palabra es el principal medio empleado en la conversión, porque la fe viene por el oír (Rom. 10:17). Como resultado de las operaciones del Espíritu y Su aplicación de la Palabra, somos llevados a arrepentirnos y creer. En esto, es costumbre general del Espíritu emplear a los ministros de Cristo como sus agentes subordinados. El bautismo y la Cena del Señor son para confirmar el arrepentimiento y la fe en nosotros.
Estas siete causas concurrentes de salvación no sólo deben considerarse en su debido orden y mantenerse en su debido lugar, sino que no deben confundirse entre sí de modo que atribuyamos a una posterior lo que pertenece a una primaria. No debemos atribuir a las ordenanzas lo que pertenece a la Palabra; la Palabra está señalada para la conversión, las ordenanzas para la confirmación. Primero se ofrece un contrato legal y luego se sella (ratifica) cuando las partes están de acuerdo: "Entonces los que [1] recibieron gozosamente su palabra fueron [2]
bautizados" (Hechos 2:41). Tampoco debemos atribuir a las ordenanzas lo que pertenece a la conversión. Muchos dependen de su audición exterior de la Palabra como base para participar de la Cena del Señor: "Hemos comido y bebido en tu presencia, y enseñaste en nuestras plazas" (Lucas 13:26). Pero la sana conversión, no frecuentar los medios de gracia, es nuestro título al perdón y a la vida: "Sed hacedores de la palabra, y no solamente oidores" (Stg. 1:22).
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Nuevamente, no debemos atribuir a la conversión lo que pertenece al Espíritu. Nuestro arrepentimiento y nuestra fe son indispensables para disfrutar de los privilegios del cristianismo; sin embargo, estas gracias no surgen de la mera naturaleza, sino que son obradas en nosotros por el Espíritu Santo. Tampoco debemos atribuir al Espíritu ese honor que corresponde a Cristo, como si nuestra conversión fuera meritoria, o que el arrepentimiento y la fe obrados en nosotros merecieran los beneficios que hemos llegado a poseer. No, ese honor pertenece sólo al Cordero, quien lo mereció y lo compró todo para nosotros. Tampoco debemos atribuir a Cristo lo que pertenece al Padre, porque el Mediador no vino para alejarnos de Dios, sino para llevarnos a Él: "Tú... nos has redimido para Dios" (Apocalipsis 5:9). . Por lo tanto, todas las cosas pertenecientes a nuestra salvación deben colocarse en su lugar apropiado, y debemos considerar lo que es peculiar del amor de Dios, el mérito de Cristo, las operaciones del Espíritu, la instrumentalidad de la Palabra, las labores del predicador. , la conversión de un pecador, las ordenanzas.
A menos que observemos el verdadero orden de estas causas y prediquemos correctamente lo que pertenece a cada una, caeremos en errores desastrosos y fatales. Si atribuimos todo a la misericordia de Dios para excluir el mérito de Cristo, excluimos el gran diseño de Dios en la cruz: demostrar su justicia (Rom. 3:24-26). Por otro lado, si proclamamos la expiación de Cristo de una manera que disminuye la estima del amor de Dios, podemos formarnos la idea falsa de que Él es todo ira y necesita sangre para apaciguarlo; mientras que Cristo vino a demostrar su bondad (2 Cor. 5:19). Si atribuimos a los méritos de Cristo lo que es propio de la obra del Espíritu, confundimos las cosas que deben distinguirse, como si la sangre de Cristo pudiera llevarnos al cielo sin que se forje en nosotros una nueva naturaleza. Si atribuimos nuestra conversión al ejercicio de nuestras propias fuerzas, perjudicamos al Espíritu Santo. Si, tras una pretendida conversión, descuidamos los medios y no producimos buenas obras, erramos fatalmente.
Estas siete cosas no sólo no deben confundirse, sino que tampoco deben separarse unas de otras. No podemos descansar en la gracia de Dios sin la expiación y los méritos de Cristo, porque Dios no ejerce Su misericordia en detrimento de Su justicia. Tampoco podemos consolarnos correctamente en el sacrificio de Cristo sin la regeneración y la verdadera conversión obradas en nosotros por el Espíritu, porque debemos estar vitalmente unidos al cielo antes de poder recibir Sus beneficios. Tampoco debemos esperar las operaciones del Espíritu sin la instrumentalidad de la Palabra, porque de la iglesia se dice que Cristo (por el Espíritu) "la santificaría y la limpiaría en el lavamiento del agua por la palabra" (Ef. 5: 26). Tampoco debemos concluir que somos regenerados por el Espíritu sin arrepentimiento y fe, porque estas gracias son evidencias del nuevo nacimiento. Tampoco se deben menospreciar las ordenanzas del bautismo y de la Cena del Señor; de lo contrario perturbamos el método por el cual Dios dispensa Su gracia.
Segundo, Cristo no debe estar dividido, ni en Su naturaleza ni en Sus oficios. Puede haber un abuso de la afirmación ortodoxa de Su deidad, porque si reflexionamos exclusivamente sobre eso y descuidamos Su gran condescendencia al hacerse carne, perdemos la intención principal de Su encarnación: acercar a Dios a nosotros en nuestra naturaleza. Por otro lado, si consideramos completamente la humanidad de Cristo y pasamos por alto Su Divinidad, corremos el peligro de negar Su dignidad, poder y mérito supereminentes. El hombre siempre está perturbando la armonía del evangelio y oponiendo unas partes a otras. Los unitarios niegan que Cristo sea Dios y así cuestionan Su expiación, insistiendo sólo en Su doctrina y ejemplo. Los hombres carnales sólo reflejan
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sobre la redención de Cristo como medio de nuestra expiación con Dios, y así pasar por alto la doctrina necesaria de su ejemplo, de la aparición de Cristo para ser un modelo de obediencia en nuestra naturaleza, tan frecuentemente mencionada en las Escrituras (Juan 13:15; 1 Pedro . 2:21; 1 Juan 2:6). No separemos lo que Dios ha unido.
Lo mismo ocurre con los oficios de Cristo. Su oficio general es solo uno, el de ser Mediador o Redentor, pero las funciones que le pertenecen son tres: profética, sacerdotal y real, una de las cuales se refiere a su mediación con Dios y la otra a sus tratos con nosotros. Debemos reflexionar sobre Él en ambas partes: "Considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús"
(Hebreos 3:1). La obra de un apóstol tiene que ver con los hombres, la de un sumo sacerdote con Dios. Pero algunos están tan ocupados con la mediación de Cristo con Dios que prestan poca atención a sus tratos con los hombres; otros consideran tanto su relación con los hombres que pasan por alto su mediación con Dios. Respecto a Su mismo sacerdocio, algunos están tan preocupados por Su sacrificio que ignoran Su continua intercesión y así no aprecian el consuelo que es presentar nuestras peticiones al cielo con mano tan digna; sin embargo, ambos son actos del mismo oficio.
Se ha causado un gran daño al predicar de tal manera el sacrificio y la intercesión de Cristo que se han menospreciado su doctrina y su gobierno. Este es uno de los defectos más graves de un sector considerable de la cristiandad que se enorgullece de su ortodoxia. Miran tanto al Salvador que apenas tienen ojos para el Maestro y el Maestro. Toda la religión de muchos cristianos profesantes consiste en depender de los méritos de Cristo y confiar en su sangre, sin ninguna preocupación real por sus leyes, al creer y obedecer las cuales nos interesan los frutos de su justicia y sacrificio. Pero la Palabra de Dios nos presenta un tipo de religión completamente diferente y no hace que un oficio del Redentor perturbe a otro. Nadie encuentra verdadero descanso para su alma hasta que toma sobre sí el yugo de Cristo. Él no es Salvador de nadie a menos que Él sea primero su Señor.
Las Escrituras de la verdad presentan a Cristo en términos tales que no sólo son un privilegio íntimo para nosotros, sino que también hablan de deber y obediencia. "Dios hizo a este mismo Jesús... Señor y Cristo" (Hechos 2:36). Él es Señor o Gobernador supremo, así como Cristo el Salvador ungido; no sólo un Salvador para redimir y bendecir, sino un Señor para gobernar y mandar. "A éste Dios ha exaltado... por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5:31). Aquí nuevamente los términos compuestos aparecen debido a Su doble obra: exigir y dar. Cristo es tal Príncipe que también es Salvador, y tal Salvador que también es Príncipe; y como tal debe ser aprehendido por nuestras almas. ¡Ay de aquellos que dividen lo que Dios ha unido! También,
"Cristo es la cabeza de la iglesia, y el Salvador del cuerpo" (Efesios 5:23). Por un lado, así como Cristo salva a su pueblo de sus pecados, así también los gobierna; por otro lado, Su dominio sobre la iglesia se ejerce para lograr su salvación.
El segmento carnal del mundo religioso se aferra con avidez a las comodidades pero no tiene corazón para los deberes; todo es por privilegios pero no quiere nada de obligaciones. Este espíritu libertino es muy natural para todos nosotros: "Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas" (Sal. 2:3). Así sucedió con los hombres cuando Cristo estaba en medio de ellos: "No
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que éste reine sobre nosotros" (Lucas 19:14). Si se hubiera presentado a ellos simplemente como Redentor, habría sido bienvenido, pero no tenían ningún deseo de tener un Soberano sobre ellos. Se necesita a Cristo para sus beneficios, tales como perdón, vida eterna y gloria eterna; pero los no regenerados no pueden soportar Su estricta doctrina y sus justas leyes; la sumisión a Su cetro es ajena a su naturaleza.
Por otro lado, hay algunos que ensalzan tanto la mediación de Cristo con los hombres que ignoran su mediación con Dios. Algunos están tan absortos en la letra de su doctrina que pasan por alto la necesidad del Espíritu Santo de interpretarla y aplicarla en sus corazones. Los hombres son tan extremistas que no pueden magnificar una cosa sin menospreciar otra. Se regocijan en que el Espíritu comunique las Escrituras, pero menosprecian su igualmente importante obra de abrir los corazones para recibirlas (Hechos 16:14). Otros instan tanto a Cristo como Legislador que lo descuidan como fuente de gracia. Todos están a favor de Su doctrina y ejemplo, pero desprecian Su expiación y su continua intercesión. Es esta toma del evangelio poco a poco en lugar de su totalidad lo que ha causado tanto daño y corrompido la verdad. Oh, por la sabiduría y la gracia celestiales para preservar el equilibrio y predicar un evangelio completo.
Hemos señalado que, junto al hecho de la impotencia espiritual del hombre caído, debe considerarse la verdad complementaria de su responsabilidad moral. Hemos tratado de mostrar la vital importancia de aferrarnos a ambos y presentarlos en sus debidas proporciones, preservando así el equilibrio entre ellos. Para hacer esto más obvio e impresionante, y al mismo tiempo demostrar las desastrosas consecuencias de no hacerlo, hemos ampliado el principio general de mantener el evangelio en su plenitud en lugar de tomarlo poco a poco. Nos hemos esforzado por hacer cumplir la necesidad de adherirse a lo que Dios ha unido y de no confundir lo que ha separado, ilustrando el punto mediante una presentación de las siete causas concurrentes de la salvación y de las naturalezas y oficios de Cristo. Retomamos ahora esa línea de pensamiento.
En tercer lugar, no se debe alterar el orden del pacto. Dijo David del Señor: "Él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro" (2 Sam. 23:5).
Ciertos escritores se han expresado con bastante libertad sobre la eternidad de este pacto, y también sobre su seguridad; pero han dicho muy poco sobre su ordenamiento, y menos aún sobre la necesidad de que cumplamos sus disposiciones. Nadie tendrá parte en este pacto a menos que esté dispuesto a aceptar todo el pacto. Dentro del contrato, Dios ha dispuesto las cosas de tal manera que no puedan ni se obstaculicen unas a otras. Este orden del pacto aparece principalmente en la declaración correcta de privilegios y condiciones, medios y fines, deberes y comodidades.
1. Privilegios y condiciones. "Por medio de él os es anunciada la remisión de los pecados; y en él todos los que creen, son justificados de todo" (Hechos 13:38-39). ¿No expresan esas palabras una condición que excluye al infiel e incluye al creyente arrepentido? "Si no te lavo, no tendrás parte conmigo", declaró el santo Salvador (Juan 13:8). A menos que Él nos limpie, no podremos tener parte con Él en Sus beneficios. "Él vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9). Cristo actuaría en contra de su comisión divina, en contra del pacto acordado por
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Él, si Él dispensara Su gracia en otros términos. Algunos hombres confían en su propia justicia externa e imperfecta, como si esa fuera la única súplica que pueden hacer ante Dios; mientras que otros no miran nada en sí mismos, ya sea como condiciones, evidencia o medios, y piensan que su único argumento son los méritos de Cristo.
Pero ni los que confían en sus propias obras ni los que piensan que no se debe tener en cuenta el arrepentimiento, la fe y la nueva obediencia se adhieren al pacto de gracia.
Aquellos que predican tal conducta ofrecen a los hombres un pacto que ellos mismos modelan, no el pacto de Dios, que es la única carta y la base segura de la esperanza del cristiano. La sangre de Cristo realiza su obra, pero el arrepentimiento y la fe también deben hacer la suya. Es cierto que no tienen el más mínimo grado de ese honor que pertenece al amor de Dios, al sacrificio de Cristo o a las operaciones del Espíritu; sin embargo, en su lugar hay que tener en cuenta el arrepentimiento, la fe y la nueva obediencia. ¿No es evidente que ninguno de los privilegios del pacto pertenece a los impenitentes e incrédulos? Es obra del Padre amarnos, de Cristo redimirnos y del Espíritu regenerarnos; pero debemos aceptar la gracia ofrecida, es decir, arrepentirnos, creer y vivir en obediencia al cielo.
2. Medios y fines. Hay un orden correcto de medios y fines, de modo que por los primeros podemos llegar a los segundos. El fin mayor del cristianismo es nuestra venida al cielo, y el medio principal y general es el oficio y la obra de Cristo: "Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios" ( 1 Ped. 3:18). Los medios subordinados son los frutos de la gracia de Cristo al santificarnos y permitirnos vencer las tentaciones, más expresamente mediante el sufrimiento paciente y la obediencia activa. Por el sufrimiento paciente: "Si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados" (Rom. 8:17). "Por tanto, los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden a Él la custodia de sus almas haciendo el bien, como a un fiel Creador" (1 Ped.
4:19). Por la obediencia: "¿No sabéis que a quien os presentáis siervos para obedecer, sois sus siervos a quien obedecéis; ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia?" (Romanos 6:16). "El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él" (1 Juan 2:4).
Ahora bien, la gran dificultad en relación con nuestra salvación (1 Ped. 4:18) no radica en el fin sino en los medios. Hay alguna dificultad en cuanto al fin, a saber, convencer a los hombres de una bienaventuranza y una gloria invisibles; pero hay mucho más sobre los medios. No sólo es más difícil convencer sus mentes, sino también ganar sus corazones y someterlos a ese proceder paciente, santo y abnegado, mediante el cual pueden obtener la vida eterna.
Los hombres desean el fin, pero rechazan los medios. Como Balaam (Núm. 23:10), quieren morir la muerte de los justos, pero no están dispuestos a vivir la vida de los justos. Cuando los israelitas despreciaron la tierra de Canaán (Sal. 106:24-25) fue por la dificultad de llegar a ella. Se les aseguró que Canaán era una tierra que manaba leche y miel, pero cuando supieron que primero había gigantes que vencer, ciudades amuralladas que escalar y numerosos habitantes que vencer, pusieron objeciones. El cielo es un lugar glorioso, pero sólo se puede llegar a él negándose a uno mismo; y esto son pocos los que están dispuestos a hacerlo. Pero el pacto nos insta expresamente a esto (Mateo 16:24; Lucas 14:26).
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3. Deberes y comodidades. También hay un orden correcto de deberes y comodidades. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas" (Mateo 11:28-29). Observad con atención cómo se entrelazan aquí mandamientos y consuelos, preceptos y promesas, y no separemos lo que Dios ha unido. Debemos atender diligentemente tanto en nuestros deseos como en nuestras prácticas. No debemos elegir lo que más nos conviene y pasar por alto el resto, sino buscar fervientemente a Dios y usar diligentemente todos sus medios designados para que Él pueda "cumplir con poder todo el beneplácito de su bondad y la obra de la fe" ( 2 Tes. 1:11). Pero de cuántos debe decir Dios, como lo hizo en la antigüedad: "Efraín es como una novilla que aprende y ama trillar el trigo, pero no rompe los terrones" (Oseas 10:11, una traducción antigua). La gente desea privilegios pero descuida sus deberes; Todos están a favor de los salarios pero son reacios a trabajar por ellos.
Lo mismo ocurre incluso en el desempeño de los deberes: algunos son bienvenidos y cumplidos, otros no son apreciados y eludidos. Pero cada deber debe cumplirse en su lugar y en su momento, y nunca debe oponerse uno a otro. Al resistir el pecado, algunos evitan la sensualidad pero ceden a la mundanalidad, niegan los deseos carnales pero caen en errores mortales. Lo mismo ocurre con las gracias: los cristianos miran tanto a una que se olvidan de las demás. Se nos dice que tomemos "toda la armadura de Dios" (Efesios 6:11), no simplemente una coraza sin yelmo. No debemos exagerar el conocimiento para descuidar la práctica, ni el fervor de la devoción para llevarnos a la ignorancia y la superstición ciega. Algunos ponen todo su corazón a lamentarse por el pecado y piensan poco en esforzarse por sentir el amor de su Salvador; otros parlotean sobre la gracia gratuita pero no están atentos al pecado ni son diligentes en ser fructíferos.
Para que algunos no imaginen que nos hemos apartado de los hitos de nuestros padres y hemos inculcado un espíritu de legalidad, nos proponemos proporcionar una serie de citas de los escritos de algunos de los más eminentes siervos de Dios del pasado, hombres que en sus días alzaron sus voces en protesta contra el ministerio desequilibrado que denunciamos, y que subrayaron la vital importancia de preservar el equilibrio de la verdad y de asignar a cada segmento su debido lugar y énfasis. Porque el mal al que estamos resistiendo no es algo nuevo, sino que ha causado muchos estragos en cada generación. El péndulo siempre ha oscilado de un extremo al otro, y pocos han sido los hombres que preservaron el feliz término medio o que declararon fielmente todo el consejo de Dios.
Comenzamos con una porción de la Estimación de Manton, el Puritano del obispo J. C. Ryle: Manton sostenía firmemente la necesidad de prevenir y llamar a la gracia; pero eso no le impidió invitar a todos los hombres a arrepentirse, creer y salvarse.
Manton sostuvo firmemente que sólo la fe se aferra a Cristo y se apropia de la justificación; pero eso no le impidió instar a todos a la absoluta necesidad de arrepentirse y apartarse del pecado. Manton se aferró firmemente a la perseverancia de los elegidos de Dios; pero eso no le impidió enseñar que la santidad es la gran marca distintiva del pueblo de Dios, y que el que habla de "nunca perecer" mientras continúa en pecado voluntario, es un hipócrita y un autoengañador. En todo esto confieso francamente que veo mucho que admirar. Admiro la sabiduría bíblica de un hombre que, en un día de duro y ayuno
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sistemas, podría atreverse a ser aparentemente inconsistente para "declarar todo el consejo de Dios". Creo firmemente que ésta es la prueba de la teología que hace el bien en la iglesia de Cristo. El hombre que no está atado de pies y manos por sistemas, y que no pretende conciliar lo que nuestra vista imperfecta no puede reconciliar en esta dispensación, ése es el hombre a quien Dios bendecirá.
Si Manton estuviera hoy en la tierra, no sabemos dónde podría obtener una audiencia. Una clase lo denunciaría como calvinista, mientras que otra lo rechazaría como arminiano. Uno lo acusaría de convertir la gracia de Dios en lascivia, mientras que otro lo acusaría de flagrante legalidad. Todos dirían que no era coherente consigo mismo, que uno de sus sermones contradecía a otro; que él era un "predicador de sí y no", un día edificando y al día siguiente derribando lo que había erigido previamente. Mientras se limitara a lo que expresaban sus Artículos de Fe, los calvinistas le permitirían abordarlos; pero tan pronto como comenzara a imponerles deberes y a exhortarlos a cumplirlos, sería desterrado de sus púlpitos.
Los arminianos lo tolerarían siempre y cuando se mantuviera dentro del lado de la verdad sobre la responsabilidad humana, pero en el momento en que mencionara la elección incondicional o la redención particular, cerrarían sus puertas contra él.
Ese príncipe de los teólogos, John Owen, en su obra "Las causas, caminos y medios para comprender la mente de Dios", después de establecer plenamente "la necesidad de una obra especial del Espíritu Santo en la iluminación de nuestras mentes para hacernos entender la mente de Dios tal como se revela en las Escrituras", y antes de tratar de los medios que deben usarse y las labores diligentes realizadas por nosotros, comenzó su capítulo cuarto anticipando y desechando una objeción. Cierta clase de extremistas (llamados entusiastas en aquellos días) argumentaban que, si nuestra comprensión de las Escrituras dependía de las operaciones iluminadoras del Espíritu Santo, entonces no había necesidad de un esfuerzo ferviente y un estudio laborioso de nuestra parte. Después de afirmar que las operaciones misericordiosas del Espíritu "hacen que todo nuestro uso de los medios apropiados para la interpretación correcta de las Escrituras, a modo de deber, sea indispensablemente necesario", el Sr. Owen continuó señalando: Pero así ha caído. en otras cosas. Aquellos que han declarado algo acerca de la doctrina o del poder de la gracia del Evangelio, han sido acusados de oponerse a los principios de la moralidad y la razón, mientras que basándose únicamente en sus fundamentos se puede descubrir su verdadero valor y orientar su uso apropiado. De modo que el apóstol que predicaba la fe en el Señor con justicia y justificación por ella, fue acusado de haber anulado la ley, mientras que sin su doctrina la ley habría sido nula o inútil para las almas de los hombres. Entonces él suplica: "¿Luego por la fe invalidamos la ley?
Dios no lo quiera; sí, nosotros establecemos la ley" (Romanos 3:31). Así hasta el día de hoy, la justificación por la imputación de la justicia de Cristo y la necesidad de nuestra propia obediencia, la eficacia de la gracia divina en la conversión y la libertad de nuestras voluntades, la estabilidad de las promesas de Dios y nuestro uso diligente de los medios, se suponen inconsistentes.
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Se verá en las frases finales de la cita anterior que hubo algunos en los días de los puritanos que hicieron un dios de la consistencia, o más bien de lo que consideraban consistente, y que enfrentaron partes de la verdad contra su propia verdad. doctrinas favoritas, rechazando todo lo que consideraban inarmónico o incongruente. Pero Owen se negó a acceder a ellos y prefirió ser considerado inconsistente consigo mismo en lugar de retener aquellos aspectos del evangelio que él bien sabía que glorificaban al cielo y eran igualmente provechosos para su pueblo. Es sorprendente notar que las cosas particulares que él destacó para mencionar son las mismas a las que objetan los hipercalvinistas de hoy, lo que muestra cuán desviados están de lo que Owen enseñó.
Seguimos citando de él:
Así es aquí también. La necesidad de comunicar luz espiritual a nuestra mente para permitirnos comprender las Escrituras y el ejercicio de nuestra propia razón en el uso de medios externos se consideran irreconciliables. Pero como dice el apóstol: "¿Anulamos la ley por la fe? Sí, la confirmamos"; aunque no lo hizo en ese lugar, ni con los fines que los judíos hubieran tenido y usado. Entonces podemos decir: ¿al afirmar la justicia de Cristo, anulamos nuestra propia obediencia, por la eficacia de la gracia destruimos la libertad de nuestra voluntad, por la necesidad de la iluminación espiritual quitamos el uso de la razón? sí, los establecemos.
No lo hacemos, puede ser, de tal manera o de tal manera que algunos imaginarían y que los volvería realmente inútiles por nuestra parte, sino en una clara coherencia y adecuada sumisión a la obra del Espíritu de Dios y gracia.
"El pueblo le respondió: Por la ley hemos oído que Cristo permanece para siempre; ¿y cómo dices tú: Es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado?" (Juan 12:34). En sus comentarios sobre este versículo, el gran comentarista Matthew Henry dijo: Afirmaban que esas escrituras del A.T. que hablan de la perpetuidad del Mesías, que estaría tan lejos de ser cortado en medio de sus días, que sería "Sacerdote para siempre" (Sal. 110:4) y Rey.
"para siempre" (Sal. 89:29, etc.). Que tendría largos días por los siglos de los siglos, y sus años "como muchas generaciones" (Sal. 61:6); De todo esto dedujeron que el Mesías no debía morir. Así, si el corazón no está santificado, se puede abusar del gran conocimiento de la letra de las Escrituras para servir a la causa de la infidelidad y luchar contra el cristianismo con sus propias armas. Su perversidad aparecerá si consideramos que cuando aceptaron las Escrituras para probar que el Mesías "permanece para siempre",
no prestaron atención a aquellos textos que hablan de la muerte y los sufrimientos del Mesías: habían oído de la ley que Él "permanece para siempre", pero nunca habían oído de la ley que el Mesías "será cortado" (Dan. 9:26), que "derramará su alma hasta la muerte" (Isaías 53:12), y particularmente que sus "manos y pies" serán traspasados? ¿Por qué entonces hacen tan extraño que Él sea "levantado"?
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La locura de estos judíos escépticos no fue en absoluto mayor que la de los calvinistas racionalistas. Un grupo se negó a creer una parte de la profecía mesiánica porque no pudieron armonizarla con otra; estos últimos rechazan la verdad de la responsabilidad humana porque no pueden percibir su coherencia con la doctrina de la impotencia espiritual del hombre caído. Acertadamente, Matthew Henry continuó con los comentarios anteriores agregando inmediatamente:
A menudo cometemos grandes errores y luego los defendemos con argumentos bíblicos, separando aquellas cosas que Dios ha reunido en Su Palabra y oponiéndonos a una verdad con el pretexto de apoyar otra. Hemos escuchado del Evangelio lo que exalta la gracia gratuita, hemos escuchado también lo que impone el deber, y debemos abrazar cordialmente ambos, y no separarlos ni ponerlos en desacuerdo.
La gracia divina no se otorga con el objetivo de liberar a los hombres de sus obligaciones, sino más bien de proporcionarles un motivo poderoso para cumplir con esas obligaciones más pronta y con gratitud. Hacer del favor de Dios un motivo de exención del cumplimiento del deber se acerca peligrosamente a convertir su gracia en lascivia.
En su "Preciosos remedios contra las maquinaciones de Satanás", Thomas Brooks escribió: El cuarto recurso que Satanás tiene para mantener alejadas a las almas de los ejercicios santos es obligarlas a hacer inferencias falsas sobre aquellas cosas benditas y gloriosas que Cristo ha hecho. Así como Jesucristo ha hecho todo por nosotros, no nos queda nada más que hacer que gozarnos y regocijarnos. Él nos justificó perfectamente, cumplió la ley, satisfizo la justicia divina, apaciguó la ira de su Padre y ha ido al cielo para preparar un lugar para nosotros y, mientras tanto, para interceder por nosotros; y por tanto, basta de orar, llorar, oír, etc. ¡Ah! ¡Qué mundo de profesantes ha atraído Satanás en estos días a los servicios religiosos, al obligarlos a hacer inferencias tan tristes, descabelladas y extrañas a partir de las cosas excelentes que el Señor Jesús ha hecho por Sus amados!
El puritano nombró un remedio para esto:
Detenerse tanto en aquellas escrituras que le muestran los deberes y servicios que Cristo requiere de usted, como en aquellas escrituras que le declaran las cosas preciosas y gloriosas que Cristo ha hecho por usted. Es triste y peligroso tener dos ojos para contemplar nuestra dignidad y privilegios, y ninguno para ver nuestros deberes y servicios. Debo mirar con un ojo las cosas escogidas que Cristo ha hecho por mí para elevar mi corazón a amar a Cristo con el amor más puro y gozarme en Él con el gozo más fuerte, y para exaltar a Cristo sobre todos los que se ha hecho a sí mismo. mi todo; y debería mirar con el otro ojo aquellos servicios y deberes que las Escrituras requieren de aquellos por quienes Cristo ha hecho cosas tan benditas, como 1 Cor.
6:19, 20; 15:58; Galón. 6:9; 1 Tes. 5:16, 17; Fil. 2:12; heb. 10:24, 25.
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Ahora bien, un alma que no se deje arrastrar por esta estratagema de Satanás no debe mirar con los ojos entrecerrados estas benditas Escrituras, y muchas más de importancia similar, sino que debe detenerse en ellas, hacer de ellas sus principales y más selectas compañeras, y este será un medio feliz para mantenerlo cerca del cielo.
Nuestro principal propósito al escribir más sobre el hecho de que la impotencia espiritual del hombre es su responsabilidad moral es hacer claramente manifiesta la tremenda importancia de preservar el equilibrio de la verdad, que es principalmente una cuestión de exponer cada elemento de ella en sus proporciones bíblicas. Casi todos los errores teológicos y religiosos consisten en una verdad pervertida, una verdad mal dividida, una verdad mal aplicada, una verdad exagerada y una verdad vista desde una perspectiva equivocada. El rostro más bello del mundo, poseedor de los rasgos más bellos, pronto se volvería feo y antiestético si uno de ellos siguiera creciendo mientras los demás permanecían sin desarrollar. La belleza física es principalmente una cuestión de debida proporción. Y así ocurre con la Palabra de Dios: su belleza y bienaventuranza se perciben mejor cuando se presenta en sus verdaderas proporciones. Aquí es donde muchos han fracasado en el pasado; se ha concentrado en alguna doctrina favorita y se ha descuidado otras de igual importancia.
NECESIDAD DE UNA ENSEÑANZA EQUILIBRADA
Se concede libremente que en estos días degenerados el siervo de Dios a menudo es llamado a dar especial énfasis a aquellas verdades de las Sagradas Escrituras que ahora son tan generalmente ignoradas y negadas. Sin embargo, incluso aquí se necesita mucha sabiduría para que nuestro celo no se nos escape. Siempre se deben tener en cuenta los requisitos de esa frase "comida a su debido tiempo". Cuando trabajamos entre los arminianos no debemos omitir por completo el lado de la responsabilidad humana de la verdad, sin embargo, el énfasis principal debe ponerse en la soberanía divina y sus corolarios. que son tan tristemente pervertidos, si no negados rotundamente, por los libre albedríos.
Por el contrario, cuando ministramos a los calvinistas, nuestro objetivo principal debe ser presentarles no las cosas que más les gusta escuchar, sino aquellas que más necesitan: aquellos aspectos de la verdad con los que están menos familiarizados. Sólo así podremos prestar el mayor servicio a cualquiera de los dos grupos.
Para ilustrar lo que acabamos de decir, tomemos el tema de la oración. Al predicar sobre esto a los arminianos, sería bueno definir muy claramente para qué no está diseñado este santo ejercicio y cuál es su objetivo espiritual, mostrando que nuestras oraciones no están destinadas a superar cualquier renuencia de Dios a conceder las misericordias. Necesitamos, menos aún, nuestras súplicas destinadas a efectuar algún cambio en el propósito divino. "El consejo de Jehová permanece para siempre, los pensamientos de su corazón por todas las generaciones" (Sal. 33:11). Más bien, el propósito de la oración es someternos al cielo para pedir aquellas cosas que son conforme a Su voluntad. Al predicar a los calvinistas debemos advertirles contra esa actitud fatalista que supone que no importará si rogamos a Dios o no, recordándoles que "la oración eficaz y ferviente del justo puede mucho" (Santiago 5:16). ). Algunos arminianos necesitan ser reprendidos por su irreverencia y familiaridad impía al dirigirse al Altísimo, mientras que a algunos calvinistas se les debe animar a acercarse al trono de la gracia con santa audacia, con la libertad de los hijos pidiendo a su padre.
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Es necesario seguir el mismo curso al exponer el gran tema de la salvación.
Se debe utilizar la discriminación en cuanto a qué aspectos es más necesario exponer ante una congregación en particular. La manera en que debe presentarse este bendito tema exige mucha comprensión, no sólo del tema mismo sino también de la verdad. Algunas doctrinas son más difíciles de comprender que otras (2 Pedro 3:16), y es necesario abordarlas gradualmente y difundirlas "un poquito aquí, un poquito allá". Somos muy conscientes de que al ofrecer tal consejo nos exponemos a la acusación de actuar con astucia; en realidad simplemente estamos defendiendo la misma política seguida por los cielos y Sus apóstoles. Del Salvador está registrado que "con muchas parábolas similares les hablaba la palabra, según podían oírla" (Marcos 4:33); y dirigiéndose a sus apóstoles dijo: "Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis sobrellevarlas" (Juan 16:12; cf. 1 Cor. 3:1-2; 9:19-22).
Lo que hemos defendido anteriormente es simplemente adoptar nuestra presentación de la verdad de acuerdo con el estado de nuestra congregación. Hay una gran diferencia entre presentar el camino de la salvación a los inconversos y exponer la doctrina de la salvación a los convertidos, aunque muchos predicadores hacen poca distinción aquí. Es necesario tener mucho cuidado al predicar una de las epístolas a una congregación general, no sea que, por un lado, el pan de los hijos sea echado a los perros o, por el otro, tropiecen los que buscan al Señor. Si bien es cierto que, en sentido absoluto, ningún pecador puede salvarse a sí mismo o incluso contribuir en algo a su salvación mediante cualquier acto físico o mental propio, sin embargo, se le debe recordar constantemente que el evangelio presenta ante él un Salvador externo (más bien que Aquel que está obrando secreta e invenciblemente en él) a quien es responsable de recibir prontamente en los términos en que se le ofrece.
Es muy importante que tanto el púlpito como los bancos tengan una concepción correcta de la relación entre la fe y la salvación: una concepción completa y no una visión restringida y unilateral. Creer no es sólo una evidencia de salvación y una marca de regeneración, sino que también es necesario para obtener la salvación. Es cierto que el pecador no es salvo por su fe; sin embargo, es igualmente cierto que no puede salvarse sin él. Que creer es en cierto sentido un acto salvador se afirma claramente: "Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma" (Heb. 10:39). Tomemos el caso de Cornelio. De Hechos 10:2, 4 se desprende claramente que una obra de gracia se había realizado en su corazón antes de que Pedro fuera enviado a él; sin embargo, Hechos 11:14 deja igualmente claro que era necesario que los apóstoles fueran y dijeran palabras "para que él y su casa fueran salvos". Una de esas "palabras" era "De él dan testimonio todos los profetas, que por su nombre todo aquel que en él cree, recibirá perdón de pecados" (10:43). No se objete que con esto estamos haciendo un salvador de la fe, porque Cristo no dudó en decir: "Tu fe te ha salvado" (Lucas 7:50).
Como ejemplo de cuán bien el propio Calvino preservó el equilibrio de la verdad, citamos lo siguiente de sus Institutos:
Sin embargo, al mismo tiempo, un hombre piadoso no pasará por alto las causas inferiores. Tampoco, porque considera ministros de la bondad divina a aquellos de quienes ha recibido algún beneficio, los dejará pasar desapercibidos, como si no merecieran agradecimiento por su bondad; pero lo hará
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sienta y reconozca fácilmente su obligación hacia ellos, y estudie para devolverla según lo permitan la capacidad y la oportunidad. Finalmente, reverenciará y alabará a Dios como Autor principal de los beneficios recibidos, honrará a los hombres como a sus ministros; y comprenderá cuál es, en verdad, el hecho de que la voluntad de Dios lo ha puesto bajo obligaciones para con aquellas personas por cuyos medios el Señor se ha complacido en comunicar sus beneficios.
Si bien atribuimos honor y gloria supremos al Autor de cada bendición, no debemos despreciar los instrumentos que Él puede diseñar para emplear al impartirlas.
El gran reformador continuó:
Si sufre alguna pérdida, ya sea por negligencia o por imprudencia, concluirá que ocurrió según la voluntad divina, pero también se imputará a sí mismo la culpa. Si alguien, a quien, siendo su deber cuidar de él, ha tratado con negligencia, muere por enfermedad, aunque no puede ignorar que esa persona ha llegado a esos límites que le era imposible traspasar, sin embargo no hará de esto un alegato para atenuar su culpa; pero, por no haber cumplido fielmente su deber para con él, lo considerará perecido por su negligencia criminal. Mucho menos, cuando en la perpetración del asesinato o del robo aparezca fraude y malicia preconcebida, excusará esas atrocidades con el pretexto de la Divina Providencia: en el mismo crimen contemplará claramente la justicia de Dios y la iniquidad del hombre, como se descubren a sí mismos respectivamente.
¡Qué lejos estaba Calvino de la visión bizca de muchos que dicen ser sus admiradores!
Escribiendo sobre "la conducción de la oración de manera correcta y apropiada", afirmó: La cuarta y última regla es: que así postrados con verdadera humildad, debemos sin embargo estar animados a orar con la esperanza segura de obtener nuestras peticiones. De hecho, es una aparente contradicción conectar una cierta confianza en el favor de Dios con un sentido de su justa venganza, aunque estas dos cosas son perfectamente consistentes si las personas oprimidas por su propia culpa son animadas únicamente por la bondad divina. Porque como hemos dicho antes que el arrepentimiento y la fe, de los cuales uno aterroriza y el otro regocija, están inseparablemente conectados, así su unión es necesaria en la oración. Y David expresa brevemente este acuerdo: "En la multitud de tu misericordia entraré en tu casa, y en tu temor adoraré hacia tu santo templo" (Sal. 5:7). Bajo la bondad de Dios comprende la fe, aunque no excluye el temor, porque su majestad no sólo exige nuestra reverencia, sino que nuestra propia indignidad nos hace olvidar todo orgullo y seguridad y nos llena de temor. No me refiero a una confianza que libere la mente de todo sentimiento de ansiedad y la calme con una tranquilidad placentera y perfecta, porque tal satisfacción plácida pertenece a aquellos cuya prosperidad es igual a sus deseos, que son
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afectado por ningún cuidado, corroído por ninguna ansiedad y alarmado por ningún miedo. Y los santos tienen un excelente estímulo para invocar a Dios cuando sus necesidades y perplejidades los acosan e inquietan y casi se desesperan en sí mismos, hasta que la oportunidad de la fe los alivia; porque en medio de tales problemas, la bondad de Dios es tan gloriosa a su vista, que aunque gimen bajo la presión de las calamidades presentes y también están atormentados por el temor de calamidades mayores en el futuro, confiar en ellas alivia la dificultad de soportarlas y los alienta. una esperanza de liberación.
Aquí hemos reunido dos ejercicios de la mente radicalmente diferentes, que son totalmente diversos en sus fuentes, su naturaleza y su tendencia: miedo y confianza, perturbación y tranquilidad: dos gracias espirituales que algunos imaginan que se neutralizan mutuamente: humildad y seguridad. Una visión de la inefable santidad de Dios llena de asombro un corazón renovado; y cuando se combina con un sentido de Su alta majestad y justicia inflexible, el alma, consciente de sus pecados inexcusables, su contaminación y su culpa, teme y tiembla, sintiéndose completamente incapaz e indigna de dirigirse al Altísimo.
Sí, pero si el santo humillado es capaz de contemplar también la bondad de Dios, verlo como el Padre de misericordias y considerar algunas de sus grandísimas y preciosas promesas que se adaptan exactamente a sus extremas necesidades, se le anima a tener esperanza. Y aunque su humildad no degenera en presunción, se ve obligado a acercarse con valentía al trono de la gracia y presentar sus peticiones.
Calvino habló claramente sobre este punto:
Las oraciones de un hombre piadoso, por lo tanto, deben proceder de ambas disposiciones, y también deben contenerlas y descubrirlas: aunque debe gemir ante los males presentes y teme ansiosamente otros nuevos, al mismo tiempo debe recurrir en busca de refugio. al cielo, sin dudar de su disposición a extender la ayuda de su mano. Porque a Dios le disgusta mucho nuestra desconfianza, si le suplicamos bendiciones que no esperamos recibir. Por tanto, no hay nada más adecuado a la naturaleza de las oraciones que conformarse a esta regla: no precipitarse con temeridad, sino seguir los pasos de la fe. "Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche. Pero pida con fe, sin vacilar" (Santiago 1:5, 6). Donde, al oponerse
"fe" a "vacilación" expresa muy acertadamente su naturaleza. E igualmente digno de atención es lo que agrega, que de nada sirven los que invocan a Dios con incredulidad y duda, y no están seguros de si serán escuchados o no.
La acusación preferida por los cielos contra los sacerdotes de Israel de la antigüedad: "No habéis guardado mis caminos, sino que habéis sido parciales en la ley" (Mal. 2:9), se aplica a muchos predicadores de hoy. Algunos han llegado a tales extremos que han negado que exista algo así como que Dios castigue a Sus queridos hijos. Argumentan que puesto que "no ha visto iniquidad en Jacob, ni ha visto perversidad en Israel" (Números 23:21), y puesto que ha declarado de Su novia: "Tú eres toda hermosa, amada mía; no hay mancha en ti" (Cántico de Sol.
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4:7), ya no queda motivo para la vara. Es esta insistencia en partes favoritas de la verdad, excluyendo otras, lo que ha llevado a muchos a cometer errores graves. La no imputación de pecado a los creyentes y el castigo del pecado en los creyentes se enseñan claramente en las Escrituras (por ejemplo, 2 Sam. 12:13-14, donde ambos hechos se mencionan uno al lado del otro). Ya sea que puedan o no conciliarse con la mera razón humana, ambos deben ser firmemente sostenidos por nosotros.
Como lo expresó escuetamente Matthew Henry: "En la doctrina de Cristo hay paradojas que para los hombres de mente corrupta son piedras de tropiezo". Es la doble verdad lo que (en parte) ha dado ocasión a los infieles para declarar que la Biblia está llena de contradicciones; al estar ciegos espiritualmente, son incapaces de percibir la perfecta armonía del todo. Entonces, ¿a qué lamentable situación han llegado las cosas cuando algunos que desean ser considerados los mismos campeones de la ortodoxia hacen la misma acusación contra aquellos que luchan por toda la fe una vez entregada a los santos? La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, es la norma que debe aplicarse tanto en el púlpito como en el tribunal. Un elemento de la verdad no debe llevarse hasta tal extremo que se niegue otro; a cada uno se le debe dar el lugar que le corresponde y lo distingue.
Es un recurso favorito de Satanás para llevarnos de un extremo a otro. Esto puede verse observando el orden de las tentaciones que presentó al Salvador. Primero buscó derrocar la fe de Cristo, hacerlo dudar de la Palabra de Dios y de su bondad para con Él. Dijo algo como esto: "Dios ha proclamado desde el cielo que tú eres su Hijo amado, pero te permite morir de hambre aquí en el desierto", como se desprende claramente de su "Si eres Hijo de Dios, ordena que estas piedras se conviertan en pan." Al no poder prevalecer mediante tal ataque, Satanás tomó un proceder contrario en su siguiente ataque, tratando de hacer que el Señor Jesús actuara con presunción: "Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: Él te dará sus ángeles mandan acerca de ti, y en sus manos te sostendrán, para que tu pie no tropiece en piedra." La fuerza de esto fue: "Ya que estás tan plenamente seguro del cuidado amoroso del Padre, demuestra tu confianza en su protección; ya que tu fe en su Palabra es tan inquebrantable, cuenta con su promesa de que ningún daño te sobrevendrá aunque te eches a perder". Tú mismo desde el pináculo del templo."
Lo anterior ha sido registrado para nuestro aprendizaje, porque nos muestra la astucia del diablo y las astutas tácticas que emplea, especialmente la de oscilar de un extremo a otro. Tengamos presente que así como trató allí con Cristo la Cabeza, así Satanás continúa actuando con todos los miembros de Cristo. Si no puede llevarlos a un extremo, se esforzará en llevarlos al otro. Si no puede llevar a un hombre a la codicia y a la avaricia, intentará llevarlo a la prodigalidad y la negligencia. Si un hombre es del tipo sobrio y sombrío, tenga cuidado de que el diablo, al condenarlo por esto, lo induzca a la ligereza y la irreverencia. El diablo no puede soportar al que no se vuelve ni a derecha ni a izquierda; sin embargo, debemos buscar mantener el justo medio, sin dudar por un lado ni presumir por el otro, sin dejar paso a la desesperación ni a la imprudencia.
No olvidemos que la verdad misma puede ser mal utilizada (2 Ped. 3:16), y la misma gracia de Dios puede convertirse en lascivia (Judas 4). Estas son advertencias solemnes. "Encomienda tu camino
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al Préstamo; confía también en él; y él lo hará realidad" (Sal. 37:5). Esa es una promesa bendita, pero la pervierto por completo si la uso para descuidar el deber y me siento y no hago nada. "Estad, pues, firmes en la libertad. con que Cristo nos hizo libres" (Gál.
5:1). Ese es un precepto importante, pero lo uso mal si defiendo mis propios derechos de tal manera que no ejerzo amor por mis hermanos en Cristo. "los cuales sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está preparada para ser revelada en el tiempo postrero" (1 Pedro 1:5). Ésta también es una bendita promesa, pero no me exime de utilizar todos los medios adecuados para mi preservación. El granjero cristiano sabe que a menos que Dios se complazca en bendecir sus trabajos, no recogerá ninguna cosecha, pero eso no le impide arar y rastrillar.
Cerremos estos comentarios con una cita útil de alguien que mostró la perfecta coherencia entre Romanos 8:38-39 y 1 Corintios 9:27: "Pero yo pongo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, para que no sea de ninguna manera, cuando haya predicado a otros, yo mismo debería ser un náufrago."
Charles Hodge declaró:
Los corintios imprudentes y apáticos pensaron que podían entregarse con seguridad hasta el borde mismo del pecado; mientras que este devoto apóstol se consideraba comprometido en una lucha vital por su salvación. El mismo apóstol, sin embargo, que evidentemente actuó basándose en el principio de que los justos apenas se salvan y que el reino de los cielos sufre violencia, en otras ocasiones estalla en la más gozosa seguridad de la salvación, y dice que estaba persuadido de que nada en el cielo , la tierra o el infierno podrían jamás separarlo del amor de Dios. Un estado mental es la condición necesaria del otro. Sólo a aquellos que son conscientes de esta lucha constante y mortal con el pecado se les da esta seguridad. En el mismo aliento Pablo dice: "Miserable de mí" y "gracias al cielo que nos da la victoria" (Rom. 7: 24, 25). Es el profesor indolente y vacío de sí mismo el que está lleno de confianza carnal.
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 8
ELUCIDACIÓN
Si hubiéramos seguido un orden estrictamente lógico, esta rama de nuestro tema habría seguido inmediatamente nuestra discusión del problema que plantea esta doctrina. Pero consideramos mejor construir primero una base más amplia para nuestras presentes observaciones considerando su "complemento". Mostramos (1) que hay una doble verdad que caracteriza toda la revelación divina; (2) que, en paralelo con el hecho de la impotencia espiritual del hombre, corre toda su responsabilidad; (3) que la prueba de fuego de la sana teología consiste en preservar el equilibrio de la verdad o presentar sus partes componentes en su perspectiva adecuada; (4) que el siervo de Dios siempre debe esforzarse por exponer cada aspecto del evangelio en sus justas proporciones, siendo inmune a la acusación de inconsistencia que seguramente le arrojarán los extremistas.
LOS REQUISITOS DE DIOS VERSUS LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE
Reformulemos ahora el problema al que éste y los siguientes capítulos intentan presentar una solución. ¿Cómo se puede responsabilizar al hombre caído de glorificar a Dios cuando es incapaz de hacerlo? ¿Cómo puede concordar con la misericordia de Dios que Él exija la deuda de obediencia cuando nosotros no podemos pagarla? ¿Cómo puede concordar con la justicia de Dios castigar con sufrimiento eterno por el descuido de lo que está completamente más allá del poder del pecador? Si el hombre caído está atado firmemente con las cuerdas del pecado, ¿con qué propiedad puede Dios exigirle que realice una santidad perfecta? Puesto que el pecador es esclavo del pecado, ¿cómo puede ser un agente libre? ¿Se le puede realmente responsabilizar por no hacer lo que le es imposible hacer? Si la caída no ha anulado la responsabilidad humana, ¿no debe haberla modificado en gran medida?
No es para beneficio del crítico quejoso o del infiel que objeta que abordamos preguntas como éstas, sino con el deseo de ayudar a nuestros hermanos cristianos. Aunque tales problemas no debilitan en lo más mínimo su confianza en el carácter del Señor o en la integridad de Su Palabra, algunos creyentes no saben cómo sus caminos pueden ser iguales.
Por un lado, la Escritura declara: "La mente carnal es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo". Por lo tanto, es incapaz de hacer otra cosa que no sea pecar: "De modo que los que viven en la carne no pueden agradar a Dios" (Ro. 8:7-8).
Sin embargo, por el otro, se nos informa que "la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres" (Rom. 1:18) y que "toda transgresión y desobediencia" recibirá "una justa recompensa" ( Hebreos 2:2). Tampoco se puede obtener liberación de la ira de Dios a través del evangelio excepto en condiciones tales como
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ningún hombre natural puede cumplir; sin embargo, el incumplimiento de dichas condiciones acarrea una condena adicional.
Para aquellos que reflexionan seriamente sobre este tema, casi parece que el Altísimo es lo que dijo el siervo perezoso: "Segando donde no sembraste, y recolectando donde no esparciste" (Mateo 25:24). Todo corazón regenerado está plenamente seguro de que esto está lejos de ser el caso; sin embargo, aquellos que están perplejos por ella desean fervientemente la eliminación de esta sospecha que deshonra a Dios. Estos puntos han ocupado nuestra mente durante muchos años, y es nuestro deseo transmitir a otros miembros de la familia de la fe lo que ha sido de ayuda para nosotros. Lo que intentaremos dilucidar es cómo el hombre caído puede ser moralmente impotente y al mismo tiempo moralmente responsable.
Al buscar la solución a nuestro problema, intentaremos primero arrojar sobre él la luz proporcionada por la relación que existe entre el Creador y la criatura, entre Dios y el hombre caído. Al enfrentar las dificultades que plantea la verdad de la impotencia moral del hombre caído, es de gran importancia que reconozcamos claramente y sostengamos tenazmente el hecho de que Dios no ha perdido Su derecho sobre la criatura, aunque la criatura haya perdido su poder para enfrentarse a sus necesidades. Los requisitos de Dios. En este punto, especialmente, se elimina gran parte de la dificultad. Se arroja más luz sobre la naturaleza de la responsabilidad humana cuando obtenemos una visión correcta del albedrío moral del hombre. Con diferencia, la mayor parte de la dificultad desaparece cuando definimos y establecemos correctamente la naturaleza de la impotencia del hombre: lo que no es y en qué consiste. Finalmente, se encontrará que la propia conciencia del hombre da testimonio del hecho de su responsabilidad.
Al tratar de mostrar la relación que existe entre el Creador y la criatura, entre Dios y el hombre caído, preguntémonos: ¿Cuál es el fundamento de la obligación moral? ¿Cuál es la regla del deber humano? Debería ser evidente para cualquier ojo ungido que sólo puede haber una respuesta a estas preguntas: la voluntad de Dios, la voluntad de Dios revelada a nosotros. Dios es nuestro Hacedor y como tal tiene derecho a un control ilimitado sobre las criaturas de Sus manos. Ese derecho de Dios es absoluto, incontrolado y sin limitación alguna. Es el derecho del alfarero sobre el barro. Además, la criatura depende enteramente del Creador: "En él vivimos, nos movemos y somos" (Hechos 17,28). El que "forma el espíritu del hombre dentro de él" sostiene ese espíritu y el cuerpo que habita. En referencia a nuestros cuerpos, no tenemos poder de autosostenimiento; que la mano de Dios se retire y volvamos al polvo. El alma del hombre depende igualmente del poder sustentador de Dios.
LA OBLIGACIÓN DEL HOMBRE
Debido a que Dios es quien es y debido a que el hombre es obra de Sus manos, la voluntad de Dios debe ser el fundamento de la obligación moral. "Todas las cosas fueron creadas por medio de él y para él" (Col. 1:16). "Tú creaste todas las cosas, y para tu voluntad existen y fueron creadas" (Apocalipsis 4:11). Pero Dios no es sólo nuestro Creador. Él también es nuestro Soberano y Gobernador, y Sus derechos sobre nosotros se dan a conocer por Su voluntad, por Su voluntad expresa. El hombre está obligado a hacer lo que Dios ordena y a abstenerse de lo que Él prohíbe, simplemente porque Él ordena y prohíbe. Más allá de eso no hay ninguna razón. Referencia directa a la voluntad divina.
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Es esencial para cualquier virtud moral. Cuando una acción se realiza independientemente de la voluntad de Dios, no se le muestra ningún honor ni ninguna virtud le corresponde. Tal es la enseñanza clara y definida de la Sagrada Escritura; no conoce ningún fundamento de lo bueno o lo malo, ni ninguna obligación, excepto la voluntad del Altísimo.
Por lo tanto, la voluntad de Dios revelada es la regla del deber. Es evidente que la voluntad de Dios no puede dirigirnos ni gobernarnos excepto cuando se nos da a conocer, y en Su Palabra se da a conocer. La propia regla de acción de Dios es Su voluntad, porque no puede haber regla más elevada ni más santa. "Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra" (Daniel 4:35); "Dijo a Moisés: Tendré misericordia del que tenga misericordia, y me compadeceré del que tenga compasión" (Rom.
9:15). Nuestro bendito Redentor se refería uniformemente a la voluntad de Dios como obligación y regla de su propia acción. "Me deleito en hacer tu voluntad, oh bondad mía; sí, tu ley está en mi corazón" (Sal. 40:8); "No busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre que me envió" (Juan 5:30). Incluso cuando el deseo de Su humanidad sin pecado era escapar de la terrible copa, Su alma santa sintió la obligación vinculante de la voluntad divina: "No sea como yo quiero, sino como tú". ¿No resuelve eso la cuestión de una vez por todas? Si el Hijo encarnado no miró más arriba, ni más abajo, ni más lejos, ¿por qué deberíamos hacerlo nosotros? El cumplimiento de la voluntad de Dios porque es la voluntad de Dios es la perfección de la virtud moral.
Es un hecho sorprendente que cada vez que el corazón del hombre es traspasado por las flechas del Todopoderoso y su alma se inclina ante la Majestad del cielo, cada vez que comienza a sentir el terrible peso de su culpa y su conciencia se agita por sus terribles responsabilidades y cómo deben cumplirse, su pregunta siempre es "Señor, ¿qué quieres que haga?" Todo aquel que ha sido enseñado por Dios sabe que esto es cierto. Por lo tanto, en cada corazón renovado hay un testimonio revelado de la justicia del gobierno de Dios y de la realidad de su obligación. Este es el principio básico de la fidelidad y la fortaleza cristianas. Bajo su influencia, el alma regenerada sólo tiene una pregunta en referencia a cualquier empresa propuesta: ¿Es la voluntad de Dios? Satisfecho con esto, su corazón le dice que debe hacerlo. Las dificultades, las penurias, los peligros, la muerte no presentan ningún obstáculo; sigue adelante en el camino que le ha marcado la voluntad de su Padre. La obediencia a eso es su única responsabilidad.
Toda la cuestión de la responsabilidad del hombre se resuelve así: ¿Ha revelado Dios, ha ordenado Dios? Debe basarse en la simple autoridad del Altísimo. Dios no revela lo que es falso ni ordena lo que es injusto; por lo tanto, el primer principio de nuestro deber moral es conocer, reconocer y realizar la voluntad divina como el hecho último en el gobierno de Dios sobre nosotros. Esta cuestión debe resolverse por completo independientemente del estado al que haya llevado la caída del hombre; de lo contrario, Dios debe dejar de ser Dios y la criatura debe juzgar a su Creador. Pero los hombres, en la enemistad de su mente carnal y en la soberbia de su corazón, se atreven a juzgar la regla que Dios les ha dado, midiéndola en qué medida la consideran adecuada a su condición, en qué medida se ajusta a sus capacidades, en qué medida hasta ahora se recomienda a su razón, que es la esencia misma de la incredulidad y la rebelión, lo opuesto a la fe y la obediencia. La responsabilidad no descansa en nada en la criatura, sino en la autoridad de Dios que nos ha hecho conocer su voluntad. La responsabilidad es nuestra obligación de responder a la voluntad del cielo.
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Pasamos ahora a considerar la agencia moral del hombre. Dado que Dios proporcionó a todas las demás criaturas facultades adecuadas para ellas y habilidades para cumplir sus diversos propósitos y alcanzar sus diferentes fines (como los peces para nadar en el agua y los pájaros para volar en el aire), Él no fue menos misericordioso con el hombre. Aquel que no negó capacidad a sus criaturas inferiores, no la negó a las más nobles de sus obras terrenas. ¿Cómo pudo Dios haberlo declarado "muy bueno"?
(Gén. 1:31) si careciera de la capacidad natural para cumplir el fin de su creación? Como debía estar sujeto a un gobierno moral, el hombre estaba dotado de albedrío moral. Entonces el hombre ha sido capacitado para servir a su Hacedor, porque ha sido investido de facultades adecuadas a la sustancia de los mandamientos divinos; por lo tanto, es nuestro deber seguro obedecer cualquier ley que Dios nos dé.
Para ampliar lo que acabamos de decir, debemos considerar la pregunta ¿Cuál es la esencia de la agencia moral? La respuesta es la inteligencia racional. Si el hombre fuera incapaz de comparar ideas, de marcar su acuerdo o diferencia para sacar conclusiones e inferir resultados de conducta, no sería un agente moral. Es decir, no estaría bajo una ley o voluntad revelada y no estaría sujeto a castigo por su violación o recompensa por su obediencia. No tratamos a los niños ni a los idiotas como sujetos de gobierno moral, ni consideramos a las bestias como agentes morales responsables. Al infeliz maníaco se le compadece, no se le culpa. Pero la idea de agencia moral incluye algo más que la capacidad de razonar; hay procesos de la razón, como una demostración matemática, que no contienen ningún carácter moral.
EL PODER DE ELECCIÓN DEL HOMBRE
Voluntad es un acto de la mente que dirige sus pensamientos a la producción de una acción y, por lo tanto, ejerce su poder para producirla. La facultad de la voluntad es ese poder o principio de la mente por el cual es capaz de elegir. Un acto de la voluntad es simplemente una elección.
Cuando los pastores de Abraham y su sobrino se pelearon, el patriarca propuso una separación y gentilmente le ofreció al joven elegir toda la tierra. "Entonces Lot escogió para sí toda la llanura de Sodoma". ¿Qué significa esa elección? Observó las diferentes localidades, observó sus características relativas, sopesó mentalmente sus respectivas ventajas y desventajas; y lo que más le agradaba ofrecía el motivo o incentivo más poderoso, y también lo era su elección. Ese poder de elección es necesario para constituir agencia moral. Cualquiera que sea obligado físicamente a realizar un acto contrario a sus deseos, sea bueno o malo, no es responsable de ello.
La conciencia es un sentido moral que discierne entre el bien y el mal moral, percibiendo la diferencia entre lo digno y lo censurable, la recompensa y el castigo. Un agente moral es aquel que tiene la capacidad de ser influenciado en sus acciones por incentivos o motivos morales exhibidos al entendimiento o la razón, de modo que se comprometa a una conducta agradable a las facultades morales. La conciencia de los hombres de todo el mundo atestigua que tal facultad existe dentro de nosotros. Hay un monitor interno de cuya autoridad no hay escapatoria, que jamás acusa o disculpa. Cuando se desafía su autoridad, tarde o temprano la conciencia hiere al transgresor con un profundo remordimiento y le hace retroceder ante la anticipación de un ajuste de cuentas por venir. En un estado de salud, el hombre reconoce las pretensiones de su facultad moral de tener un dominio supremo sobre él. Así, el Creador ha puesto dentro de nuestro
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nuestros propios seres su viceregente, testificando siempre de nuestra responsabilidad de rendirle obediencia.
La responsabilidad del hombre no descansa en nada dentro de sí mismo, sino que se basa únicamente en los derechos de Dios sobre él: su derecho a mandar, su derecho a ser obedecido. Las facultades de inteligencia, volición y conciencia simplemente califican al hombre para cumplir con su responsabilidad.
Además de estas facultades de su alma, al hombre también se le ha dado fuerza o poder para satisfacer los requisitos de su Hacedor. Dios originalmente lo hizo "recto" (Eclesiastés 7:29) y puso dentro de él tendencias santas que percibían la gloria de Dios, un corazón que respondía a su excelencia. El hombre fue hecho a imagen de Dios, conforme a su semejanza (Gén.
1:27); en otras palabras, fue "creado en justicia y santidad verdadera" (Efesios 4:24).
El entendimiento del hombre estaba espiritualmente iluminado, su voluntad rectamente inclinada; por tanto, estaba capacitado para amar al Señor su Dios con todas sus facultades y rendirle obediencia sin pecado. Así estaba preparado para cumplir con su responsabilidad.
¿Cómo fue posible que una criatura así, tan ricamente dotada por su Creador, tan "muy buena" en su ser, tan capacitada para amar y servir a su Hacedor, cayera? Fue posible porque no se constituyó en inmutable, es decir, incapaz de ningún cambio. La condición de criatura y la mutabilidad (responsabilidad de cambiar) son términos correlacionados. Habiendo recibido todo lo necesario para constituirse en agente moral, todo lo que lo capacitaba para cumplir con los requisitos divinos, el hombre fue hecho sujeto de gobierno moral. Se le presentó una regla de acción, una regla que estaba dotada de sanciones: recompensa por la obediencia, castigo por la desobediencia. Entonces el hombre fue puesto a prueba bajo un pacto de obras. Fue debidamente probado y Satanás puso a prueba su fidelidad al cielo. El hombre abandonó deliberadamente su lealtad al cielo, rechazó Su autoridad, prefirió a la criatura a su Creador y, por lo tanto, cayó de su estado original.
Es necesario señalar (porque en algunos círculos de cristianos profesantes esto es bastante desconocido) que cuando Dios puso a Adán bajo el pacto de obras y lo puso a prueba, él actuó no simplemente como un individuo privado sino como una persona pública, como el jefe federal, como representante legal y padre de toda su posteridad. Tal fue la constitución que el Señor quiso nombrar a la raza humana al comienzo de su historia; y ya sea que podamos o no percibir la propiedad y la rectitud de tal arreglo, ninguna mente espiritual dudará de su sabiduría o justicia una vez que esté satisfecha de que está definitivamente revelada en las Sagradas Escrituras. Si Adán hubiera sobrevivido a su prueba y hubiera permanecido leal a su Gobernante, toda su posteridad habría compartido su recompensa. En cambio, se rebeló y pecó; en consecuencia, "por la transgresión de uno, el juicio cayó sobre todos los hombres para condenación; . . . por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores" (Ro. 5:18-19);
"en Adán todos mueren" (1 Cor. 15:22).
Como resultado de la transgresión de nuestro jefe federal, nacemos en este mundo como criaturas depravadas, incapaces de rendir una obediencia aceptable a la ley divina. Pero la caída no cambió la relación del hombre con el cielo ni canceló su responsabilidad. Todavía es un súbdito del gobierno divino, todavía un agente moral, todavía responsable de sus acciones, todavía obligado a amar y servir al Señor su Dios. Dios no ha perdido Su derecho de hacer cumplir Sus justas demandas, aunque el hombre ha perdido su poder para satisfacerlas; la depravación no anula
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obligación. Un acreedor humano puede, sin la menor injusticia, demandar a un deudor pródigo que ha desperdiciado sus bienes viviendo desenfrenadamente. ¡Cuánto más el divino Acreedor! La entrada del pecado no ha debilitado el derecho de Dios a exigir sujeción de sus criaturas ni ha invalidado su obligación de cumplir con su deber.
Al tratar de ofrecer una solución al problema de cómo alguien que es moralmente impotente puede ser considerado con justicia como plenamente responsable ante el cielo, antes de intentar señalar más claramente la naturaleza exacta de esa impotencia (en qué no consiste y en qué consiste) de), creemos necesario ampliar aún más el hecho de que primero debemos arrojar sobre este problema la luz que proporciona la relación que existe entre el Creador y la criatura, entre Dios y el hombre caído. A menos que sigamos este orden, seguramente nos equivocaremos. Sólo en la luz del Señor podemos "ver la luz". Dios habita la eternidad; el hombre no es más que cosa del tiempo. Dado que Dios está antes y por encima del hombre, debemos comenzar con Dios en nuestros pensamientos y descender al hombre, y no comenzar con la condición actual del hombre caído y luego buscar pensar en retrospectiva, hasta el cielo.
DERECHOS DE DIOS SOBRE EL HOMBRE
Aquello en lo que primero debemos concentrarnos no son los derechos del hombre sino los derechos de Dios, los derechos de Dios sobre el hombre. La relación que el Creador mantiene con Sus criaturas las convierte, en el sentido más estricto, en Su propiedad. El Todopoderoso tiene el derecho absoluto de apropiarse y controlar los productos de Su propia omnipotencia y voluntad. Observe cómo el salmista atribuye la supremacía de Dios a la dependencia de todas las cosas de Él para su existencia original. "Porque Jehová es Dios grande, y gran Rey sobre todos los dioses. En su mano están los abismos de la tierra; suya es también la fortaleza de los montes. Suyo es el mar, y él lo hizo; y sus manos formó la tierra seca. Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro hacedor, porque él es nuestro Dios, y nosotros somos pueblo de su prado, y ovejas de su mano" (Sal. 95). :3-7).
Dado que la creación misma otorga al Altísimo un derecho absoluto a disponer de Sus criaturas, Su constante preservación de ellas aumenta continuamente Su título. Mantenerse exige el ejercicio del poder no menos que crear de la nada. A Dios como Creador le debemos nuestra existencia original; a Dios como Preservador estamos en deuda por nuestra existencia continua. Sobre este fundamento seguro de creación y preservación, Dios posee una propiedad incuestionable e inalienable en todas sus criaturas y, en consecuencia, ellas tienen la correspondiente obligación de reconocer su dominio.
Su dependencia de Él para la existencia pasada, presente y continua hace que sea un deber imperativo someterse a Su autoridad. Del hecho de que somos su propiedad se deduce que su voluntad es nuestra ley. "¿Dirá la cosa formada al que la formó: ¿Por qué me has hecho así?" (Romanos 9:20). El derecho de Dios a gobernarnos es la consecuencia necesaria de las relaciones mutuas que existen entre el Creador y las criaturas.
El dominio de Dios no se ajustó con referencia al hombre, sino que el hombre fue constituido con referencia a él. Es decir, al Señor le agradó designar e instituir un sistema de gobierno moral y, en consecuencia, constituyó al hombre en un agente moral adecuado a Sus necesidades. El hombre fue dotado de entendimiento, conciencia, afectos y voluntad,
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capaz de llevar la imagen de la santidad de su Hacedor, de apreciar las distinciones entre el bien y el mal, de sentir la supremacía de la ley moral. Con tales seres Dios mantiene la relación de Gobernante, porque una criatura moral es necesariamente sujeto de obligación.
Debe buscar la ley de su ser más allá de sí mismo; la norma última de su conducta debe encontrarse en una voluntad superior ante la cual es responsable. Para todas las inteligencias creadas la autoridad de su Creador es absoluta, completa y definitiva. Así, la voluntad de Dios, ahora expresada, es para ellos la única norma de obligación moral. Negar esto sería hacer que la criatura sea independiente.
Los elementos esenciales que constituyen todo gobierno verdadero estaban presentes cuando Dios colocó al hombre en el Edén: había una autoridad competente, se proclamaba una regla de acción y una sanción adecuada para hacer cumplir esa regla. Como hemos señalado, la relación que existe entre Dios y sus criaturas es tal que le confiere un derecho absoluto a exigir obediencia de ellas. Como la dependencia es la condición misma de su ser, el hombre no posee autoridad para moverse, para ejercer una sola facultad o para perder una sola cualidad sin evocar el disgusto divino. La criatura es tan absolutamente propiedad de su Creador que no tiene derecho a tener sus propios pensamientos ni a complacer sus propias inclinaciones. Los agentes morales deben actuar, pero sus acciones deben estar determinadas y reguladas por la voluntad de su Hacedor. "Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del jardín podrás comer" (Génesis 2:16); ¡Sin la concesión, habría sido un acto de robo que Adán participara de cualquiera de ellos!
J. H. Thornwell declaró:
Una criatura no tiene más derecho a actuar que poder a ser, sin el consentimiento del Todopoderoso. La dependencia, absoluta, completa, inalienable es la ley de su existencia. Todo lo que realice debe ser en forma de obediencia; no puede haber obediencia sin una indicación de la voluntad de un gobernante, ni tal indicación sin un gobierno. Por lo tanto, es innegablemente necesario que para justificar que una criatura actúe debe haber alguna expresión, más o menos distinta, directa o indirecta, de la voluntad de su Creador. Entonces, como el Todopoderoso, por la necesidad misma del caso, debe querer establecer alguna regla, estamos preparados para preguntar qué clase de gobierno se complació en instituir.
Como mencionamos anteriormente, era un gobierno moral, de criaturas morales, que estaban sometidas a la ley revelada. Era la ley la que iba acompañada de una sanción penal, y esto en la propia naturaleza del caso. Para hacer cumplir Su autoridad como Gobernante, para hacer manifiesta la estimación que Él otorga a Su ley, Dios determinó que la desobediencia a esa ley debe ser castigada con un castigo sumario. ¿De qué otra manera podría conocerse el odio de Dios hacia el pecado? Dado que la conducta moral de una criatura debe regularse con una referencia específica a la autoridad del cielo, a menos que Él permita que sea un dios (incontrolado, independiente), debe haber un reconocimiento de Su derecho a mandar. Las acciones de una criatura moral deben proceder de un sentido de obligación correspondiente a los derechos del Gobernante. Pero no podría haber tal sentido de obligación a menos que la ley fuera impuesta mediante una sanción penal; para
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sin ello, la obediencia de la criatura sería simplemente el resultado de la persuasión más que de la autoridad.
El precepto sin pena es simplemente un consejo, o a lo sumo una petición; y las recompensas sin castigo no son más que incentivos. Si Adán y Eva hubieran sido colocados bajo tales principios, el resultado evidentemente no habría sido más que un sistema de persuasión y no de gobierno autoritario (que es precisamente en lo que ha degenerado ahora la mayor parte de los gobiernos humanos, en el hogar, la iglesia y el estado). . En tal caso su obediencia no habría sido más que complacerse a sí mismos, siguiendo el impulso de sus propios deseos y no sometiéndose a las justas exigencias de su Creador; habrían estado actuando según su propia voluntad y no la voluntad del Altísimo. Debería quedar bastante claro para el lector que tal (inconcebible) disposición habría conferido a la criatura soberanía absoluta, convirtiéndola en una ley en sí misma, completamente independiente de su Creador.
La esencia de toda moralidad es el cumplimiento de la voluntad de Dios, no porque se recomienda a nuestra razón o es agradable a nuestra disposición, sino simplemente porque es su voluntad.
Para que la voluntad de Dios pueda ser sentida como ley y pueda producir en la criatura un correspondiente sentido de obligación, debe ser impuesta por una sanción penal. La pena declarada por la desobediencia sostiene la autoridad del Creador y mantiene de manera destacada la responsabilidad de la criatura. Deja clara la justa supremacía del Uno y la debida subordinación del otro. El sentido moral en el hombre, incluso en el hombre caído, da testimonio de la rectitud de este hecho básico. La conciencia es un principio prospectivo; sus decisiones no son en modo alguno definitivas, sino que son sólo el preludio de una sentencia superior que será pronunciada en un tribunal superior. La conciencia obtiene su poder de las anticipaciones del futuro. Presenta ante su poseedor el temible tribunal de la justicia eterna y del poder omnipotente; nos convoca a la terrible presencia de un Dios que ama lo correcto y odia el pecado. Da testimonio de una recompensa final por hacer el bien y un castigo máximo por hacer el mal.
Citamos nuevamente a Thornwell:
Cuando un hombre de principios desafía la calumnia, el reproche y la persecución, cuando permanece inquebrantable en el cumplimiento del deber y en la oposición pública y la traición privada, cuando ninguna maquinación de malicia o seducción de adulación puede hacer que se desvíe del camino de la integridad, ese debe ser un poderoso apoyo a través del cual pueda desafiar las "tormentas del destino". Debe sentir que un brazo fuerte está debajo de él; y aunque el ojo de los sentidos no puede percibir nada en sus circunstancias más que terror, confusión y consternación, ve su montaña rodeada de "carros de fuego y caballos de fuego", que sostienen su alma en una tranquilidad ininterrumpida. En la aprobación de su conciencia se eleva sobre él la luz del rostro Divino, y siente la más fuerte seguridad de que todas las cosas obrarán juntas para su bien supremo. La conciencia anticipa las recompensas de los justos, y en la convicción que inspira de la protección divina sienta las bases de la fortaleza heroica.
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Cuando, por el contrario, el recuerdo de algún crimen fatal hiere en el pecho, los sueños del pecador son perturbados por invisibles ministros de venganza y la caída de una hoja puede causarle horror; en cada sombra ve un fantasma: en cada paso oye un vengador de sangre; y en cada sonido la trompeta del juicio. ¿Qué es lo que confiere a su conciencia un poder tan terrible de atormentar? ¿No hay aquí nada más que la operación natural de un instinto simple y original? ¿Quién no ve que la alarma, la agitación y los terribles presentimientos del pecador surgen de los terrores de un Juez ofendido y un Legislador insultado? Una conciencia que aprueba es la conciencia de lo correcto, de haber hecho lo que se le ha ordenado y de tener ahora derecho al favor del Juez.
El remordimiento es el sentimiento de desgracia. El criminal no siente que sus dolores actuales sean su castigo; es el futuro, el futuro desconocido y portentoso, lo que le llena de consternación. Merece el mal y el temor de recibirlo le hace temblar.
Que no haya incertidumbre sobre este punto. Si fuera posible eliminar el castigo de la ley divina, estaríamos arrebatando el cetro de las manos de la Deidad, despojándolo del poder para hacer cumplir sus justas demandas, despojándolo de la dignidad esencial de su carácter, reduciéndolo a un mero suplicante. a los pies de sus criaturas. La teología moderna (si merece llamarse teología) presenta a los hombres una parodia de Dios, que no merece el respeto de nadie, que está despojado de su augusta y gloriosa majestad, que, lejos de hacer su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, es representado como un bondadoso peticionario que busca favores de manos de los gusanos del polvo. Un "dios" así no tiene una voz poderosa que sacuda la tierra y haga temblar a los rebeldes culpables, sino que sólo ofrece súplicas que pueden ser despreciadas impunemente. A menos que Dios sea capaz de hacer cumplir su voluntad, dejará de ser Dios. Si habla con autoridad, un poder irresistible está listo para respaldar su mandato.
"Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás" (Gén.
2:16-17). Existió la orden original dada al hombre en los albores de la historia humana. Seguramente fue pronunciado en un tono que transmitía la convicción de que debía ser obedecido. "Porque el día que de él comieres, ciertamente morirás". Existía la sanción penal que imponía la autoridad del Legislador, la pena claramente anunciada por la transgresión.
El hombre no quedó en la ignorancia o la incertidumbre de lo que seguiría al acto prohibido. La pérdida del favor de Dios, el sufrir su doloroso disgusto, la destrucción segura e ineludible serían la porción de los desobedientes. Y esa terrible amenaza no fue una amenaza aislada y excepcional, sino la enunciación de un principio permanente que Dios ha insistido constantemente sobre los hombres a lo largo de Su Palabra: "El alma que pecare, esa morirá";
"La paga del pecado es la muerte". Incluso cuando el Salvador comisionó a sus siervos para que salieran y predicaran el evangelio a toda criatura, les dijo expresamente que hicieran saber que
"El que no crea, será zurcido". ¡No se puede jugar con un Dios así!
Hagamos una digresión por un momento. En vista de lo dicho anteriormente, el lector perspicaz no necesitará que le señalemos la indescriptible solemnidad, la inmensurable
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horror, la locura consumada del curso seguido en la gran mayoría de los púlpitos durante muchos años. Incluso cuando se ha insistido en los requisitos de la ley moral, casi nunca se ha insistido en su temible sanción penal. O se ha negado rotundamente que Dios condenará a la aflicción eterna a todos los que han pisoteado sus mandamientos y han muerto impenitentes de su rebelión, o bien se ha mantenido un silencio culpable y en su lugar se ha presentado una descripción unilateral del carácter divino. todo el énfasis está puesto en Su amor y misericordia. En verdad, la consecuencia de tal proceder debe ser desastrosa, y en verdad desastrosa ha resultado ser. Una Deidad insultada ahora nos permite cosechar lo que hemos sembrado.
PROBLEMA DE ANUALIDAD
Una ley que no se aplica mediante sanciones no será cumplida. Tanto la ley de Dios como la del hombre, la ley de Dios ejercerá muy poca influencia restrictiva sobre los no regenerados si el temor de la ira venidera no está definitivamente en sus mentes; y la multitud tendrá poco respeto por los estatutos del reino una vez que dejen de mirar al magistrado con "terror"
(Romanos 13:2-4). Durante generaciones pasadas apenas ha habido nada desde el púlpito que inspire temor a Dios, y ahora prácticamente no queda miedo a la magistratura. El respeto por la autoridad divina no ha sido proclamado ni impuesto fielmente, y ahora sólo hay una mera pretensión de respeto por la autoridad humana. La terrible pena por desobedecer la ley de Dios (sufrimiento sin fin en el lago de fuego) no ha sido expuesta clara y frecuentemente ante quienes están en los bancos, y ahora somos testigos de una miserable parodia, una mera pretensión formal de hacer cumplir las penas prescritas por violaciones de la ley de Dios. leyes humanas.
Durante el transcurso del siglo pasado, los feligreses tuvieron cada vez menos miedo de las consecuencias de violar los preceptos de Dios; Ahora las masas, incluso los niños, tienen cada vez menos miedo de transgredir las leyes de nuestro país. Veamos no sólo la indulgencia sino la absoluta laxitud de la mayoría de nuestros magistrados al despedir a los infractores, ya sea con una advertencia o una multa insignificante; sean testigos de los numerosos asesinos condenados a muerte "con fuerte recomendación de clemencia" y del número cada vez mayor de aquellos a quienes se les condona la pena capital; Seamos testigos del patético espectáculo de los gobiernos que temen actuar con firmeza, haciendo "llamamientos" y "solicitudes" en lugar de utilizar su autoridad. Y lo que estamos viendo ahora en el ámbito civil es la inevitable repercusión de lo ocurrido en el religioso. Sembramos el viento; un Dios justo ahora nos permite cosechar el torbellino.
Tampoco puede haber esperanza de un retorno a la ley y al orden, ni entre las naciones ni en nuestra vida civil, hasta que a la ley de Dios se le dé nuevamente el lugar que le corresponde en nuestros hogares e iglesias, hasta que se respete la autoridad del Legislador. hasta que se proclame el castigo por violar Su ley.
Volviendo a nuestra discusión más inmediata, cabe señalar que la caída no canceló en lo más mínimo la responsabilidad del hombre. ¿Cómo podría? El hombre está ahora tan bajo la autoridad de Dios como lo estaba en el Edén. Él sigue siendo tan verdaderamente sujeto del mandato divino como siempre lo fue y, por lo tanto, tan responsable de rendir obediencia perfecta e incesante a la ley divina. La responsabilidad del hombre, ya sea caído o no, es la de un súbdito ante su soberano. Aquellos que imaginan que el propio pecado voluntario del hombre ha cancelado su obligación muestran cuán completamente oscurecido está su juicio. desde dios
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sigue siendo el Señor legítimo del hombre y el hombre es Su súbdito legítimo, ya que Él todavía posee el derecho de mandar y nosotros todavía estamos bajo la obligación de obedecer, no debe considerarse extraño que Dios trate con el hombre de acuerdo con esta relación, y en realidad requiera obediencia. a Su ley aunque el hombre ya no sea capaz de darla.
No, la caída del hombre ciertamente no ha anulado ni menoscabado su responsabilidad.
¿Por qué debería hacerlo? No fue Dios quien le quitó al hombre su fuerza espiritual y lo privó de su capacidad. Originalmente el hombre fue dotado del poder para satisfacer los justos requisitos de su Hacedor; fue por su propia locura y maldad que desechó ese poder. ¿Pierde un monarca humano su derecho a exigir lealtad de sus súbditos tan pronto como se vuelven rebeldes? Ciertamente no. Es su prerrogativa exigir que depongan las armas de su guerra y regresen a su lealtad original. ¿No tiene entonces el Rey de reyes el derecho de exigir que los rebeldes sin ley se conviertan en súbditos leales?
Repetimos, no fue Dios quien despojó al hombre de la justicia original, porque la había perdido antes de que Dios dictara sentencia sobre él, como lo reconoció su "estaba desnudo" (Gén. 3:10). Si la incapacidad cancelara la obligación del hombre, no habría pecado en el mundo y, en consecuencia, no habría juicio aquí ni en el futuro. Que Dios permitiera que las criaturas caídas fueran absueltas de amarlo con todo su corazón sería abrogar Su gobierno.
La soberanía de Dios y la responsabilidad del hombre nunca se confunden en las Escrituras sino que, desde los dos árboles en medio del jardín del Edén (el "árbol de la vida" y "el árbol del conocimiento del bien y del mal" [Génesis 2:9]) en adelante , se colocan en yuxtaposición. La responsabilidad humana es el corolario necesario de la soberanía divina. Puesto que Dios es el Creador, puesto que es Gobernante soberano sobre todo, y puesto que el hombre es simplemente una criatura y un súbdito, no hay forma de escapar de su responsabilidad ante su Hacedor. ¿De qué es responsable el hombre?
El hombre está obligado a responder de la relación que existe entre él y su Creador.
Ocupa el lugar de la criatura, de la subordinación, de la completa dependencia; por lo tanto, debe reconocer el dominio de Dios, someterse a Su autoridad y amarlo con todo su corazón y fuerzas. El cumplimiento de la responsabilidad humana es simplemente reconocer los derechos de Dios y actuar en consecuencia, rindiendole lo que es incuestionable.
LA RESPONSABILIDAD DEL HOMBRE AL CIELO
La responsabilidad es enteramente una cuestión de relación y del cumplimiento de las obligaciones que esa relación conlleva. Cuando un hombre toma esposa, entabla una nueva relación e incurre en nuevas obligaciones, y su responsabilidad conyugal reside en el cumplimiento de esas obligaciones. Si se le entrega un hijo, una relación posterior implica obligaciones adicionales (tanto para su esposa como para su hijo), y su responsabilidad parental consiste en el cumplimiento fiel de esas obligaciones. Una vez que se sabe quién es Dios y cuál es la relación del hombre con Él, la cuestión de su responsabilidad queda resuelta de una vez por todas. Dios es nuestro Dueño y Gobernador, posee autoridad absoluta sobre nosotros, y esto debemos reconocerlo tanto en hechos como en palabras. Por lo tanto, somos responsables de estar en completa sujeción a la voluntad de nuestro Hacedor y Señor, de emplear en Su servicio las facultades que Él nos ha dado, de utilizar los medios que Él ha designado y de mejorar las oportunidades y ventajas que Él nos ha brindado. Todo nuestro deber es glorificar a Dios.
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De la definición anterior debería quedar muy claro que la caída no canceló ni podría en lo más mínimo cancelar o perjudicar la responsabilidad humana. La caída no ha alterado la relación fundamental que subsiste entre el Creador y la criatura. Dios es el Dueño del hombre pecador tan verdadera y plenamente como lo fue del hombre sin pecado. Dios sigue siendo nuestro Soberano y nosotros seguimos siendo Sus súbditos. El dominio absoluto de Dios sobre nosotros es tan estricto ahora como lo era en el Edén. Aunque el hombre ha perdido su poder de obedecer, Dios no ha perdido su derecho de exigir. Argumentar que la incapacidad anula la responsabilidad es el colmo del absurdo. Debido a que un empleado ebrio es incapaz de realizar sus deberes, ¿se le priva a su amo del derecho a exigir el cumplimiento de sus deberes? El hombre no puede culpar a Dios por la miserable condición en la que se encuentra ahora. Toda la responsabilidad recae sobre la criatura, porque su impotencia moral es el efecto inmediato de sus propias malas acciones.
El derecho de Dios a mandar y la obligación del hombre de dar obediencia perfecta y perpetua permanecen inquebrantables. Dios le dio al hombre su "sustancia" (Lucas 15), pero él la gastó en una vida desenfrenada; sin embargo, Dios puede desafiar con justicia a los suyos. Si un amo terrenal le da dinero a un siervo y lo envía a comprar provisiones, ¿no puede exigirle legalmente esas provisiones incluso si ese siervo gasta el dinero en libertinaje y juegos de azar? Dios le proporcionó a Adán un stock adecuado, pero él lo desperdició. Seguramente entonces Dios no debe sufrir por la locura de la criatura; No se le debe privar de Su derecho a causa del crimen del hombre. El hecho de que el hombre sea un malversador espiritual no puede destruir la autoridad de Dios para exigir aquello de lo que la criatura no puede ser excusada. El deudor que no puede pagar las deudas en que ha contraído queda obligado a pagar. Dios no sólo posee el derecho de exigir del hombre la deuda de obediencia; desde Génesis 3 hasta el último capítulo del Nuevo Testamento Él ejerce y hace cumplir ese derecho y aún así lo hará manifiesto públicamente ante el universo reunido.
Si bien es cierto que el hombre mismo es enteramente culpable de la miserable condición espiritual en la que ahora se encuentra, que la culpa de su depravación e impotencia recae en su propia puerta, no debemos perder de vista el hecho de que su misma impotencia Es una imposición penal, un juicio divino sobre su rebelión original. La incapacidad moral es el efecto necesario de la desobediencia, porque el pecado es esencialmente destructivo y se opone a todo lo santo. Dios lo ha ordenado de tal manera que los efectos que el pecado ha producido en el hombre proporcionen un testimonio poderoso y una demostración inequívoca de la excesiva pecaminosidad del pecado y lo terrible de la enfermedad que produce. El pecado no sólo contamina sino que enerva. No sólo hace que el hombre sea desagradable a los ojos puros de su Hacedor, sino que también le quita la fuerza original para usar correctamente sus facultades; y cuanto más se entrega ahora al pecado, más aumenta su incapacidad para caminar rectamente.
Se arroja más luz sobre el problema de la responsabilidad del hombre caído al obtener una visión correcta de la naturaleza precisa de su incapacidad. Comencemos señalando en qué no consiste. Primero, la incapacidad moral del hombre caído no reside en la ausencia de cualquiera de aquellas facultades que son necesarias para constituirlo en un agente moral. Por su transgresión el hombre perdió tanto su pureza espiritual como su poder, pero no perdió ninguna de sus facultades originales.
El hombre caído posee todas las facultades con las que estaba dotado el hombre no caído. Sigue siendo una criatura racional. Tiene un entendimiento para pensar, afectos capaces de ejercitarse, una conciencia para discernir entre el bien y el mal, una voluntad para elegir.
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Como el hombre está en posesión de tales capacidades, tiene facultades adecuadas a la sustancia de los mandamientos divinos. Como es un agente moral, está bajo un gobierno moral y aún debe rendir cuentas al Gobernador supremo.
En este punto se debe tomar nota de un error que prevalece en la mente de algunos y que tiende a oscurecer y socavar la verdad de la responsabilidad irrestricta del hombre caído. Dios declaró que el día que Adán comiera del fruto prohibido "ciertamente moriría", lo que se ha entendido erróneamente en el sentido de que su espíritu se extinguiría y que, en consecuencia, aunque el hombre natural posee alma, no tiene espíritu, y no puede tener uno hasta que nazca de nuevo. Esto está bastante mal. En las Escrituras "muerte" significa separación y nunca aniquilación. En la muerte física el alma no es exterminada sino separada del cuerpo. La muerte espiritual de Adán no fue la extinción de ninguna parte de su ser, sino la ruptura de su comunión con un Dios santo. En consecuencia, los descendientes de Adán nacen en este mundo "muertos en delitos y pecados", lo cual se define como "ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón" (Ef. 4: 18).
Cuando el padre del pródigo dijo: "Este mi hijo estaba muerto y ha vuelto a vivir" (Lucas 15:24), ciertamente no quiso decir que el hijo había dejado de existir, sino simplemente que el pródigo había estado "en el lejano país" y ahora había regresado. El lago de fuego al que son arrojados los impíos se llama muerte segunda (Apocalipsis 20:14) porque son
"castigado con destrucción eterna desde la presencia del Señor y desde la gloria de su poder" (2 Tes. 1:9). Que el hombre natural posee un espíritu se desprende claramente de
"el Señor que... forma el espíritu del hombre dentro de él" (Zacarías 12:1); "¿Quién sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él?" (1 Corintios 2:11); "El espíritu volverá a Dios que lo dio" (Eclesiastés 12:7). Es un grave error decir que cuando Adán murió en el Edén, cualquier parte de su naturaleza tripartita dejó de existir. El hombre caído, repetimos, posee todas las facultades que tenía el hombre no caído.
Cuando las Escrituras afirman "Los que viven en la carne no pueden agradar a Dios" (Rom. 8:8) no es porque carezcan de las facultades necesarias. Ese "no puede" debe entenderse de una manera que concuerde plenamente con la responsabilidad del hombre caído, de lo contrario seríamos culpables de hacer que un versículo contradiga a otro. El "no puedo" de Romanos 8:8 (y pasajes similares) no es de ninguna manera análogo al "no puedo caminar" de un hombre que ha perdido sus piernas, o al "no puedo ver" de alguien que está privado de sus ojos. En tales casos los individuos "no pueden" porque no tienen las facultades u órganos necesarios. Una persona que careciera de tales miembros al nacer no podría ser considerada responsable por no ejercerlos.
Pero la impotencia moral del pecador es muy diferente. Posee facultades morales, y la razón por la que no las usa para la gloria de Dios es únicamente por su odio hacia Él, por la corrupción de su naturaleza, la enemistad de su mente, la perversidad de su voluntad; y de ellos él es responsable.
Que un hombre esté tan esclavizado por las bebidas fuertes que no pueda evitar emborracharse, lejos de excusarlo, aumenta su condena. Que un hombre ceda a decir cosas falsas, adquiera el hábito de decir mentiras hasta convertirse en un mentiroso tan empedernido que sea incapaz de pronunciar la verdad, sólo evidencia las terribles profundidades de su depravación. Pero
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reflexione cuidadosamente sobre la naturaleza de su incapacidad. No es porque haya perdido alguna facultad, pues todavía posee los órganos del habla, sino porque ha caído tan bajo que ya no puede utilizar esos órganos para un buen propósito. Así ocurre con el hombre natural y su incapacidad de agradar a su Hacedor. El hombre está dotado de facultades morales pero las pervierte, las utiliza incorrectamente. Tiene el mismo corazón para amar a Dios que para odiarlo, los mismos miembros para servirle que para desobedecerle.
Stephen Charnock dijo:
Es extraño que Dios invite a los árboles o a las bestias al arrepentimiento, porque no tienen fundamento en su naturaleza para aceptar mandamientos e invitaciones a la obediencia y al arrepentimiento; porque los árboles no tienen sentido y las bestias no tienen razón para discernir la diferencia entre el bien y el mal. Pero Dios se dirige a los hombres que tienen los sentidos abiertos a los objetos, el entendimiento para conocer, las voluntades para moverse, los afectos para abrazar los objetos. Estos entendimientos están abiertos a todo menos lo que Dios ordena, sus voluntades pueden desear cualquier cosa menos lo que Dios propone. El mandamiento está proporcionado a su facultad racional y la facultad está proporcionada a la excelencia del mandato.
Tenemos afectos, como el amor y el deseo. En los mandamientos de amar a Dios y amar a nuestro prójimo sólo se requiere un cambio del objeto de nuestros afectos; las facultades no son por debilidad sino por crueldad de la naturaleza, que es de nuestra propia introducción. Es extraño, por tanto, que nos disculpemos y pretendamos que no se nos puede culpar porque el mandato de Dios es imposible de observar, cuando el defecto no reside en la falta de un fundamento racional, sino en nuestra propia entrega a la autoridad. carne y el amor a ella, y en el rechazo voluntario de aplicar nuestras facultades a sus propios objetos, cuando podemos emplear esas facultades con toda vehemencia en aquellas cosas que no tienen comercio con el Evangelio.
Este es un lugar adecuado para que mencionemos y corrijamos un error que ocurre en algunos de nuestros escritos anteriores. Al carecer de la luz que Dios ahora nos ha concedido, enseñamos (1) que el hombre caído todavía poseía una capacidad natural para rendir al cielo la obediencia que Él requiere, aunque carece de la capacidad moral necesaria; y (2) que debido a que el hombre posee tal habilidad natural, es una criatura responsable. En realidad, el primer error fue más una cuestión de términos que cualquier otra cosa, pues todo lo que queríamos significar por "capacidad natural" era la posesión de facultades que capacitaban al hombre para actuar como agente moral; sin embargo, como los términos erróneos conducen a ideas erróneas, debemos corregirlos. El segundo fue un error de doctrina, debido a nuestra ignorancia. En este trabajo hemos demostrado que la base de la responsabilidad humana no consiste en nada en el hombre, sino más bien en su relación con Dios, y que las facultades que lo convierten en un agente moral simplemente lo capacitan para cumplir con su responsabilidad.
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 9
AFIRMACIÓN
Muchos escritores capaces, en sus esfuerzos por resolver el problema presentado por la impotencia moral y, sin embargo, la responsabilidad moral del hombre caído, han enfatizado la distinción entre capacidad e incapacidad natural y moral. No han visto cómo un hombre puede ser considerado responsable de sus acciones a menos que sea, en algún sentido, capaz de cumplir con su deber.
Esa capacidad la han atribuido a que estaba en posesión de todas las facultades necesarias para cumplir la obediencia a la ley divina. Pero ahora nos resulta claro que estos hombres emplearon el término equivocado cuando designaron esta posesión de facultades como una
"capacidad natural", por la sencilla pero suficiente razón de que el hombre caído ha perdido el poder o la fuerza para utilizar correctamente esas facultades; Seguramente es un mal uso de los términos predicar "capacidad" en alguien que no tiene fuerza. Afirmar que el hombre natural posee cualquier tipo de habilidad es en realidad una negación de su total depravación.
En segundo lugar, conviene señalar que la incapacidad moral del hombre natural no es provocada por ninguna compulsión externa. Es una idea completamente errónea suponer que el hombre natural posee o puede poseer un deseo y una determinación genuinos de hacer lo que agrada al cielo y de abstenerse de lo que le desagrada, pero que un poder externo a él lo frustra y lo obliga. actuar en contra de sus inclinaciones.
Si tal fuera el caso, el hombre no sería ni un agente moral ni una criatura responsable. Si alguna ley física operara sobre el hombre (como la que regula los planetas), si alguna violencia externa (como el viento) llevara a los hombres hacia donde no deseaban ir, estarían exentos de culpa. Aquellos que se ven obligados a hacer algo a lo que son decididamente reacios no pueden ser considerados responsables de tales acciones.
INFLUENCIA DE LOS MOTIVOS EN LA VOLUNTAD
Uno de los elementos esenciales de la agencia moral es que el agente actúa sin coacción externa, de acuerdo con sus propios deseos. La mente debe ser capaz de considerar los motivos de acción que se le presentan y de elegir su propio curso.
"Motivos" nos referimos a aquellas razones o incentivos que influyen en la elección y la acción.
Así, lo que sería un motivo poderoso desde el punto de vista de una mente, no lo sería en absoluto desde el punto de vista de otra. La oferta de un soborno sería un incentivo suficiente para que un juez decidiera un caso contrario a las pruebas y a la ley; para otro, tal oferta, lejos de ser un motivo para cometer un delito, resultaría muy repulsiva. La tentación presentada por la esposa de Potifar, a la que José resistió firmemente, habría sido un incentivo lo suficientemente poderoso como para arruinar a muchos jóvenes de menor pureza de corazón.
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Debería ser bastante evidente que ningún motivo externo (incentivo o consideración) puede tener influencia alguna sobre nuestras elecciones y acciones, excepto en la medida en que apelen a inclinaciones que ya existen dentro de nosotros. Los afectos del corazón actúan libre y espontáneamente: por la naturaleza misma del caso no podemos ser obligados ni a amar ni a odiar objeto alguno. Ni un niño ni un idiota son capaces de sopesar los motivos o de discernir los valores morales; por lo tanto, no son criaturas responsables ni sujetas a la ley.
Pero debido a que el hombre, aunque caído y bajo el dominio del pecado, es todavía un ser racional, poseedor del poder de reflexionar sobre los motivos puestos ante su mente y de decidir el bien y el mal, es plenamente responsable, porque elige libremente lo que, en general, es el que más prefiere. La agencia moral sólo puede ser destruida por una fuerza externa que obligue al hombre a actuar en contra de su naturaleza e inclinaciones.
No hay nada fuera del hombre que le imponga la necesidad de pecar o que le impida pasar del pecado a la santidad. No existe ninguna fuerza que se ejerza inmediatamente sobre el poder de volición del hombre, o incluso sobre la conexión entre sus voliciones y sus acciones, que lo obligue a seguir el curso que sigue. No, lo que el hombre hace ordinariamente lo hace voluntaria o espontáneamente en el ejercicio incontrolado de sus propias facultades. No se le impone ninguna obligación. Hace el mal, nada más que el mal, simplemente porque así lo decide; la única causa inmediata y directa de que haga el mal es que así lo quiere. Por lo tanto, siendo el hombre una criatura responsable que, sin ningún poder externo que le obligue a actuar en contra de sus deseos, rechaza libremente el bien y elige el mal, debe ser considerado responsable de su conducta criminal.
Lo que se ha señalado alivia considerablemente la dificultad que presenta la impotencia del hombre caído para cumplir con los justos requisitos de Dios. Si el lector reflexiona detenidamente sobre el caso, le resultará evidente que el problema de la incapacidad y la responsabilidad humanas no es en modo alguno tan formidable como parece a primera vista. El caso de la criatura caída cambia enormemente una vez que queda claro en qué no consiste su impotencia. Hace una tremenda diferencia que su incapacidad para obedecer a su Hacedor no se deba a la ausencia de aquellas facultades mediante las cuales se realiza la obediencia. De la misma manera, el carácter del caso cambia radicalmente cuando percibimos que el hombre no es víctima de un poder hostil externo a él que lo obliga a actuar en contra de sus propios deseos e inclinaciones.
MOTIVOS DE LA CULPA DEL HOMBRE
Por tanto, será evidente que, lejos de ser objeto de compasión el hombre caído debido a su impotencia moral, con justicia se le debe culpar por el proceder que sigue. No condenamos a un hombre sin piernas porque no puede caminar, pero con razón nos compadecemos de él.
No censuramos a un ciego por no admirar las bellezas de la naturaleza; más bien nuestra compasión está con él. ¡Pero cuán diferente es el caso del hombre natural en relación con sus firmes obligaciones de servir y glorificar a su legítimo Señor! Está en posesión de todas las facultades necesarias, pero voluntariamente las abusa, siguiendo deliberadamente un curso de locura y maldad; por eso es ciertamente culpable. Su culpabilidad aparecerá aún más claramente en lo que sigue, cuando comprendamos en qué consiste su impotencia moral, cuando consideremos los diversos elementos que la componen.
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Es necesario añadir una palabra más sobre el error de afirmar que el hombre caído posee una "habilidad" natural para obedecer a Dios. La mayoría de los escritores que afirman esto (los calvinistas) parten del argumento de que todo lo que le falta al hombre natural para realizar lo que agrada al cielo es la voluntad de hacerlo; que dado que sus dotes mentales y morales se adaptan admirablemente a la sustancia de los mandamientos divinos, y dado que todavía posee todas las facultades necesarias para el cumplimiento de su deber, podría obedecer a Dios si quisiera.
Pero esto está lejos de ser el caso. La condición del hombre caído es mucho peor que eso.
No sólo no lo hará, sino que no podrá agradar a Dios. Ésta es la enseñanza enfática e inequívoca de las Sagradas Escrituras, y debemos mantenerla firme a toda costa, sin importar las dificultades que parezca implicar. Sin embargo, estamos plenamente convencidos de que esto no puede anular, ni anula en lo más mínimo, la responsabilidad del hombre ni lo hace menos culpable que lo que fue Adán sin pecado al cometer su primera ofensa.
"Para los contaminados e incrédulos nada es puro; sino que hasta su mente y su conciencia están contaminadas" (Tito 1:15). En los no regenerados, la mente y la conciencia se encuentran bajo una incapacidad inherente y universal para formar un juicio correcto o llegar a una decisión correcta con respecto a las cosas que pertenecen al cielo y a Él. No se trata simplemente de que estén en la condición de alguien que tiene un espeso velo ante sus ojos, mientras que los ojos mismos están sanos y completos; Más bien son como alguien cuyos ojos están enfermos.
debilitados, descompuestos en su propio organismo interno. Un ojo físico enfermo puede ser incapaz de dar una dirección segura. Pero los ojos del corazón y la comprensión del hombre caído están tan gravemente afectados que no pueden recibir ni siquiera tolerar luz espiritual alguna, hasta que el gran Médico los sane.
El hecho solemne y terrible es que cuanto más brillante y gloriosa es la luz divina derramada sobre los no regenerados, más ofensiva e insoportable les resulta. Los ojos de nuestro entendimiento están radicalmente enfermos, y es el entendimiento -bajo visiones falsas y estimaciones erróneas de las cosas- el que extravía los afectos y la voluntad. ¿Cómo, entonces, podemos afirmar con la más mínima propiedad que el hombre todavía posee una "capacidad natural" para recibir la verdad de Dios para salvación de su alma? En el hombre creado había una perfecta adaptación de facultades y capacidad de recibir el testimonio divino. Pero en el hombre caído, aunque hay una idoneidad en la naturaleza esencial de sus facultades para recibir el testimonio de Dios, de modo que su caso es muy superior al de la bestia bruta, sin embargo, su capacidad para usar esas facultades y realmente recibir el testimonio de Dios. El testimonio para fines adecuados está completamente trastornado y destruido.
DESORGANIZACIÓN DEL SER DEL HOMBRE
La entrada del pecado en el hombre ha hecho mucho más que trastornar su equilibrio y desordenar sus afectos. Ha corrompido y desorganizado todo su ser. Sus facultades intelectuales están tan deterioradas y degradadas que su entendimiento es completamente incapaz de discernir las cosas espirituales de manera espiritual. Su corazón (incluida la voluntad), que es el principio práctico de operación, es "desesperadamente malvado" y se encuentra en un estado de "ceguera" (Ef. 4:18).
La mente del hombre caído no sólo es negativamente ignorante, sino positivamente opuesta a la luz y a las convicciones. Decir que el hombre natural podría agradar a Dios si quisiera es falso. Su impotencia es insuperable, porque carece de la naturaleza o disposición para desear el bien.
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Por lo tanto, muchos hombres se han equivocado grandemente al suponer que las facultades del hombre son tan capaces ahora de recibir el testimonio de Dios como lo eran antes de la caída.
La falta de voluntad no es todo lo que las Escrituras predican del hombre caído. Declaran que el pecado ha corrompido tanto su ser que es completamente incapaz de tener percepciones santas; lo ha incapacitado por completo para realizar actos espirituales. Moisés le dijo al pueblo de Israel: "Habéis visto todo lo que Jehová hizo delante de vuestros ojos en la tierra de Egipto con Faraón, y con todos sus siervos, y con toda su tierra; las grandes tentaciones que vuestros ojos han visto, las señales y aquellos grandes milagros; pero el Señor no os ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír, hasta el día de hoy" (Deuteronomio 29:2-4). Las facultades estaban allí, pero el pueblo no había obtenido de Dios poder para percibir. Anteriormente Moisés había dicho: "Y Jehová oyó la voz de vuestras palabras cuando me hablabais; y me dijo Jehová: He oído la voz de las palabras que este pueblo te ha hablado; han bien dicho todo lo que han hablado. Ojalá hubiera tal corazón en ellos, que me temiesen y guardaran todos mis mandamientos todos los días, para que les fuera bien a ellos y a sus hijos para siempre" (Deuteronomio 5). :28-29). Las facultades estaban ahí, pero carecían del poder espiritual para usarlas. El hombre no regenerado está completamente incapacitado por el pecado que habita en todas las facultades de su espíritu, alma y cuerpo para pensar, sentir o hacer cualquier bien espiritual hacia Dios.
Sin embargo, estos hechos no destruyen ni disminuyen en lo más mínimo la responsabilidad del hombre de glorificar a su Hacedor. Esto se verá más plenamente cuando consideremos en qué consiste realmente la incapacidad del hombre. Primero, es una incapacidad voluntaria. Así fue originalmente. Adán actuó libremente cuando comió del fruto prohibido y, en consecuencia, perdió su santidad nativa y quedó esclavo del mal. Tampoco sus descendientes pueden quejarse con justicia de haber heredado la depravación de sus primeros padres y de ser responsables de su incapacidad para querer o hacer el bien, como parte de la pena de confiscación debida a la primera transgresión; su impotencia moral consiste en su propia continuación voluntaria de la ofensa de Adán. Toda la historia del pecado reside en la inclinación y la autodeterminación. No debe suponerse ni por un momento que después del primer pecado de Adán cesó toda autodeterminación.
WG Shedd declaró:
El pecado original, como corrupción de la naturaleza en cada individuo, es sólo la continuación de la primera inclinación hacia Dios. La autodeterminación de la voluntad humana por parte de Dios la criatura, como fin último, no se detuvo en el acto en el Edén, sino que continúa hasta cada individuo de la posteridad de Adán, hasta que la regeneración lo revierte. Así como la santificación progresiva es la continuación de esa santa autodeterminación de la voluntad humana que comienza en su regeneración por el Espíritu Santo, así la depravación progresiva del hombre natural es la continuación de esa autodeterminación pecaminosa de la voluntad humana que comenzó en La transgresión de Adán.
El origen mismo y la naturaleza de la incapacidad del hombre para el bien demuestran que no puede anular su responsabilidad; fue autoinducido y ahora se autoperpetúa. Lejos de ser humano
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Siendo la depravación una calamidad por la que debemos tener lástima, es un crimen por el que con razón debemos ser culpados. Lejos de ser una debilidad o una enfermedad inocente que surge de algún defecto de la creación, es un poder hostil, una enemistad viciosa contra Dios. Las dotaciones de la criatura la colocaron bajo una obligación duradera para con su Creador, y esa obligación no puede ser cancelada por ninguna acción posterior de la criatura. Si el hombre ha destruido deliberadamente su poder, no ha destruido su obligación. Dios no hace mal a ningún hombre al exigirle lo que ahora no puede realizar, porque por su propio acto deliberado de desobediencia el hombre se privó a sí mismo y a su posteridad de ese poder; y su posteridad consiente el acto de desobediencia de Adán al elegir y seguir deliberadamente un proceder similar de maldad.
Pero ¿cómo se puede decir que el hombre actúa voluntariamente cuando sus propios deseos lo impulsan a hacer el mal? Porque elige libremente el mal. Esto exige una definición más precisa de libertad o voluntariedad de acción. Un agente libre es aquel que tiene libertad para actuar según su propia elección, sin coacción ni restricción. ¿No ha caído al hombre esta libertad? ¿Infringe, en algún caso, la ley de Dios por obligación, en contra de sus inclinaciones? Si fuera cierto que el efecto de la depravación humana es destruir el libre albedrío y la responsabilidad, se seguiría necesariamente que cuanto más depravado o vicioso se vuelve un hombre, menos capaz es de pecar, y que los más depravados de todos cometen el menor pecado. de cualquier. Esto es demasiado absurdo para necesitar refutación.
Aunque por un lado es un hecho que el hombre caído es esclavo del pecado y cautivo del diablo, por el otro es igualmente cierto que sigue siendo un agente voluntario y responsable. El hombre no ha perdido el poder esencial de elección, de lo contrario dejaría de ser hombre.
Aunque en cierto sentido es impulsado al infierno por la tendencia descendente de su depravación, elige pecar y consiente en ello. Aunque se pierde la rectitud de nuestra voluntad, todavía actuamos espontáneamente. "El alma del impío desea el mal" (Proverbios 21:10), y por eso se le debe culpar. Si un hombre le roba el bolsillo y, cuando lo arrestan, le dice: "No puedo evitarlo; tengo un carácter ladrón y estoy obligado a actuar de acuerdo con mi naturaleza", su juez respondería: "Con mayor razón usted debería estar en prisión."
Debido a que el hombre caído posee el poder de elegir y es una criatura racional, está obligado a tomar una decisión sabia y buena. La culpa es totalmente suya si no lo hace, porque elige deliberadamente el mal. "Han escogido sus propios caminos, y su alma se deleita en sus abominaciones. Yo también escogeré sus engaños, y traeré sobre ellos sus temores; porque cuando llamé, nadie respondió; cuando hablé, no oyeron; pero Hicieron lo malo ante mis ojos y eligieron lo que no me agradaba.
(Isaías 66:3-4). La esclavitud de la voluntad a las inclinaciones pecaminosas no destruye la voluntariedad ni la responsabilidad, porque la voluntad esclavizada sigue siendo una facultad autodeterminante y, por lo tanto, está sujeta a obligaciones ineludibles de elegir lo que el hombre sabe que es correcto. Esa misma esclavitud es culpable, porque procede de uno mismo y no de Dios. Aunque el hombre es esclavo del pecado, es una servidumbre voluntaria y, por tanto, es imperdonable.
La voluntad está predispuesta por la disposición del corazón: como es el corazón, así actúa la voluntad. Una voluntad santa tiene un prejuicio santo y, por lo tanto, está bajo la necesidad moral de ejercer voliciones santas: "Un buen árbol no puede producir malos frutos". Pero una voluntad pecaminosa tiene un sesgo pecaminoso porque tiene una
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mala disposición y por lo tanto está bajo la necesidad moral de ejercer voliciones pecaminosas. Pero conviene señalar una vez más que la mala disposición de la voluntad del hombre no es el efecto de algún defecto original en la criatura, pues Dios hizo al hombre "recto". No, su carácter pecaminoso es la autodeterminación permanente de la voluntad humana. Su origen se debe al mal uso que Adán hizo de su libertad, y su continuación resulta de la incesante autodeterminación de cada uno de su posteridad. Cada hombre perpetúa y prolonga el mal iniciado por sus primeros padres.
El hecho de que el hombre deba actuar según el estado de su corazón, ¿destruye esto su libertad?
Ciertamente no, porque actuar según su corazón significa simplemente hacer lo que le plazca. Y hacer lo que queramos es precisamente en lo que consiste toda agencia libre. El pulso puede latir y los miembros pueden actuar en los trastornos corporales, lo queramos o no. Con razón nos consideraríamos tratados injustamente si se nos culpara de tales acciones; ni Dios nos hace responsables de ellos. El pulso de un buen hombre puede latir tan irregularmente cuando está enfermo como el del peor villano del mundo; sus manos pueden golpear convulsivamente a quienes intentan retenerlo. Por acciones como estas no somos responsables porque no tienen valor moral. No es necesaria ninguna mala inclinación nuestra ni la falta de buena para realizarlas; son independientes de nosotros.
Si todas nuestras acciones fueran involuntarias y estuvieran fuera de nuestro poder, de ninguna manera necesariamente conectadas con nuestra disposición, nuestro temperamento mental, nuestra elección, entonces no deberíamos ser criaturas responsables ni sujetos de gobierno moral. Si un buen árbol podía dar malos frutos y un árbol corrupto buenos frutos, si un hombre bueno del buen tesoro de su corazón podía sacar cosas malas, y un hombre malo de su mal tesoro podía sacar cosas buenas, el árbol nunca podría ser conocido por su fruto. En tal caso, todas las distinciones morales llegarían a su fin y el gobierno moral dejaría de existir, porque los hombres ya no podrían ser tratados según sus obras: recompensados por el bien y castigados por el mal. El único hombre que es justamente considerado responsable, recompensado o castigado es aquel cuyas acciones son propiamente suyas, dictadas por él mismo e imposibles sin su consentimiento.
Aquí, entonces, está la respuesta a la objeción de que si el hombre caído está obligado a actuar de acuerdo con los malos prejuicios de su corazón, no se le puede llamar con razón un agente libre. La necesidad y la elección son incompatibles. Cualquier incapacidad para actuar de otra manera que no sea agradable a nuestras propias mentes sería una incapacidad para actuar de otra manera que no sea como agentes libres. Pero esa necesidad que surge de, o más bien consiste en, el temperamento y la elección del propio agente es todo lo contrario de actuar contra su naturaleza y libertad. El pecador actúa libremente porque consiente, incluso cuando está irresistiblemente influenciado por sus malos deseos. De Cristo leemos: "El espíritu lo empuja al desierto" (Marcos 1:12), lo que indica un movimiento contundente y una influencia poderosa; sin embargo, de esta misma acción también se nos dice: "Entonces Jesús fue llevado por el espíritu al desierto" (Mateo 4:1), lo que claramente significa su libertad de acción. Así también el cristiano es atraído y enseñado por Dios (Juan 6:44-45). La libertad de voluntad y la eficacia victoriosa de la gracia divina están unidas.
En segundo lugar, la incapacidad del hombre caído es moral, no física ni constitucional. A menos que esto se perciba claramente, nos inclinaremos a convertir nuestra impotencia en una excusa o motivo de autoextinción. El hombre estará dispuesto a decir: "Aunque poseo las facultades necesarias
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para el cumplimiento de mi deber, si soy impotente no se me puede culpar por no hacerlo." Una persona que está paralizada posee todos los miembros de su cuerpo, pero carece de la fuerza física para utilizarlos; y nadie le condena por Es necesario dejar en claro que cuando se dice que el pecador está moral y espiritualmente "sin fuerzas", su caso es completamente diferente al de alguien que está paralizado físicamente. El hombre natural normal u ordinario no carece de ninguna de las dos cosas mentales. o fuerza física para utilizar sus talentos, lo que le falta es un buen corazón, una disposición para amar y servir a Dios, un deseo de agradarle, y por esa falta es justamente reprochable.
Las facultades mentales y morales de que está dotado el hombre, a pesar de su condición deteriorada, lo colocan bajo la obligación moral de amar y servir a su Creador. El carácter ilustre y las perfecciones de Dios dejan inequívocamente claro que Él es infinitamente digno de ser amado y servido; por lo tanto, estamos obligados a amarlo, que es lo que esencialmente hace un buen corazón. No hay forma de eludir la clara enseñanza de Cristo sobre este tema en la parábola de los talentos: "Debiste, pues, haber puesto mi dinero a los cambistas, y luego, a mi venida, habría recibido lo que es mío con usura".
(Mateo 25:27). A la luz del contexto inmediato, esto significa claramente que el hombre debería haber tenido un corazón para invertir de la mejor manera (usar correctamente) los talentos que le fueron confiados.
La incapacidad del hombre natural para satisfacer los santos y justos requisitos de Dios consiste en la oposición de su corazón a Él debido a la presencia y prevalencia de un carácter vicioso y corrupto. Los hombres saben que Dios no desea de ellos un corazón egoísta y malvado, y también saben que tiene derecho a exigir de ellos un corazón bueno y obediente. Negar que Dios tiene el derecho de exigir un corazón santo y bueno al hombre caído equivaldría a decir que no tiene derecho a exigir nada de ellos; entonces se seguiría que eran incapaces de pecar contra Él. Porque si Dios no tuviera derecho a exigir nada al hombre, éste no sería culpable de desobediencia contra él.
Si Dios no tiene derecho a exigir un buen corazón del hombre, entonces no tiene derecho a exigirle que haga algo que no está dispuesto a hacer y que lo volvería completamente inocente.
Un niño no tiene derecho a quejarse de sus padres por exigirle que haga algo que tiene facultades para realizar, pero para lo cual no tiene corazón. Un sirviente no tiene derecho a murmurar contra un amo por exigirle razonablemente que haga aquello que sus dotes le permiten realizar, pero para lo cual no está dispuesto. Un súbdito no tiene derecho a criticar a un gobernante por exigirle que realice lo que exige el bien de su país y que está capacitado para realizar, simplemente porque carece de la disposición para hacerlo. Toda autoridad humana presupone el derecho a exigir de los hombres la que están calificados para ejercer, aunque no tengan corazón para ello. Cuán menos razón, entonces, tienen aquellos que son sujetos de la autoridad divina para quejarse de que se les exige hacer aquello para lo que sus facultades les capacitan pero que sus corazones odian. Dios tiene el mismo derecho supremo de exigir obediencia cordial y universal a la posteridad de Adán que a los santos ángeles del cielo.
Por el bien de aquellos que desean una comprensión adicional sobre la relación entre la incapacidad del hombre y su responsabilidad, creemos que debemos considerar más a fondo este difícil pero importante (quizás para
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algún aspecto, abstruso y seco) de nuestro tema. Nos ha llegado luz sobre ello "un poquito aquí, un poquito allá"; pero es nuestro deber compartir con los demás la medida de comprensión que nos ha concedido. Hemos tratado de mostrar que el problema con el que estamos luchando parece mucho menos formidable una vez que se define adecuadamente la naturaleza precisa de la impotencia del hombre. No se debe ni a la ausencia de las facultades necesarias para el cumplimiento del deber ni a ninguna fuerza exterior que le obligue a actuar en contra de su naturaleza e inclinaciones. En cambio, su esclavitud al pecado es voluntaria; él elige libremente el mal. En segundo lugar, se trata de una incapacidad moral, y no física ni constitucional.
Al decir que la impotencia espiritual del hombre caído es moral, queremos decir que consiste en un corazón malvado, en enemistad contra Dios. El hombre no siente afecto por su Hacedor, ni voluntad de complacerlo, sino un deseo y una determinación inveterados de complacerse a sí mismo y salirse con la suya, a toda costa. Por lo tanto, es una completa tergiversación de los hechos representar al hombre caído como un ser que desea servir a Dios pero a quien su naturaleza depravada se lo impide; para inferir que él genuinamente se esfuerza por guardar Su ley pero se ve obstaculizado por el pecado que habita en él. El caso es que siempre actúa desde su malvado corazón y no en contra de él. El hombre no está bien dispuesto hacia su Creador, sino mal dispuesto. No importa qué cambio ocurra en sus circunstancias, ya sea de pobreza a riqueza, de enfermedad a salud, o viceversa, el hombre sigue siendo un rebelde (perverso, terco, malvado) sin ningún deseo de ser mejor, odiando la luz y amando la oscuridad. .
Por lo tanto, se sigue que la incapacidad voluntaria y moral del hombre para servir y glorificar a Dios es, en tercer lugar, criminal. Como hemos señalado, un corazón malvado es algo completamente diferente a una vista débil, una mala memoria o extremidades paralizadas. Ningún hombre es culpable de las enfermedades físicas, siempre que no hayan sido autoinducidas por una conducta pecaminosa. Pero un corazón malvado es un mal moral, de hecho, la suma de todos los males, porque odia a Dios y se opone a nuestro prójimo, en lugar de amarlo como se nos exige. Decir que un pecador no puede cambiar o mejorar su corazón es sólo decir que no puede evitar ser un miserable e imperdonable. Estar inalterablemente enamorado del pecado, lejos de hacerlo menos pecaminoso, lo hace aún más. Seguramente es evidente que cuanto más malvado es el corazón de un hombre, más malvado y censurable es. La única otra alternativa posible sería afirmar que el pecado en sí no es pecaminoso.
Debido a que el hombre natural ama el pecado y odia a Dios, no tiene inclinación ni voluntad de guardar Su ley. Pero lejos de excusarlo, eso constituye la esencia misma de su culpa.
Se nos dice que los hermanos de José "lo aborrecían y no podían hablarle pacíficamente".
(Génesis 37:4). ¿Por qué no pudieron hablarle pacíficamente? No porque carecieran de órganos vocales, sino porque lo odiaban muchísimo. ¿Era excusable tal incapacidad? No, en eso consistía la grandeza de su culpa. Un apóstol hace mención de hombres "que tienen los ojos llenos de adulterio y no pueden dejar de pecar" (2 Ped. 2:14). ¿Pero no era culpable su impotencia? Seguramente lo fue; la razón por la que no podían dejar de pecar era porque sus ojos estaban "llenos de adulterio". Lejos de ser inocente, constituyó la enormidad de su crimen; lejos de excusarlos, hizo que su pecado fuera mayor.
De hecho, los hombres deben estar ciegos cuando no ven que es su impotencia moral, su esclavitud voluntaria al pecado, lo que los hace desagradables a los ojos del Santo.
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El hecho de que el corazón de un hombre esté completamente dispuesto a hacer el mal no hace que sus acciones pecaminosas sean menos criminales, sino más bien. Consideremos lo contrario: ¿la fuerza de una disposición virtuosa hace que una buena acción sea menos o más loable? Dios no es menos glorioso porque es tan infinita e inmutablemente santo en su naturaleza que "no puede ser tentado por el mal" (Santiago 1:13) ni actuar de otra manera que de la manera más justa y perfecta. La santidad constituye la excelencia misma del carácter divino. ¿Es Satanás menos pecaminoso y criminal porque tiene un carácter tan diabólico, está tan lleno de malicia irracional contra Dios y los hombres, que es incapaz de cometer nada más que la más horrible maldad? Así de la humanidad. Nadie supone que la falta de voluntad para trabajar exima a un hombre del trabajo, como lo hace la incapacidad física. Nadie imagina que el avaro codicioso, con su inútil tesoro de oro, sin corazón para dar un centavo a los pobres, está por ello excusado de realizar obras de caridad como si no tuviera nada que dar.
LOS JUSTOS DERECHOS DE DIOS
Cuán justamente, entonces, puede Dios seguir haciendo cumplir sus derechos y exigir lealtad leal de los hombres. Dios no renunciará a sus derechos porque la criatura haya pecado ni disminuirá sus exigencias porque se haya arruinado a sí mismo. Si Dios ordenara lo que deseamos ardientemente y realmente nos esforzamos por hacer, pero para lo cual carecimos de las facultades necesarias, no deberíamos ser culpables. Pero cuando Él nos manda amarlo con todo nuestro corazón y nos negamos a hacerlo, ciertamente somos culpables, a pesar de nuestra impotencia moral, porque todavía poseemos las facultades necesarias para el ejercicio de tal amor.
En esto precisamente consiste el pecado: la falta de afecto hacia Dios con su adecuada expresión en actos de obediencia, la presencia de una enemistad inveterada contra Él con sus obras de desobediencia. Si Dios concediera a los rebeldes contra su gobierno la licencia para complacer libremente sus inclinaciones al mal, eso sería abandonar la plataforma de su santidad y tolerar, si no respaldar, su maldad.
William Cunningham dijo:
No hay dificultad en ver las razones por las que Dios podría dirigir tales mandamientos a hombres caídos y depravados. La ley moral es una transcripción de las perfecciones morales de Dios y debe permanecer siempre inmutable. Debe ser siempre vinculante, en toda su extensión, para todas las criaturas racionales y responsables, desde la condición misma de su existencia, desde su necesaria relación con el cielo. Constituye la única representación precisa del deber universal y en todo momento que incumbe a los seres racionales, el deber que Dios necesariamente debe imponerles y exigirles. El hombre pudo obedecer esta ley, cumplir todo este deber, en la condición en la que fue creado. Si ahora se encuentra en una condición diferente, una en la que ya no puede cumplir con este deber, esto no elimina ni invalida su obligación de cumplirlo; no afecta la razonabilidad y propiedad de Dios, sobre la base de sus propias perfecciones y de la relación que Él tiene con sus criaturas, al proclamar e imponer esta obligación, exigiendo a los hombres que hagan lo que todavía les corresponde. sobre ellos.
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Generalmente se ha perdido de vista que la ley moral no es sólo la regla de nuestras obras sino también de nuestra fuerza. Dado que el bienestar es la base del bien hacer (el árbol debe ser bueno antes de que el fruto pueda serlo), estamos obligados a concluir que la ley es la regla de nuestra naturaleza tan verdaderamente como lo es de nuestras obras. "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas" (Deuteronomio 6:5). Esto se dijo no sólo a Adán no caído sino también a sus descendientes caídos. El Salvador lo repitió: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas".
(Lucas 10:27). La ley no sólo requiere que amemos, sino que tengamos mentes equipadas con todas las fuerzas para amar a Dios, para que haya vida y vigor en nuestro amor y obediencia a Él. La ley no requiere más amor que fuerza; si no se necesitaba fuerza para amar, tampoco se necesitaría amor. Por lo tanto, es claro que Dios no sólo impone sus demandas legítimas sobre el hombre caído, sino que tampoco ha disminuido ni un ápice de sus demandas debido a la caída.
Si la ley divina hoy no le dijera al hombre natural más que "Amarás al Señor tu Dios con las fuerzas que ahora tienes", en lugar de con las fuerzas que Él requiere que tenga y que Él primero le dio, de modo que ambos la fuerza y la facultad, el amor y su manifestación, estaban bajo el mandato: equivaldría a: "No necesitas amar al Señor tu Dios en absoluto, porque ahora estás sin fuerzas y por lo tanto eres incapaz de amarlo y servirle, y no debes ser Se le culpa por no tener ninguno." Pero como hemos demostrado, el hombre es culpable de su impotencia. La única razón por la que no ama a Dios es porque su corazón tiene enemistad contra Él. ¿Alguna vez un asesino alegó ante el tribunal de justicia que odiaba a su víctima tan intensamente que no podía acercarse a ella sin matarla? Si tal fuera su reconocimiento, sólo agravaría su crimen; quedaría condenado por su propia palabra. El diablo, entonces, debe ser el único lugar final para los rebeldes inalienables contra Dios.
También debemos llamar la atención sobre la conveniencia de que la ley divina se imponga al hombre caído, en toda su extensión y amplitud, como medio de conocimiento y como medio de convicción, aunque ya no esté disponible como norma que él pueda considerar. es capaz de estar a la altura. A pesar de la incapacidad del hombre para obedecerla, la ley sirve para informarle del carácter santo de Dios, la relación que tiene con Él y el deber que todavía exige de él. También sirve como medio esencial para convencer a los hombres de su depravación.
Puesto que son pecadores, es muy importante que se les haga conscientes de ello. Si se les aclara su deber, si se les dice que hagan lo que les corresponde, es más probable que perciban lo lejos que se han quedado. Si se les incita a cumplir con los requisitos de Dios, a cumplir con sus obligaciones, descubrirán su impotencia moral de una manera más contundente que la que cualquier sermón pueda transmitir.
A continuación señalemos que el hombre caído es responsable de utilizar medios tanto para evitar el pecado como para realizar la santidad. Aunque los no regenerados carecen de vida espiritual, no son, por tanto, meras máquinas. El hombre natural tiene una facultad racional y un sentido moral que distinguen entre el bien y el mal, y está llamado a ejercer esas facultades. Lejos de estar bajo la inevitable necesidad de vivir en pecados conocidos y graves, es sólo debido a una perversidad deliberada que algunos lo hacen. El más profano puede abstenerse de jurar en presencia de alguien a quien
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teme y a quien sabe que le desagradaría. Si un borracho ve veneno en su licor, éste permanecerá a su lado sin probarlo desde la mañana hasta la noche. Los delincuentes se disuaden de muchas ofensas al ver a un policía, aunque no tienen temor de Dios en sus corazones. Por tanto, el autocontrol no está completamente fuera del poder del hombre.
"No entres en el camino de los impíos, ni vayas por el camino de los malos. Evítalo, no pases de largo, apártate de él y pasa" (Proverbios 4:14-15). ¿No es el hombre natural capaz de prestar atención a tales advertencias? Es deber del pecador evitar todo lo que tiende a conducir al mal, dar la espalda a todo acercamiento al mal y a toda costumbre que conduzca a la maldad. Si jugamos deliberadamente con fuego y nos quemamos, la culpa recae enteramente en nosotros mismos. Todavía hay en la naturaleza del hombre caído algún poder para resistir la tentación, y cuanto más se afirma, más fuerte se vuelve; de lo contrario, no habría más pecado en ceder a una solicitud maligna que en un árbol derribado por un huracán. Además, Dios no niega la gracia a aquellos que con humildad y fervor la buscan de Él en Sus caminos señalados. Cuando los hombres son influenciados por la pasión, la seducción y el vicio, son censurables y deben rendir cuentas con justicia al cielo.
Ninguna criatura racional actúa sin algún motivo. Los planetas se mueven según son impulsados, y si sobreviene una contrainfluencia, no tienen más remedio que abandonar su curso y seguirlo. Pero el hombre tiene un poder de resistencia que ellos no tienen, y puede fortalecer mediante la indulgencia o debilitar mediante la resistencia los motivos que le inducen a cometer el mal. Cuán a menudo oímos hablar de deportistas que se someten voluntariamente a la más rigurosa disciplina y abnegación; ¿No demuestra eso que el hombre natural tiene poder para abstenerse de la autocomplacencia cuando le place usarla? Los vocalistas bien pagados, que se abstienen de toda forma de intemperancia para mantenerse en buena forma física, ilustran el mismo principio. Abimelec, un rey pagano, tomó a Sara para sí; pero cuando Dios le advirtió que ella era esposa de otro hombre, no la tocó. Observa cuidadosamente lo que el Señor le dijo: "Sé que con integridad de tu corazón has hecho esto; porque también te impidí pecar contra mí; por tanto, no te permití tocarla" (Génesis 20:6).
Abimelec tenía una "integridad" natural que Dios reconoció que estaba en él, aunque también afirmó su propio poder para restringirlo. Si los hombres alimentaran su integridad, Dios concurriría con ellos para preservarlos de muchos pecados.
El hombre no sólo es responsable de utilizar los medios para evitar el mal, sino que también tiene la obligación vinculante de emplear los medios designados para promover el bien. Es verdad que la eficacia de los medios reside en el poder soberano de Dios y no en la industria del hombre; sin embargo, ha establecido una conexión definida entre los medios y el fin deseado. Dios ha dispuesto que la vida corporal se sostenga con alimentos corporales, y si un hombre deliberadamente se mata de hambre es culpable de autodestrucción. Los hombres todavía tienen poder para utilizar los medios externos, los principales de los cuales son escuchar la Palabra y practicar la oración. Tienen los mismos pies para llevarlos a la iglesia que para conducirlos al teatro, la misma capacidad de orar al cielo que los paganos tienen para clamar a los ídolos. La pereza será reprendida en el día del juicio (Mateo 25:26). La alegación del pecador de que no tenía corazón para estos deberes no significará nada. Tendrá que responder por su desprecio a Dios.
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Por ser una criatura racional, el hombre tiene el poder de ejercer consideración. Lo hace con respecto a muchas cosas; ¿Por qué no sobre su alma? Dios mismo da testimonio de este poder incluso en una nación pecadora. A su profeta le dijo: "Te trasladarás de tu lugar a otro lugar delante de ellos; tal vez lo consideren, aunque sean una casa rebelde".
(Ezequiel 12:3). Cristo condenó a los hombres por su fracaso en este mismo punto: "Hipócritas, podéis discernir la faz del cielo y de la tierra; pero ¿cómo es que no disciernéis esta vez? Sí, ¿y por qué ni siquiera vosotros mismos juzgáis? ¿Qué es lo correcto?" (Lucas 12:56-57). Si los hombres tienen la capacidad de hacer un inventario de sus negocios, ¿por qué no de sus preocupaciones eternas? Negarse a hacerlo es negligencia criminal. "Todos los confines del mundo se acordarán y se volverán al Señor" (Sal. 22:27). El hombre natural posee la facultad de la memoria y está obligado a darle el mejor uso. "Busquemos y probemos nuestros caminos, y volvamos de nuevo al Señor" (Lam. 3:40). No hacerlo es negligencia intencional.
El hombre no sólo tiene órganos físicos sino también afectos o pasiones. Si Esaú pudo llorar por la pérdida de su bendición, ¿por qué no por sus pecados? Observe la acusación que Dios presentó contra Efraín: "No formularán sus acciones para volverse a su Dios" (Oseas 5:4). No albergarían pensamientos ni realizarían ninguna acción que tuviera la menor perspectiva de reforma. Los no regenerados son capaces de considerar sus caminos. Saben que no continuarán en esta vida para siempre, y la mayoría de ellos están persuadidos en su conciencia de que después de la muerte habrá un juicio señalado. Es cierto que el pecador no puede salvarse a sí mismo, pero puede obstruir sus propias misericordias. Los hombres no sólo se niegan a emplear los medios que Dios ha designado, sino que desprecian Su ayuda luchando contra la iluminación y la convicción.
Recuerde a los hermanos de José: "Verdaderamente somos culpables de nuestro hermano, porque vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba, y no le escuchamos" (Génesis 42:21).
"Vosotros siempre resistís al Espíritu Santo" (Hechos 7:51).
RESUMEN DE LA RESPONSABILIDAD DEL HOMBRE ANTE EL CIELO
¿Cómo se puede responsabilizar al hombre natural de glorificar a Dios cuando es incapaz de hacerlo? Resumamos nuestras respuestas. Primero, el pecado no ha producido ningún cambio en la relación esencial entre la criatura y el Creador; nada puede alterar el derecho de Dios a mandar y a ser obedecido. En segundo lugar, el pecado no le ha quitado el albedrío moral al hombre y, en consecuencia, él es más súbdito del gobierno moral de Dios que siempre. En tercer lugar, dado que el hombre todavía posee facultades adecuadas a la sustancia de los mandamientos de Dios, tiene la obligación vinculante de servir a su Hacedor. Cuarto, la incapacidad moral del hombre no es provocada por ninguna compulsión externa, porque nada fuera del hombre puede imponerle la necesidad de pecar; debido a que todo pecado surge de su propio corazón, debe rendir cuentas por ello. Quinto, la servidumbre del hombre al pecado fue autoinducida y se perpetúa a sí misma, y dado que elige libremente hacer el mal, es imperdonable. Sexto, la incapacidad del hombre es moral y no constitucional, y consiste en enemistad y oposición al cielo; por lo tanto es punible. Séptimo, porque el hombre se niega a utilizar los medios adecuados para su recuperación y desprecia la ayuda que se le ofrece, se destruye deliberadamente a sí mismo.
Cabe señalar que, a pesar de todas las excusas que ofrece el pecador en defensa de su impotencia moral, a pesar de los clamores que hace contra la justicia de ser
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requerido para entregar al cielo lo que está completamente más allá de su poder, la sentencia de su condenación se articula dentro de su propio ser. La conciencia misma del hombre da testimonio de su responsabilidad, y su conciencia da testimonio de la criminalidad de sus malas acciones. El lenguaje común del hombre bajo los azotes de la conciencia es: "Podría haber hecho lo contrario; ¡Oh, qué tonto he sido! Fui fielmente advertido por aquellos que buscaban mi bien, pero yo era obstinado. Tenía convicciones contra el mal, pero los sofoqué. Mi actual miseria es el resultado de mi propia locura. Nadie tiene la culpa excepto yo mismo."
El mismo hecho de que los hombres se culpen universalmente por su locura establece su responsabilidad y evidencia su culpa.
Si queremos lograr algo que se acerque a la integridad de este aspecto de nuestro tema, es necesario considerar el caso particular y especial de la incapacidad del cristiano. Ésta es una rama real pero distinta de nuestro tema, aunque todos los escritores que hemos consultado parecen haberla evitado cuidadosamente. Es cierto que ésta es, en algunos aspectos, la parte más difícil de nuestro problema, pero no es razón para eludirla. Si las Sagradas Escrituras no tienen nada que decir al respecto, entonces nosotros también debemos guardar silencio; pero si se pronuncia, es nuestro deber creer y tratar de comprender lo que ese pronunciamiento significa. Como hemos visto, la Palabra de Dios afirma clara y positivamente la impotencia moral del hombre natural para hacer el bien, pero al mismo tiempo enseña que su depravación no proporciona la más mínima atenuación por su transgresión contra la ley divina. Pero la pregunta que ahora deseamos enfrentar cara a cara es ¿Cómo le va al que ha nacido de nuevo? ¿En qué difiere su caso y condición de lo que era anteriormente, tanto con respecto a su capacidad para hacer aquellas cosas que agradan a Dios como con respecto al alcance de su responsabilidad?
¿Estamos justificados al emplear la expresión "la impotencia espiritual del cristiano"? ¿No es una contradicción en los términos? Las Escrituras garantizan su uso. "Separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5) connota que el creyente no tiene poder propio para producir ningún fruto para la gloria de Dios. "Porque el querer está presente en mí, pero no encuentro cómo hacer el bien" (Romanos 7:18). Tal reconocimiento por parte del más eminente de los apóstoles deja claro que ningún santo tiene fuerza propia para cumplir con los requisitos divinos. "No es que seamos suficientes por nosotros mismos para pensar cualquier cosa como por nosotros mismos"
(2 Corintios 3:5). Si no somos suficientes para siquiera tener un buen pensamiento, cuánto menos podremos realizar una buena acción. "Porque la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y estas cosas son contrarias la una a la otra, de modo que no podéis hacer lo que queréis" (Gálatas 5:17). Ese "no puede" nos autoriza claramente a hablar de incapacidad del cristiano. Cada oración pidiendo ayuda y fortaleza divinas es una confirmación tácita de la misma verdad.
Entonces, si tal es el caso del cristiano, ¿está en este sentido en mejor situación que el no cristiano? ¿No elimina esto la regeneración de su elemento milagroso y más bendito? De hecho, debemos tener cuidado de no menospreciar la obra misericordiosa del Espíritu en el nuevo nacimiento; sin embargo, no debemos perder de vista el hecho de que la regeneración es sólo el comienzo de su buena obra en los elegidos (Fil. 1:6), los Los mejores de los cuales están imperfectamente santificados en esta vida (Fil. 3:12). Que existe una diferencia real y radical entre los no regenerados y los regenerados es gloriosamente cierto. Los primeros están muertos en delitos y
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pecados; estos últimos han pasado de la muerte a la vida. Los primeros son súbditos y esclavos del diablo; estos últimos han sido liberados del poder de las tinieblas y trasladados al reino del amado Hijo de Dios (Col. 1:13). Los primeros están total e impotentemente bajo el dominio del pecado; estos últimos han sido liberados del dominio del pecado y han llegado a ser siervos de la justicia (Rom. 6:14, 18). Los primeros desprecian y rechazan a Cristo; estos últimos aman y desean servirle.
Al tratar de abordar el problema de la incapacidad espiritual del cristiano y la naturaleza y el alcance de su responsabilidad, hay dos peligros que deben evitarse, dos extremos contra los que hay que protegerse: (1) reducir prácticamente al cristiano al nivel del no regenerado, lo que es virtualmente una negación de la realidad y la bienaventuranza de la regeneración; (2) hacer que el cristiano sea casi independiente y autosuficiente. Debemos aspirar a preservar el equilibrio entre "Separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5) y "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13). Lo que ahora estamos discutiendo es parte de la paradoja cristiana, porque el creyente es a menudo un misterio para sí mismo y un enigma para los demás debido a las contrariedades extrañas y desconcertantes que se encuentran en él.
Él es el hombre libre del Señor, pero declara: "Soy carnal, vendido al pecado" (Rom. 7:14). Se regocija en la ley del Señor, pero clama: "¡Miserable de mí!" (Romanos 7:24). Él reconoce al Señor "Creo", pero al mismo tiempo ora: "Ayuda mi incredulidad". Él declara: "Cuando soy débil, entonces soy fuerte". En un momento está alabando a su Salvador y al siguiente gimiendo ante Él.
¿En qué se diferencia el regenerado del no regenerado? Primero, al regenerado se le ha dado entendimiento para que pueda conocer al que es verdadero (1 Juan 5:20). Su mente ha sido iluminada sobrenaturalmente; la luz espiritual que brilla en su corazón (2 Cor. 4:6) lo capacita para discernir las cosas espirituales de una manera espiritual y transformadora (2 Cor.
3:18); sin embargo, su desarrollo puede verse obstaculizado por el abandono y la pereza. En segundo lugar, el regenerado tiene una voluntad liberada, de modo que está capacitado para consentir y abrazar las cosas espirituales. Su voluntad ha sido liberada de esa total esclavitud y dominio del pecado bajo el cual yacía por naturaleza; sin embargo, todavía depende de que Dios obre en él tanto el querer como el hacer según su buena voluntad. En tercer lugar, sus afectos cambian de modo que esté capacitado para saborear y deleitarse en las cosas de Dios; por eso exclama: "Oh, cuánto amo yo tu ley". Antes no veía ninguna belleza en el Señor, pero ahora Él es "todo encantador".
El pecado que antes era una fuente de placer es ahora una fuente de tristeza. Cuarto, su conciencia se renueva, de modo que lo reprende por pecados de los que antes no era consciente y revela corrupciones que nunca sospechaba.
Pero si por un lado hay una diferencia radical entre los regenerados y los no regenerados, es igualmente cierto que hay una gran diferencia entre el cristiano en esta vida y el cristiano en la vida venidera. Si bien debemos tener cuidado de no menospreciar la obra del Espíritu en la regeneración, debemos estar igualmente en guardia para no perder de vista la total dependencia del creyente de Dios. Aunque en la regeneración se imparte una nueva naturaleza, el creyente sigue siendo una criatura (2 Cor. 5:17); No se debe contemplar la nueva naturaleza, ni descansar en ella ni convertirla en un ídolo. Aunque al creyente se le ha comunicado el principio de la gracia, no tiene ninguna reserva de gracia dentro de sí de la que pueda extraer ahora. Él no es más que un "niño" (1 Ped. 2:2), completamente dependiente de Otro para todo. la nueva naturaleza
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no empodera ni capacita al alma para una vida de obediencia y cumplimiento del deber; simplemente se adapta y lo hace compatible con estos. El principio de la vida espiritual requiere que su Otorgador lo ponga en funcionamiento. En ese sentido, el creyente es como un barco en calma: esperando que una brisa celestial lo ponga en movimiento.
Sin embargo, en otro sentido el creyente se parece más a la tripulación del barco que al barco mismo, y en esto difiere de aquellos que no son renovados. Antes de la regeneración somos totalmente pasivos, incapaces de cooperar; pero después de la regeneración tenemos una mente renovada para juzgar correctamente y una voluntad para elegir las cosas de Dios cuando Él nos mueve; sin embargo, dependemos de que Él nos mueva. Dependemos diariamente del fortalecimiento, excitación y dirección de Dios de la nueva naturaleza, por lo que necesitamos orar: "Inclina mi corazón a tus testimonios... y vivifícame en tu camino" (Sal. 119:36-37). El nuevo nacimiento es algo muy diferente de darle cuerda a un reloj para que funcione por sí solo; más bien, el creyente más fuerte es como un vaso sin base, que no puede permanecer en pie ni un momento más del que se sostiene. El creyente tiene que esperar en el Señor para que sus fuerzas sean renovadas (Isaías 40:31). La fuerza del cristiano se sostiene únicamente por las constantes operaciones y comunicaciones del Espíritu Santo, y vive espiritualmente sólo cuando se aferra al cielo y obtiene virtud de Él.
Hay una idoneidad o responsabilidad entre la nueva naturaleza y los requisitos de Dios para que sus mandamientos "no le sean gravosos" (1 Juan 5:3), para que los caminos de la Sabiduría resulten "degradables" y todas sus sendas " paz" (Proverbios 3:17). Sin embargo, el creyente necesita constantemente la ayuda del Espíritu, que obra en él tanto el querer como el hacer, otorgándole nuevas provisiones de gracia para permitirle realizar sus deseos espirituales. Un simple deleite en la ley divina no es por sí solo suficiente para producir obediencia. Tenemos que orar: "Hazme ir por la senda de tus mandamientos" (Sal. 119:35). La regeneración nos transmite una inclinación y tendencia hacia lo bueno, preparándonos así para el uso del Maestro; sin embargo, tenemos que buscar fuera de nosotros la gracia capacitadora: "Esforzaos en la gracia que es en el Señor Jesús" (2 Tim. 2:1). De ese modo Dios elimina todo motivo de jactancia. Él tendría toda la gloria dada a su gracia: "Por la gracia de Dios soy lo que soy" (1 Cor. 15:10).
Si cayera suficiente lluvia en un día para varios años, no discerniríamos tan claramente las misericordias de Dios en su providencia ni seguiríamos acudiendo a Él en busca de suministros continuos.
Lo mismo ocurre en relación con nuestra vida espiritual: diariamente se nos hace sentir que "nuestra suficiencia proviene de Dios". El creyente depende enteramente de Dios para el ejercicio de su fe y para el uso correcto de su conocimiento. Dijo el apóstol: "Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí" (Gálatas 2:20), lo que da el verdadero énfasis y coloca la gloria donde corresponde. Pero enseguida añadió: "Y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo por la fe del Hijo de Dios [por cuya fe Él es su objeto], el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí". Eso preserva el verdadero equilibrio. Aunque fue Cristo quien vivió en él y le dio poder, no fue pasivo ni ocioso. Realizó actos de fe en Él y así obtuvo de Él virtud; así pudo hacer todas las cosas por medio de Cristo fortaleciéndolo.
RESPONSABILIDAD DEL CRISTIANO
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Es precisamente en ese punto que aparece la responsabilidad del cristiano. Como criatura su responsabilidad es la misma que pertenece a los no regenerados, pero como nueva criatura en el señor Jesús (2 Cor. 5:17) ha incurrido en obligaciones mayores: "A todo aquel a quien se le ha dado mucho, mucho se le demandará". " (Lucas 12:48). El cristiano es responsable de caminar en novedad de vida, de producir frutos para Dios como alguien que está vivo de entre los muertos, de crecer en la gracia y en el conocimiento del Señor, de usar sus dones espirituales y de mejorar o emplear sus talentos. . Le llega el llamado: "Aviva el don de Dios que está en ti" (2 Tim. 1:6). El profeta Isaías se quejó del pueblo de Dios: "No hay quien se anime a apoderarse de ti" (64:7), lo que condena la pereza y el letargo espiritual. El cristiano es responsable de utilizar todos los medios de gracia que Dios ha provisto para su bienestar, esperando que Él los bendiga. Cuando la Escritura dice: "El Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad" (Romanos 8:26), el verbo griego es
"ayuda juntos": coopera con nuestra diligencia, no con nuestra ociosidad.
El cristiano ha recibido vida espiritual y toda vida es un poder mediante el cual actuar. En la medida en que esa vida espiritual es un principio de gracia que anima todas las facultades del alma, ella está capacitada para utilizar todos los medios de gracia que Dios ha provisto para su crecimiento y evitar todo lo que pueda obstaculizar o retardar su crecimiento. Se le exige que guarde el corazón con toda diligencia (Proverbios 4:23), porque si la fuente se mantiene limpia, los manantiales que brotan de ella serán puros. Se le exige que "no provea para los deseos de la carne" (Rom. 13:14), no permitiendo que su mente y sus afectos se fijen en objetos pecaminosos o ilícitos. Se le exige que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y siga el ejemplo que Cristo le ha dejado. Se le ordena "no amar al mundo, ni las cosas que están en el mundo" (1 Juan 2:15), y por lo tanto debe comportarse como un extraño y peregrino en esta escena de acción, absteniéndose de los deseos carnales que combaten. contra el alma (1 Ped. 2:11) si no pierde la herencia celestial (1 Cor. 9:27).
Y para el desempeño de estos difíciles deberes debe buscar diligente y fervientemente suministros de gracia, contando con que Dios le bendiga los medios.
Una parte no pequeña de la carga y el dolor del cristiano es la oposición interna que enfrenta, que frustra sus aspiraciones y lo lleva cautivo a aquello que odia. La "vida" del creyente es oculta (Col. 3:3), y también lo es su conflicto. Anhela amar y servir a Dios con todo su corazón y ser santo en cada detalle de su vida, pero la carne resiste al espíritu. La mundanalidad, la incredulidad, la frialdad y la pereza ejercen su poder. El creyente lucha contra su influencia y gime bajo su esclavitud. Quiere revestirse de humildad, pero el orgullo brota constantemente de una forma u otra. Descubre que no puede alcanzar lo que desea y aprueba. Descubre una amplia disparidad entre lo que sabe y hace, entre lo que cree y practica, entre sus objetivos y realizaciones. En verdad es "un siervo inútil". Es tan a menudo derrotado en el conflicto que con frecuencia se siente débil y cansado en el uso de los medios y en el cumplimiento del deber; puede cuestionar la autenticidad de su profesión y verse tentado a abandonar la lucha.
Al tratar de ayudar a los santos afligidos por este grave problema, el siervo de Dios debe tener mucho cuidado de no fomentar una paz falsa en aquellos que tienen una fe histórica en el evangelio pero son totalmente ajenos a su poder salvador. El siervo de Dios debe ser especialmente
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cuidado de no reforzar las falsas esperanzas de aquellos que se deleitan en la misericordia de Dios pero odian su santidad, que se apropian indebidamente de la doctrina de su gracia y la subordinan a sus concupiscencias. Por lo tanto, debe pedir a sus oyentes que se examinen honesta y diligentemente ante Dios, para que puedan descubrir de dónde surgen las oposiciones internas y cuáles son sus reacciones ante ellas. Deben determinar si estas inconsistencias surgen de una falta de voluntad de llevar el yugo de Cristo, de que todo su corazón acompaña y consiente tales resistencias a los justos requisitos de Dios, o si estas oposiciones a las leyes de Dios tienen su origen en corrupciones a las que sinceramente se esfuerzan en oponerse. que odian, por lo que lloran, que confiesan al cielo y anhelan ser liberados.
Al describir el conflicto en sí mismo entre la carne y el espíritu, entre el pecado que mora en nosotros y el principio de la gracia que había recibido en el nuevo nacimiento, el apóstol Pablo declaró: "Por lo que hago [que es contrario a los santos requisitos de Dios ] No lo permito [no lo apruebo; es ajeno a mis inclinaciones reales y al propósito de mi corazón]: pero lo que aborrezco, eso lo hago" (Romanos 7:15). Pablo detestaba y anhelaba ser liberado del mal que surgía dentro de él. Lejos de proporcionarle alguna satisfacción, fue su gran carga y dolor. Y así ocurre con toda alma verdaderamente regenerada cuando está en su sano juicio. Puede que, sí, se sienta frecuentemente vencido por sus concupiscencias carnales y mundanas; pero en lugar de complacerse ante tal experiencia y acostarse contento en sus pecados, como una cerda se deleita en revolcarse en el cieno, llora angustiado, confiesa tales fracasos como pecados graves y ora para ser limpiado de ellos.
"Si yo fuera verdaderamente regenerado, ¿cómo podría el pecado enfurecerse tan ferozmente dentro de mí y tan a menudo obtener dominio sobre mí?" Esta pregunta preocupa profundamente a muchos miembros del pueblo de Dios. Sin embargo, la Escritura declara: "El justo cae siete veces" (Proverbios 24:16); pero de inmediato agrega
"y resucitará." ¿No se lamentó David: "Las iniquidades prevalecen contra mí" (Sal. 65:3)?
Sin embargo, si te esfuerzas por mortificar tus concupiscencias, buscas diariamente la sangre de Cristo para que te perdone y suplicas al Espíritu que te santifique más perfectamente, puedes agregar con el salmista: "En cuanto a nuestras transgresiones, tú las limpiarás". De hecho, ¿no declaró el muy favorecido apóstol: "Porque sabemos que la ley es espiritual; pero yo soy carnal, vendido [no 'a' sino] al pecado" (Rom. 7:14)? Hay una gran diferencia entre Pablo y Acab, de quien leemos que él "se vendió para hacer lo malo ante los ojos del Señor" (I Reyes 21:25). Es la diferencia entre alguien que es hecho cautivo en la guerra, convirtiéndose en esclavo sin querer y anhelando liberación, y alguien que voluntariamente se abandona a un curso de abierto desafío al Todopoderoso y que ama tanto el mal que se negaría a ser liberado.
Debemos distinguir entre el dominio del pecado sobre los no regenerados y la tiranía y usurpación del pecado sobre los regenerados. El dominio sigue al derecho de conquista o sujeción.
El gran designio del pecado en todos nosotros es obtener un dominio indiscutible; lo tiene en los incrédulos y lo disputa en los creyentes. Pero toda evidencia que tiene el cristiano de que está bajo el dominio de la gracia es prueba de que no está bajo el dominio del pecado. "Porque según el hombre interior me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros" (Rom. 7:22-23). Eso no significa que el pecado siempre triunfe en el acto,
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pero que es un poder hostil que el alma renovada no puede desalojar. Lucha contra nosotros a pesar de todo lo que podemos hacer. La composición general de los creyentes es que, a pesar de que el pecado es una "ley" (fuerza gobernante) no "para" sino "en" ellos, ellos "desearían y resolverían hacer el bien", pero "el mal está presente" con ellos. . Su inclinación habitual es al bien y son llevados cautivos contra su voluntad. Es la "carne" la que impide la plena realización de sus santas aspiraciones en esta vida.
Pero si el Hijo "nos hizo libres" (Juan 8:36), ¿cómo pueden los cristianos estar en esclavitud? La respuesta es que Cristo ya los ha liberado de la culpa y la pena, del amor y el dominio del pecado, pero aún no de su presencia. Cuando el creyente tiene hambre y sed de justicia, anhela la comunión con el Dios vivo y anhela ser perfectamente conformado a la imagen de Cristo, está "libre de pecado"; pero como tales anhelos se ven más o menos frustrados por las corrupciones internas, todavía está "vendido bajo el pecado". Entonces deja que las concupiscencias prevalecientes te humillen, te hagan ser más vigilante y mirar más diligentemente al cielo en busca de liberación; entonces esos mismos ejercicios evidenciarán un principio de gracia en ti que desea y busca la destrucción del pecado innato. Aquellos que tienen el corazón decidido a agradar a Dios buscan fervientemente la gracia capacitadora de Él, pero deben recordar que Él obra en ellos tanto el querer como el hacer por Su buena voluntad, manteniendo Su soberanía en esto como en todo lo demás. Tengan en cuenta que está permitido el pecado que paraliza la nueva naturaleza.
Así, Dios aún no ha desarraigado el pecado del alma del creyente, sino que le permite gemir bajo sus levantamientos, para que su orgullo se manche y su corazón sienta constantemente que no es digno de la menor de las misericordias de Dios. Producir en él ese sentimiento de dependencia del poder y la gracia divinos. Exaltar la infinita condescendencia y paciencia de Dios en la aprehensión del santo humillado. Para colocar la corona de gloria en la única cabeza digna de llevarla: "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, por tu misericordia y por tu verdad" (Sal. 115:1). ).
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 10
OPOSICIÓN
Al concluir este estudio, parece deseable que consideremos la oposición que se hace contra esta verdad antes de dar una exposición de la misma. Este tema de la incapacidad moral del hombre caído para hacer el bien es particularmente repugnante para su orgullo y, por lo tanto, no sorprende que su clamor contra él sea tan fuerte y prolongado. La exposición de la depravación humana, la revelación de la terrible ruina que el pecado ha causado en nuestra constitución, no puede ser algo agradable de contemplar y menos aún de reconocer como un hecho. Reconocer de todo corazón que por naturaleza estoy desprovisto de amor por Dios, que estoy lleno de enemistad inveterada contra Él, es diametralmente opuesto a toda mi constitución. Es natural que nos formemos una alta estimación de nosotros mismos y abriguemos opiniones exaltadas tanto de nuestras capacidades como de nuestras buenas intenciones. Tener la seguridad de la autoridad divina de que nuestros corazones son incurablemente malvados, que amamos las tinieblas más que la luz, que odiamos por igual la ley y el evangelio, es repugnante para todo nuestro ser. La mente carnal hace todos los esfuerzos posibles para repudiar tal descripción humillante y fulminante de la naturaleza humana. Si no puede ser refutado apelando a los hechos, entonces debe ser ridiculizado.
LA NEGATIVA DEL HOMBRE A ACEPTAR LA DOCTRINA
Tal oposición a la verdad no debería sorprendernos ni desanimarnos, porque se nos ha anunciado claramente: "El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura" (1 Cor. 2:14). . El mismo hecho de que para él sean una tontería debería llevarnos a esperar que se reirá de ellos y los despreciará. Tampoco debemos alarmarnos cuando descubrimos que esta burla de la verdad está lejos de limitarse a infieles declarados y enemigos declarados de Dios; este mismo antagonismo aparece en la gran mayoría de las personas religiosas y en quienes se presentan como defensores del cristianismo. Pasar por un seminario y vestirse con el hábito ministerial no transforma a los no regenerados en hombres regenerados. Cuando nuestro Señor anunció: "La verdad os hará libres", fueron los líderes religiosos de los judíos quienes declararon que nunca estuvieron en esclavitud; y cuando afirmó,
"Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y las concupiscencias de vuestro padre haréis", respondieron,
"¿No decimos bien que tú eres samaritano y que tienes demonio?" (Juan 8).
PRINCIPALES OBJECIONES
Precisamente porque la oposición más feroz a esta verdad proviene de quienes están dentro de la cristiandad, no de quienes están afuera, consideramos prudente enfrentar las principales objeciones. Lo hacemos para poner al pueblo del Señor en guardia y hacerles ver que tales críticas no tienen peso. No perderíamos el tiempo intentando cerrar la boca de
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aquellos con quienes Dios mismo tratará a su debido tiempo, pero deseamos exponer sus sofismas para que aquellos con discernimiento espiritual puedan percibir que su fe descansa sobre un fundamento que ningún estallido de incredulidad puede sacudir. Toda objeción contra la doctrina de la impotencia espiritual del hombre ha sido derribada por los siervos de los cielos en el pasado, sin embargo, cada nueva generación repite la arrogancia de sus antepasados. Ya hemos refutado la mayoría de estas objeciones en el curso de este estudio, pero si las reunimos ahora y mostramos su inutilidad podemos prestar un servicio que no será del todo inútil.
1. Si el hombre caído no puede guardar la ley de Dios, no se le puede obligar a guardarla. La impotencia anula evidentemente la responsabilidad. A un niño de tres o cuatro años no se le debe azotar porque no sabe leer ni escribir. Un hombre sin piernas no debería ser enviado a prisión porque no camina. Seguramente un Dios justo y santo no requiere que criaturas pecadoras rindan perfecta obediencia a una ley divina y espiritual.
¿Cómo se debe afrontar esta objeción? Primero, señalando que no se basa en las Sagradas Escrituras sino que es meramente razonamiento humano. Las Escrituras afirman una y otra vez que el hombre caído es espiritualmente impotente, "sin fuerzas" y que "no puede agradar a Dios"; de eso nada debe movernos. Las Escrituras en ninguna parte afirman que la impotencia espiritual libere al hombre de los derechos de Dios sobre él; por lo tanto, ningún razonamiento humano en contrario, por plausible o agradable que sea, merece consideración alguna por parte de aquellos que tiemblan ante la Palabra de Dios. Las Escrituras revelan que Dios sí responsabiliza al hombre caído de guardar Su ley, porque se la dio a Israel en el Sinaí y pronunció Su maldición sobre todos los transgresores de ella.
Lo que se ha señalado debería ser suficiente para cualquier alma sencilla que teme al Señor.
Pero para que no se piense que esto es todo lo que se puede decir a modo de refutación, para que no se suponga que esta objeción es tan contundente que no puede responderse a una refutación más directa, añadimos lo siguiente: Declarar que el hombre no puede ser obligado a guardar la ley si no puede hacerlo exige una investigación tanto de la naturaleza como de la causa de su incapacidad.
Una vez que se inicie esa investigación, rápidamente aparecerá el sofisma de la objeción.
¿En qué radica la incapacidad del hombre para guardar la ley de Dios? ¿Es la ausencia de las facultades necesarias o su falta de voluntad para utilizar correctamente las facultades con las que está dotado? Si el hombre caído careciera de razón, conciencia y voluntad, esta objeción tendría cierta fuerza; pero como posee todas esas facultades que constituyen un ser moral, es completamente inane e inválido. No hay analogía alguna entre la incapacidad del pecador para recorrer el camino de la santidad y la incapacidad de un hombre sin piernas para caminar.
La inutilidad de esta objeción se hace evidente no sólo cuando examinamos la naturaleza de la impotencia espiritual del hombre; igualmente parece nulo cuando diagnosticamos su causa. ¿Por qué el hombre caído no puede guardar la ley de Dios? ¿Es porque algún ser todopoderoso trabaja sobre él y le impide obedecer? Si el hombre caído realmente deseara servir y agradar a Dios, si fuera un caso de su ardiente deseo de hacerlo pero se viera frustrado porque otro más poderoso que él se lo impidió, esta objeción tendría cierta fuerza. Pero Dios, lejos de poner ningún obstáculo en nuestro camino, nos presenta todos los incentivos concebibles para cumplir con sus preceptos. Si se argumenta que el diablo es más poderoso que el hombre y que continuamente busca desviarlo del camino del
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rectitud, la respuesta es que Satanás no puede hacer nada sin nuestro propio consentimiento. Todo lo que puede hacer es tentar a hacer el mal; es la propia voluntad del hombre la que cede o se niega.
En respuesta a lo último que se ha señalado, alguien puede decir: "Pero el hombre caído no tiene suficiente poder propio para resistir con éxito las malvadas solicitudes de Satanás".
Supongamos que así sea, ¿y luego qué? ¿Nos obliga eso a tomar partido por los enemigos de la verdad y afirmar que, por lo tanto, el hombre debe ser perdonado por sus actos pecaminosos, que no está obligado a rendir perfecta obediencia a la ley simplemente porque no tiene el poder para hacer frente a ella? ¿su adversario? De nada. Una vez más debemos preguntarnos la causa.
¿Por qué el hombre no puede hacer huir al diablo? ¿Es porque originalmente estaba dotado de menos fuerza moral que la que posee su enemigo? En verdad no, porque fue hecho a imagen y semejanza de Dios. La actual incapacidad del hombre ha sido provocada por un acto propio y no por tacañería o descuido de su Creador. "Te has destruido a ti mismo"
(Oseas 13:9) es el veredicto divino. Aunque el hombre es incapaz de recuperar lo que perdió, sólo él mismo tiene la culpa de la destrucción deliberada y perversa de su fuerza original.
Es en este mismo punto que el hombre se retuerce y se retuerce más, tratando de liberarse de la carga que justamente recae sobre él. Cuando Adán ofendió la ley divina, trató de echarle la culpa a su esposa, y ésta a su vez al diablo; desde entonces la gran mayoría ha intentado echarlo sobre Dios mismo, con el pretexto de que Él es Quien les dio el ser y les envió al mundo en su actual condición de minusválidos. Debe tenerse siempre presente que la capacidad original destruida por la autodeterminación no destruye ni puede destruir la obligación original, del mismo modo que la fuerza moral debilitada por la autocomplacencia y la formación de malos hábitos destruye o disminuye la obligación. Decir lo contrario sería declarar que el resultado del pecado excusa al pecado mismo, lo cual es un absurdo manifiesto. Las malas acciones del hombre ciertamente no anulan los derechos de Dios. Dios no es un capataz egipcio que exige a los hombres que fabriquen ladrillos sin paja. Dotó al hombre de todo lo necesario para el cumplimiento de su deber, y aunque el hombre ha desperdiciado sus bienes en una vida desenfrenada, eso no lo libera de los justos derechos de Dios sobre él.
El borracho es ciertamente menos capaz de obedecer la ley de templanza que el hombre sobrio, pero esa ley tiene precisamente los mismos derechos sobre el primero que sobre el segundo. En la vida comercial la pérdida de la capacidad de pago no libera de obligación; la pérdida de propiedad no libera al hombre de su deuda. Un hombre es tan deudor ante sus acreedores después de su quiebra como lo era antes. Es una máxima legal que la quiebra no invalida los contratos. Alguien podría señalar que un deudor insolvente no puede ser demandado ante los tribunales. Sin embargo, incluso si la ley humana declara equitativo liberar a un deudor insolvente, la ley de Dios no lo hace. Y ese veredicto es justo, porque la incapacidad del pecador de darle a Dios lo que le corresponde es voluntaria: no desea pagar porque lo odia. Así, tanto la naturaleza como la causa de la incapacidad del hombre demuestran que él es
"sin excusa."
2. Cuando se investiga la causa de la impotencia espiritual del hombre y cuando se ha demostrado que ésta no reside en el Creador sino en la propia rebelión original del hombre, el objetor, lejos de ser silenciado, pondrá reparos a que se le penalice por lo que sus primeros padres lo hicieron. Quizás pregunte: "¿Es justo que yo sea enviado a este mundo en un estado de
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impotencia espiritual a causa de su ofensa? Yo no me hice a mí mismo; si fui creado con una naturaleza corrupta, ¿por qué debería ser culpado por sus inevitables frutos?" Primero, cabe señalar que no es esencial para que una criatura caída sea culpable por sus malas disposiciones y actos que primero debe ser inherentemente santo. Una persona que es depravada, que de corazón odia a Dios y desprecia su ley, es sin embargo pecador porque ha sido depravado desde su nacimiento. El haber pecado desde el principio y durante toda su existencia seguramente no es pecado. excusa válida para pecar ahora. Su culpa no es menor porque su depravación está tan profundamente arraigada en su naturaleza. Cuanto más fuerte es su enemistad contra Dios, mayor es su atrocidad.
Pero ¿cómo puede ser condenado el hombre por su malvado corazón cuando Adán corrompió la naturaleza humana?
El hombre caído es voluntariamente enemigo del Dios infinitamente glorioso y nada puede atenuar tan vil hostilidad. El mismo hecho de que en el día del juicio "toda boca será tapada" (Romanos 3:19) demuestra que esta objeción no puede tener fuerza. Es la acción libre y autodeterminada de su naturaleza por la cual el pecador será considerado responsable. El hecho de que nazcamos traidores al cielo no puede cancelar nuestra obligación de darle lealtad. Nadie puede escapar de los justos requisitos de la ley oponiéndose deliberadamente a ella. El hecho de que la naturaleza del hombre sea la consecuencia directa de la transgresión de Adán no mitiga en lo más mínimo sus propios pecados. ¿No es un hecho solemne que cada uno de nosotros ha aprobado la transgresión de Adán al seguir su ejemplo y unirnos a él en rebelión contra Dios? El hecho de que sigamos quebrantando la ley divina demuestra que estamos justamente condenados con Adán. Si nos molesta que nos hayamos corrompido a través de Adán, ¿por qué no repudiarlo y negarnos a pecar, oponernos a él y ser santos?
Sin embargo, aún así la mente carnal preguntará: "Ya que perdí todo poder para amar y servir a Dios incluso antes de nacer, ¿cómo puedo ser considerado responsable de hacer lo que no puedo? ¿Dónde está la justicia al exigirme lo que es imposible hacer?". ¿prestar?" ¿Qué fue exactamente lo que perdió ese hombre con la caída? Era un corazón que amaba a Dios. Y la posesión de un corazón que no ama a Dios es la esencia misma de la depravación humana. En esto consiste la vileza del hombre caído: ningún corazón para Dios. Pero, ¿un corazón sin amor por Dios excusa al hombre caído? De hecho, no, porque ese es el núcleo mismo de su maldad y culpa. Los hombres nunca se quejan de su falta de poder para amar al mundo. ¿Y por qué están tan profundamente enamorados del mundo? ¿Es porque el mundo es más excelente y glorioso que Dios? Ciertamente no. Esto se debe únicamente a que el hombre caído tiene un corazón que ama naturalmente al mundo, pero no tiene un corazón con el cual amar a Dios. El mundo le conviene y le deleita, pero Dios no; más bien, sus mismas perfecciones lo repelen.
Ahora digámoslo simple y honestamente: ¿Puede nuestra falta de amor verdadero por Dios liberarnos de nuestra obligación de amarlo? ¿Puede esto disminuir en lo más mínimo nuestra culpa por no amarlo? ¿No es Él infinitamente digno de nuestros afectos, nuestro homenaje, nuestra lealtad? Nadie discutiría en ningún otro sentido como lo hace el objetor aquí. Si un rey gobierna sabia y bien, ¿no tiene derecho al honor y la lealtad de sus súbditos? Si un empleador es misericordioso y considerado, ¿no tiene derecho a esperar que sus empleados promuevan sus intereses y cumplan sus órdenes? Si soy un padre bondadoso y obediente, ¿no exigiré la estima y la obediencia de mis hijos? Si mi siervo o mi hijo no tiene corazón para dar lo que se debe, ¿no lo consideraré justamente culpable y merecedor de castigo?
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¿O razonaremos tan locamente que cuanto peor se vuelve el hombre, menos culpa tiene? "El hijo honra a su padre, y el siervo a su señor; si, pues, yo soy padre, ¿dónde está mi honra?
Y si soy maestro, ¿dónde está mi miedo? dice Jehová de los ejércitos” (Mal. 1:6).
3. Se objeta que si el pecador está tan esclavizado por el pecado que es impotente para hacer el bien, se le niega su libre albedrío y se le reduce a una mera máquina. Ésta es más una cuestión metafísica que práctica, ya que es en gran medida una cuestión de términos. Hay un sentido real en el que el hombre natural está esclavizado; sin embargo, dentro de ciertos límites es un agente libre, porque actúa según sus propias inclinaciones sin coacción. Hay mucha confusión sobre este tema. La libertad de voluntad no es libertad de acción; La inacción de la voluntad no es más posible que la inacción del entendimiento. La libertad de voluntad tampoco es una libertad respecto de las consecuencias internas de la acción voluntaria; La formación de un hábito es voluntaria, pero una vez formado no puede ser erradicado por la volición. El libre albedrío tampoco es una libertad respecto de las restricciones y la regulación de la ley; los santos glorificados serán completamente liberados del pecado pero regulados por la voluntad divina. La libertad de voluntad tampoco es una libertad de parcialidad; Cristo actuó libremente, pero siendo Santo no podía pecar. Los no regenerados actúan libremente, es decir, espontáneamente, conforme a sus deseos; sin embargo, siendo depravados, no pueden querer ni hacer nada que sea espiritual.
4. Si el hombre es espiritualmente impotente, todas las exhortaciones al desempeño de deberes espirituales son innecesarias e inútiles. Esta objeción supone que Dios no dirigiría sus mandamientos a los hombres a menos que fueran capaces de obedecerlos. Esta idea es sumamente presuntuosa, porque en ella el hombre pretende ser capaz de juzgar las razones que regulan el procedimiento divino. ¿No tiene Dios derecho a insistir en sus reclamos porque el hombre ha desperdiciado perversamente su poder para satisfacerlos? Los mandamientos divinos cubren no lo que podemos hacer, sino lo que debemos hacer; no lo que podemos hacer, sino lo que debemos hacer. La ley divina se presenta ante nosotros, en toda la longitud y amplitud de sus santos requisitos, como un medio de conocimiento, que nos revela el carácter de Dios, la relación que tenemos con Él y el deber que Él justamente exige de nosotros. Es también un medio de convicción, tanto de nuestro pecado como de nuestra incapacidad. Si los hombres son pecadores, es importante que se les haga conscientes de ello, estableciendo ante ellos una norma perfecta para que puedan ver cuán lejos están de ella. Si los hombres no pueden cumplir con los deberes que les incumben, es necesario que se les haga conscientes de su lamentable condición, que se les haga comprender su necesidad de salvación.
5. Enseñar a los hombres que son espiritualmente impotentes es cortar el nervio de todo esfuerzo religioso.
Si el hombre está indefenso, ¿de qué sirve instarlo a esforzarse? La necesidad es razón suficiente para actuar sin más estímulo. Un hombre en el agua que está a punto de ahogarse intentará salvar su vida, aunque no sabe nadar y algunos en la orilla le dicen que es imposible. Nuevamente presionaríamos el lado divino. Hay una necesidad para nosotros siempre que hay un mandato de Dios. Si Él lo requiere, corresponde al hombre utilizar los medios y dejarle el asunto a Él. Una vez más, la incapacidad espiritual no es excusa para la negligencia y la inercia, porque Dios no niega la fuerza para cumplir sus órdenes si se la busca con humildad, arrepentimiento y confianza. ¿Cuándo negó Él la gracia al pecador que esperaba en Él con ferviente súplica y en el uso constante de los medios para obtenerla? ¿No está Su Palabra llena de promesas para las almas buscadoras? Si un hombre tiene manos y le ponen comida delante
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¿No es una excusa vana para él decir que no puede comer porque no lo mueven desde arriba?
6. Si el pecador es espiritualmente impotente, sólo es burlarse de él decirle que se arrepienta de sus pecados y crea en el evangelio. Llamar a los no regenerados a recibir a Cristo como su Señor y Salvador para salvación está lejos de ser una burla. ¿Se burló el Hijo de Dios del joven rico cuando le dijo que vendiera todo lo que tenía y lo siguiera y entonces tendría un tesoro en el cielo? Ciertamente no. ¿No tenía el gobernante poder para vender sus posesiones? ¿No fue más bien falta de inclinación, y por tal falta no se le podía reprochar con justicia? Semejante exigencia sirvió para exponer el estado de su corazón. Amaba más el dinero que a Cristo, las cosas terrenales más que las celestiales. Las exhortaciones, advertencias y promesas contenidas en la Palabra deben insistir sobre los impíos para hacerlas más imperdonables, para que no digan en el día venidero que, si hubieran sido invitados a recibir cosas tan buenas, los habría abrazado; que, si hubieran sido amonestados por sus pecados, los habrían abandonado. Su propia conciencia los convencerá y sabrán que un profeta de Dios les habló.
7. Finalmente, se objeta que la doctrina de la impotencia espiritual del hombre sofoca toda esperanza. Decirle a un hombre que su condición es irremediable, que no puede hacer nada para mejorar, lo llevará a la desesperación. Esto es precisamente lo que se desea. Un objetivo principal que el predicador debe tener presente es el de destruir la autosuficiencia de su oyente. Su tarea es socavar el espíritu de superioridad moral, derribar la autosatisfacción, barrer esos refugios de mentiras en los que se refugian los hombres, convencerlos de la completa inutilidad de tratar de ganar el cielo por sus propios esfuerzos. Su tarea es presentarles las exigencias exaltadas de la ley de Dios y mostrar cuán lejos estamos de ella, exponer la maldad del corazón humano, revelar la ruina que el pecado ha causado, poner al pecador cara a cara con al Dios tres veces santo y hacerle comprender que es totalmente incapaz de presentarse ante Él. En una palabra, la tarea del siervo de Dios es hacer que su oyente sea consciente de que, a menos que se realice en él un milagro de gracia, estará perdido para siempre. Hasta que el pecador se siente impotente y desesperado en sí mismo, no está preparado para mirar fuera de sí mismo. ¡La desesperación abre la puerta de la esperanza! "Tú te has destruido a ti mismo, pero en mí está tu ayuda" (Oseas 13:9).
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LA DOCTRINA DE LA IMPOTENCIA DEL HOMBRE



Capítulo 11
EXPOSICIÓN
(Destinado principalmente a predicadores)
LOS CAPÍTULOS ANTERIORES deberían haber dejado claro que el tema de la impotencia moral del pecador es mucho más que académico, más que una huida hacia la metafísica teológica. Más bien es una verdad de revelación divina, única, porque no se encontrará enunciada en ninguna de las principales religiones de la antigüedad, como el zoroastrismo, el budismo o el confucianismo. Tampoco recordamos haber encontrado ningún rastro de ello en los poetas y filósofos de la antigua Grecia. Es la verdad la que se destaca en las Escrituras y, por lo tanto, se le debe dar un lugar en el púlpito si se quiere declarar "todo el consejo de Dios". Está estrechamente relacionado con la ley y el evangelio, siendo el gran fin de la primera demostrar su realidad, y del segundo dar a conocer el remedio. Es uno de los principales arietes que el Espíritu dirige contra el orgullo insensible del corazón humano, porque la creencia en sus propias capacidades es el fundamento sobre el que descansa la justicia propia del hombre. Es la única doctrina que, por encima de todas las demás, revela los efectos catastróficos de la caída y encierra al pecador a la misericordia soberana de Dios como su única esperanza.
LA GENERALIZACIÓN NO ES SUFICIENTE
No basta que el predicador generalice y hable de "la ruina que ha causado el pecado" y afirme que el hombre es "totalmente depravado"; tales expresiones no transmiten ningún concepto adecuado a la mente moderna. Es necesario que particularice y muestre desde la Sagrada Escritura que "los que están en la carne no pueden agradar a Dios". Su tarea es pintar la naturaleza humana caída en sus verdaderos colores y no engañar con halagos. El estado del hombre natural es mucho, mucho peor de lo que él tiene conciencia. Aunque sabe que no es perfecto, aunque en momentos serios es consciente de que no todo le va bien, no se da cuenta en absoluto de que su condición es desesperada e irremediable en lo que respecta a toda autoayuda. Mucha gente considera la religión como una medicina para el alma y supone que si se toma con regularidad asegurará su salvación; que si hacen esto y aquello y evitan lo otro, al final todo irá bien. Ignoran por completo el hecho de que están "sin fuerzas" y no pueden realizar deberes espirituales más de lo que el etíope puede cambiar su piel o el leopardo sus manchas.
Es una cuestión de primera importancia que todos comprendan la incapacidad moral del hombre caído. Se trata tanto de jóvenes como de mayores, analfabetos y educados; por lo tanto, cada uno debe tener opiniones correctas sobre el tema. Es muy esencial que los no salvos sean conscientes no sólo de que son incapaces de hacer lo que Dios requiere de ellos, sino también de por qué
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son incapaces. Se les debe decir el hecho de que les es imposible "cumplir toda justicia", pero también la causa de esta imposibilidad. Su autosuficiencia no puede ser socavada mientras crean que tienen en su propio poder ejecutar los mandamientos de Dios y cumplir con los términos de Su evangelio. Sin embargo, no se les debe dejar con la impresión de que su impotencia es una calamidad de la que no son culpables, una privación de la que deben ser compadecidos; porque están dotados de facultades adecuadas para responder tanto a la ley como al evangelio. Un error relacionado con cualquiera de estas verdades (la impotencia y la responsabilidad del hombre) probablemente tendrá consecuencias fatales.
Por otra parte, mientras los hombres imaginan que tienen en su propio poder cumplir con todo su deber o hacer todo lo que Dios requiere de ellos para obtener el perdón y la vida eterna, se sienten tranquilos y son propensos a descuidar a aplicarse diligentemente al cumplimiento de ese deber. No es probable que oren con fervor ni vigilen el pecado con ansiedad. No ven la necesidad de que Dios obre en ellos "tanto el querer como el hacer por su buena voluntad" ni la necesidad de que "obren su propia salvación con temor y temblor". Para despertar a los hombres de este sueño de autosuficiencia, el Salvador ha hecho declaraciones tan alarmantes como éstas: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3); "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44). Y para cortar efectivamente de los no regenerados toda esperanza de obtener misericordia sobre la base de la supuesta aceptabilidad de cualquier cosa que hayan hecho o puedan hacer hasta que sean creados en el señor Jesús para buenas obras, Su apóstol declaró: "Los que están en la carne no pueden agradar a Dios" (Romanos 8:8).
Por otra parte, si se permitiera a los no regenerados suponer que están desprovistos de las facultades necesarias para conocer la voluntad de Dios y hacer las cosas que son agradables a sus ojos, es probable que tal engaño resulte igualmente fatal para ellos. Porque en ese caso, ¿cómo podrían estar alguna vez convencidos de pecado o de justicia: de pecado en ellos mismos y de justicia en el Señor? ¿Cómo podrían alguna vez percibir que los caminos del Señor son justos y los suyos injustos? Si de hecho el hombre natural no tuviera más capacidad que el caballo o la mula para amar y servir a Dios, para arrepentirse y creer en el evangelio, entonces imponerle tales deberes sería sumamente irrazonable, y su incumplimiento no podría ser en absoluto delictivo. En consecuencia, encontramos que después de que nuestro Señor informó a Nicodemo de la necesidad de que el hombre naciera de nuevo antes de que pudiera "ver" o creer para la salvación de su alma, declaró que "ya estaba condenado" por no creer (Juan 3:18). . Luego aclaró todo el asunto diciendo: "Esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Porque todo el que hace lo malo aborrece la luz, y no viene". a la luz, para que sus obras no sean reprendidas" (vv. 19-20).
NECESARIAS DISTINCIONES CLARAS
A partir de estos y otros versículos similares, los eruditos bien instruidos de la Palabra de Dios han sido inducidos a trazar una clara distinción entre la ausencia de facultades naturales y la falta de capacidad moral, siendo esta última la esencia de la depravación moral. La ausencia de facultades naturales lo exime de culpa, porque el que es físicamente ciego no es reprochable porque no puede ver, ni un idiota debe ser condenado por carecer de racionalidad. Moral
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La incapacidad es de una especie totalmente diferente, porque procede de un corazón malo, que consiste en una falta culpable de utilizar de manera correcta los talentos con los que Dios nos ha dotado. El hombre no regenerado que se niega a obtener conocimiento alguno de Dios mediante la lectura de Su Palabra es justamente acusado de tal negligencia; pero el santo no es culpable por no llegar a un conocimiento perfecto de Dios, pues tal logro está más allá del alcance de sus facultades.
Algunos pueden objetar lo que se acaba de señalar y decir que se trata de una distinción sin consecuencias; la incapacidad es incapacidad; lo que un hombre no puede hacer, no lo puede hacer; ya sea por falta de facultades o por falta de buen corazón, viene a ser lo mismo. Todo esto es cierto en lo que respecta al fin, pero no en lo que respecta a la criminalidad. Si una mala disposición fuera una excusa válida, entonces todo el mal del mundo sería excusable.
Puesto que el pecado no puede ser santidad, ¿es menos malo? Puesto que el pecador no puede ser al mismo tiempo santo, ¿ya no es pecador? Debido a que un hombre de mente malvada no puede deshacerse de su mente malvada mientras no tenga inclinación a hacerlo, ¿debemos ser compadecidos como alguien que trabaja bajo una idea errónea? Es cierto también que esta distinción no proporciona ningún alivio a alguien que está muerto en pecado, ni le informa cómo puede, por su propio esfuerzo, volverse vivo para Dios; sin embargo, aumenta su condena y le hace tomar conciencia de su terrible estado.
Para reivindicar la justicia de Dios, para magnificar su gracia, para humillar la altivez del hombre, la incapacidad moral es una distinción de consecuencias vitales, por odiosa que pueda ser para los impíos. A menos que se trace la línea entre disculpar un corazón malvado y compadecerse de una mano paralizada, entre la depravación moral y la falta de facultades morales, toda la Palabra de Dios y todos sus caminos con el hombre deben parecer inválidos, envueltos en una oscuridad de medianoche. Si se niega esta distinción, el hecho de que Dios exija obediencia perfecta a criaturas tan imperfectas debe parecer totalmente irrazonable, y su condena a la miseria eterna a todo aquel que hace el mal (cuando hacer el mal es lo que ningún hombre puede evitar) es excesivamente dura. Pero que los hombres tomen conciencia de la horrible plaga de sus corazones, que se vea y sienta la clara diferencia entre la ausencia de facultades morales y el mal uso pecaminoso de ellas, y toda boca será tapada y todo el mundo se volverá culpable ante Dios.
Aunque al principio pueda parecerle al predicador que la proclamación de la impotencia humana frustra sus fines y va en contra del interés más elevado de sus oyentes, sin embargo, si Dios se complace en bendecir su fidelidad a la verdad (y la fe siempre puede contar con tal bendición) , le hará bien al oyente en su último fin, porque lo sacará del escondite de la falsedad, le hará darse cuenta de su necesidad de huir en busca de refugio en la gloriosa esperanza puesta ante él en el evangelio. Al derribar fortalezas, derribar argumentos y toda altivez que se levanta contra Dios, se allana el camino para llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo. Verse a uno mismo "sin fuerzas" y al mismo tiempo "sin excusa" es ciertamente humillante, pero esto debe ser visto por el pecador -antes que la justicia de la ley divina o la absoluta impotencia y convicción de culpabilidad- como el principal requisito previo. para abrazar a Cristo como el Salvador todo suficiente.
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Se verá así que hay dos peligros principales respecto de los cuales el predicador debe estar en guardia mientras se esfuerza por exponer esta doctrina. En primer lugar, al tiempo que insiste en la absoluta incapacidad del hombre natural para satisfacer las justas exigencias de Dios o siquiera para cumplir un solo deber espiritual, no debe derribar ni siquiera debilitar el hecho igualmente evidente de la responsabilidad moral del hombre. En segundo lugar, en su celo por dejar intacto el albedrío moral y la responsabilidad personal del pecador, no debe repudiar su total depravación y muerte en sus transgresiones y pecados. Esta no es una tarea fácil, y aquí como en todas partes se hace sentir al ministro la necesidad de buscar la sabiduría de lo alto. Sin embargo, cabe señalar que la oración no está diseñada como un sustituto del trabajo y el estudio duro, sino más bien como una preparación para el mismo.
Las dificultades no deben evitarse, sino superarse mediante un esfuerzo diligente; pero el esfuerzo diligente sólo puede dirigirse correctamente y emplearse eficazmente según lo permita la gracia divina, y esa gracia debe buscarse con expectación.
Probablemente sea mejor comenzar considerando el hecho de la impotencia del hombre. Al principio esto puede presentarse en términos generales y en sus líneas generales mostrando que el Dios tres veces santo no puede exigir nada menos que santidad de sus criaturas, que de ninguna manera puede tolerar ningún pecado en ellas. La norma que Dios ha fijado ante los hombres es la ley moral que exige obediencia perfecta y perpetua; al ser espiritual, exige santidad de carácter y de conducta, pureza de corazón y de actos. Tal estándar el hombre caído no puede alcanzar, tales exigencias no puede cumplir, como lo demuestra toda la historia de los judíos bajo esa ley.
A continuación, cabe señalar que el Señor Jesús no bajó esa norma ni modificó los mandamientos de Dios, sino que uniforme e insistentemente sostuvo uno y presionó el otro, como queda inequívocamente claro en Mateo 5:17-48; sin embargo, afirmó repetidamente la impotencia moral del hombre caído (Juan 5:44; 6:44; 8:43). Los apóstoles repiten esta misma doble enseñanza, especialmente en las epístolas a los Romanos y a los Corintios.
De lo general podemos descender a lo particular y mostrar el alcance de la impotencia y la depravación del hombre. El pecado ha arruinado de tal manera todo su ser que el entendimiento se oscurece, el corazón se corrompe, la voluntad se pervierte, cada detalle ha sido probado e ilustrado por las Escrituras. Luego, al resumir este aspecto solemne, se puede apelar a esa palabra de Cristo donde Él declaró no sólo que había muchas cosas (o incluso algunas cosas) que el hombre no podía hacer sin Su habilitación, sino que sin Él el hombre no podía hacer nada". (Juan 15:5): nada bueno, nada aceptable al cielo. Si el hombre pudiera prepararse para volverse al cielo, o volverse por sí mismo después de que el Espíritu Santo lo haya preparado, podría hacer mucho. Pero como es Dios quien obra en "tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13), Él es Quien primero implanta el deseo y luego da la potencia para cumplirlo. No sólo debe ser iluminado el entendimiento para discernir el bien del mal, pero hay que cambiar el corazón para preferir el bien al mal.
A continuación conviene mostrar claramente la naturaleza de la incapacidad del hombre: en qué no consiste (la falta de facultades adecuadas para el desempeño del deber) y en qué consiste. Es necesario tener cuidado y dar argumentos para demostrar que la incapacidad del hombre es moral más que física, voluntaria más que obligatoria, criminal más que inocente. Después de esto ha
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Si se ha hecho con cierta extensión, la confirmación se puede obtener apelando a la propia experiencia del oyente. Si es honesto, debe reconocer que su propia conciencia da testimonio del hecho de que peca voluntariamente y, por tanto, voluntariamente, y que su conciencia registra su condenación. El hecho mismo de que pecamos libremente y de que la conciencia nos acusa demuestra que deberíamos haberlo evitado. Cualquiera que sea la línea que un hombre adopte al intentar justificar sus propias malas acciones, rápidamente la abandona cada vez que sus semejantes le hacen daño. ¡Él nunca argumenta que no podían hacer otra cosa, ni los excusa por haber heredado una naturaleza corrupta de Adán! Además, en la hora del remordimiento, el hombre que ha desperdiciado sus bienes y arruinado su salud ni siquiera se excusa, sino que reconoce libremente: "¡Qué tonto he sido! No tengo a nadie a quien culpar excepto a mí mismo".
La impotencia del hombre natural para elegir a Dios como su porción es mayor que la de un simio para razonar como Isaac Newton, sin embargo, existe esta diferencia vital entre los dos: la incapacidad del primero es criminal, la del segundo no lo es por su incapacidad nativa y original. La incapacidad moral del hombre no reside en la falta de capacidad sino en la falta de deseo. Uno no incurre en culpa cuando hay voluntad de mente y deseo de corazón de hacer lo que se le ordena, pero no capacidad para llevarla a cabo. Pero donde hay capacidad (facultades competentes) pero falta de voluntad, hay culpa; dondequiera que existe desafección hacia Dios, también existe pecado. La incapacidad moral del hombre consiste en una aversión inveterada hacia Dios, y es esta corrupción del corazón la única que tiene influencia para impedir el uso apropiado de las facultades con las que está dotado, y resulta en actos de pecado y rebelión contra Dios.
Incluso el mero conocimiento del deber en todos los casos hace que los agentes morales estén obligados a cumplirlo: "Al que sabe hacer el bien y no lo hace, le es pecado" (Santiago 4:17).
Es muy necesario que el predicador tenga perfectamente claro en su mente que la impotencia moral del hombre natural no es de tal naturaleza que lo exima de las exigencias de Dios o lo exculpe del cumplimiento de sus deberes. Algunos han llegado a la conclusión errónea de que es incongruente llamar a los no regenerados para que realicen deberes espirituales.
Dicen que sólo se les deben dirigir exhortaciones adecuadas al estado de los no regenerados, como la realización de la justicia civil. La verdad es que un corazón perfecto y una vida perfecta son tan necesarios como si los hombres no fueran criaturas caídas, y se requieren tanto del mayor pecador como del mejor santo. Las justas exigencias del Altísimo no deben reducirse debido a la depravación humana. David no limitó sus exhortaciones a afrontar la incapacidad del hombre: "Besad al Hijo, no sea que se enoje y perezcáis del camino" (Sal. 2:12). Isaías no retuvo el mandamiento: "Lavaos, limpiaos; quitad la maldad de vuestras obras de delante de mis ojos" (1:16), aunque sabía que el pueblo era tan corrupto que no querían ni podían cumplir.
INVITACIÓN URGENTE OBLIGATORIA
El predicador tampoco debería tener la más mínima vacilación en instar a los no regenerados a utilizar los medios de la gracia y en declarar que es un deber seguro del hombre emplearlos. Las ordenanzas divinas de escuchar y leer la Palabra, de orar y conversar con el pueblo de Dios, se convierten así en una verdadera prueba para los corazones de los hombres, en cuanto a si realmente desean la salvación o la desprecian. Aunque Dios renueva a los hombres por su Espíritu, Él designa los medios por los cuales los pecadores deben estar subordinados a tal obra de gracia. Si lo desprecian y
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descuidan los medios, la culpa es de ellos mismos y no de Dios. Si no estamos dispuestos a buscar la salvación, demuestra que no tenemos ningún deseo de encontrarla; luego, en el día venidero, seremos reprendidos como siervos malvados y perezosos (Mateo 25:26). El alegato de que el hombre no tiene poder entonces no significará nada, porque entonces el hecho de que su falta de poder consiste sólo en una falta de corazón aparecerá con la claridad del sol, y será justamente condenado por desacato de la Palabra de Dios; su sangre caerá sobre su propia cabeza por hacer caso omiso de las advertencias de los siervos de Dios.
Sin embargo, la naturaleza humana caída es tan perversa que los hombres argumentarán: "¿De qué sirve utilizar los medios cuando no está en nuestro poder darles efecto?" Incluso si no hubiera esperanza de éxito, el mandato de Dios para que usemos los medios es suficiente para exigir nuestro cumplimiento: "Maestro, hemos trabajado toda la noche, y nada hemos pescado; sin embargo, en tu palabra, echaré la red". (Lucas 5:5). No puedo prometerle infaliblemente a un granjero que ara y siembra que tendrá una buena cosecha, pero puedo asegurarle que es la manera general en que Dios bendice a los prudentes y diligentes. No puedo decirle a todo el que desea la posteridad: "Cásate y tendrás hijos". Pero debo señalar que si las personas rechazan la ordenanza del matrimonio nunca tendrán hijos legítimos. El predicador necesita señalar el grave peligro que corren quienes desprecian la ayuda que Dios ofrece. Félix
"tembló" (Hechos 24:25), pero no actuó según sus convicciones. A menos que se busque al Señor mientras está "cerca" de nosotros (Isaías 55:6), es posible que finalmente nos abandone. Toda resistencia a las impresiones del Espíritu deja el corazón más duro que antes.
Después de todo lo que se ha dicho, no es necesario que insistamos al predicador sobre la tremenda importancia de esta doctrina. Muestra como ningún otro la perfecta coherencia de la justicia y la gracia divinas. Le revela al creyente que sus debilidades e imperfecciones no son el reconfortante encubrimiento de la culpa que le gustaría pensar que son. Toda debilidad moral, toda falta de perfecta santidad, es enteramente culpa suya, por lo que debe sentirse profundamente humillado. Muestra a los pecadores que su perdición en realidad es responsabilidad total de ellos mismos, porque no están dispuestos a ser limpiados. Lo más amable que podemos hacer por ellos es hacer añicos sus esperanzas moralistas, hacerles comprender tanto su total impotencia como su total inexcusabilidad. Las elevadas exigencias de Dios deben ser impuestas sobre ellos con el propósito de inducirlos a clamar a Él para que con gracia obre en ellos lo que Él requiere. La convicción genuina de pecado consiste en una comprensión profunda de la responsabilidad y la culpa, de nuestra incapacidad y dependencia de la gracia divina. Nada está tan bien calculado para producir esa convicción, bajo la bendición del Espíritu, como la fiel predicación de esta desagradable verdad.
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